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NOTA PREVIA AL LECTOR 

 

 

Atrás quedó el glosario de términos históricos extraidos de los libros de 

albeitería. Fueron doce documentos que aparecieron sin periodicidad, entre el 

24 de octubre del año 2014 y el 30 de mayo de 2016, en la página web de la 

«Asociación Española de Historia de la Veterinaria». Cada uno de ellos, más 

completo y perfeccionado, fueron el basamento de este corpus lexicográfico 

que hoy iniciamos en la página web de la Real Academia de Ciencias 

Veterinarias de España (RACVE). Esta labor preparatoria ha servido, no cabe 

la menor duda, para pasar a componer el primer cuerpo lexicográfico histórico 

de términos de la albeitería hispana.  Les informo que con fecha 15 de marzo 

de 2016 intervine en la Academia de Ciencias Veterinarias de la Región de 

Murcia con un discurso titulado «Glosario de términos históricos extraídos de 

los libros de albeitería, antesala del futuro diccionario». Tan interesante era 

este proyecto que unos meses más tarde (el 10 de octubre del mismo año) tuve 
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la oportunidad de intervenir en la RACVE para exponer a los miembros de la 

Real Corporación este proyecto mucho más perfilado y madurado pero bajo el 

título de «Corpus lexicográfico histórico de las obras de albeitería», aunque 

también podría haberlo titulado «Tesoro lexicográfico de la albeitería 

española», incluso de forma más concisa como «Tesoro lexicográfico 

veterinario». Pero ya sea con este u otros títulos lo importante era recuperar 

toda la terminología de la Albeitería española para enriquecer el acervo de las 

Ciencias Veterinarias. Hasta que llegue el alumbramiento del diccionario ahí les 

dejo a nuestros seguidores el cuarto documento de trabajo. 

 

 

 

ayo Tito, en uno de sus discursos al senado romano, dijo: «Verba volant 
scripta manent», con el significado de: «Las palabras vuelan, lo escrito 
queda». Con esta expresión (utilizada como logo en un conocido 

programa de radio) quiso resaltar la fugacidad de las palabras, que se las lleva 
el viento, frente a la permanencia de las cosas escritas. En español se 
dice: «Lo escrito, escrito está y las palabras se las lleva el viento», o «lo escrito 
permanece, las palabras se las lleva el aire». Hace años expresaba 
precisamente lo contrario; la célebre frase se acuñó en alabanza de la palabra 
dicha en voz alta, que tiene alas y puede volar a otros lugares, en comparación 
con la silenciosa palabra escrita o grabada sobre una página, que está inmóvil, 

C 
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muerta, almacenada en los anaqueles de las bibliotecas esperando que el 
lector inquieto las descubra. Queda claro que el buen paño ya no se vende en 
el arca, sino que hay que mostrarlo. Hoy tengo la esperanza de que las 
palabras que aparecen en este «papel» no queden muertas y enterradas en las 
carpetas de los ordenadores, sino que, estando vivas, puedan también volar y 
volar y aterricen en las computadoras de las personas interesadas para que, de 
esta forma, puedan servir de acicate para sus futuras investigaciones. Así lo 
deseo. 
 
Y ahora vayamos al asunto de la cuestión. 
 

 
Introducción 
 
 

ste estudio, al que ahora accede el amable lector, corresponde al cuarto 
documento del corpus lexicográfico histórico que acometo por iniciativa 
propia y gracias al estímulo de varios compañeros que me ayudan a no 

desfallecer en el intento. El trabajo recopilatorio se presentará como proyecto 
de futuro a la junta de gobierno de la Real Academia de Ciencias Veterinarias 
de España (RACVE). Los trabajos preliminares se iniciaron el 24 de octubre del 
año 2014. En la actualidad las más de mil cuatrocientas palabras, recogidas a 
lo largo de casi tres años, comienzan a formar un verdadero corpus 
lexicográfico que viene a enriquecer, por sí mismo, los estudios y trabajos que 
realiza la RACVE. En concreto, la Sección 5º Historia de la Veterinaria, tiene 
entre sus objetivos acometer la redacción de un diccionario de términos 
históricos utilizados en las obras de Albeitería.    
 
Pero antes de entrar en materia conviene precisar que la idea de este trabajo, 
que tiene ante sus ojos, se fue conformando a lo largo del año 2006 cuando en 
la revista Información Veterinaria apareció un artículo con el sugerente título de 
«Tesoros de la Historia de la Veterinaria: Los diccionarios»1 . A partir de esa 
fecha se fueron sentando las bases para ir confeccionando un diccionario de 
términos veterinarios históricos y en desuso. Fue en el año 2010 cuando esta 
idea cobró mayor intensidad, y lo hizo precisamente en el seno de la Real 
RACVE y también en la Asociación Española de Historia de la Veterinaria 
(AEHV); en ambas instituciones prendió con interés este proyecto. Esta 
circunstancia fue el motivo para que el día 13 de enero del año 2014 la Real 
Academia de Ciencias Veterinarias tomase la iniciativa para organizar una 
mesa redonda sobre «Términos veterinarios en desuso». La sesión sirvió 
para intentar analizar los términos históricos que aparecen en las obras de 
albeitería y también, como objetivo secundario, para sentar las bases 
metodológicas para la redacción de un diccionario que recoja los términos 
históricos que se han venido utilizando en el ámbito de la medicina  veterinaria 
y, por extensión, aquellos otros de la zootecnia, ganadería, del entorno popular 
y folkveterinaria que han ido desapareciendo de la lexicografía profesional, ya 
sea por tener poco uso o por ser excesivamente locales. Es de justicia 

                                                             
1
 Mañé Seró, M.C., Vives Vallés, M.A.: Tesoros de la Historia de la Veterinaria: Los 

diccionarios. Información Veterinaria, junio, 2006, páginas 27-30. 

E 
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reconocer que con anterioridad a este trabajo otros ilustres veterinarios ya 
realizaron interesantes recopilaciones de palabras específicas del entorno 
veterinario, a los que nos referiremos más adelante. 
 
La mesa estuvo presidida por el profesor Arturo Anadón Navarro, presidente de 
la RACVE, y le acompañaban como ponentes los doctores Amalio de Juana 
Sardón, José Manuel Pérez García y Miguel Ángel Vives Vallés.Todos ellos, a 
lo largo de sus exposiciones, coincidieron en las dificultades académicas, 
técnicas y logísticas que se presentan para acometer y emprender esta 
empresa con un cierto éxito. 
 
Como ya hemos indicado más arriba, a esta interesante iniciativa de la RACVE 
se vino a sumar la AEHV, que en sucesivas asambleas generales venía 
mostrando esta inquietud. En este sentido la AEHV ha tratado de estimular (y lo 
sigue haciendo), a sus socios para poder recuperar la mayor parte de los 
vocablos que aparecen en las históricas obras de albeitería. Pero esta labor 
lexicográfica presenta ciertas dificultades de orden material, instrumental, 
personal y, sobre todo, de preparación académica.  
 
Componer un diccionario de términos históricos veterinarios requiere disponer, 
además de tiempo, de una organización fuertemente disciplinada para poder 
alcanzar los objetivos propuestos siguiendo un método. Ni la AEHV ni la 
RACVE disponen en la actualidad de los recursos humanos, materiales ni 
instrumentales para poder confeccionar un diccionario específico de términos 
históricos de la medicina animal. Acometer esta labor, contando con todos los 
recursos, se dilataría en el tiempo varios años, como muy acertadamente 
expuso el doctor Vives Vallés en el siguiente esquema: 
 

 

¶ Un diccionario de términos veterinarios antiguos no es un diccionario normal. 

¶ Se trata de una actividad distinta dirigida a un público distinto. 

¶ No debe ser entendida como «tarea de jubilados». 

¶ Involucra el prestigio de la RACVE. 

¶ Por ello, si se acomete, debe ser PROFESIONALMENTE. 

¶ Debe ser emprendida desde una perspectiva multicultural/transversal. 

¶ Requiere mucho tiempo y FINANCIACIÓN. 

¶ No puede ser abordada en su totalidad, sino por etapas. 

¶ No puede ser abordada individualmente, sino en equipo. 

¶ Se precisa de la dirección y colaboración de otros profesionales:  
 
V Filólogos 
V Lexicógrafos 
V Bibliotecarios 
V Documentalistas 
V Informáticos 
V Historiadores, entre otros. 

 

¶ Es indispensable tener una organización adecuada. 

¶ No hay que inventar nada, basta con seguir los pasos de quien lo ha hecho 
antes. 
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Pero, aún con las dificultades que esta empresa entraña, ello no es óbice para 
que con unos sencillos trabajos de recopilación se inicie el camino de 
recuperación que, en una fase posterior, pueda servir de ayuda para la 
redacción del futuro «Corpus lexicográfico de albeitería» o «Diccionario 
veterinario de términos históricos», o «Tesoro Lexicográfico de 
Albeitería», que tanto monta un título como los otros.  

 
Mientras ese momento llega será de utilidad adelantarles un pequeño corpus 
lexicográfico de términos históricos de la albeitería hispana que, paso a 
paso, debe ser enriquecido por todos. Con esta iniciativa se comienza a 
constituir,  en el seno de la Real Academia, el primer «Corpus Lexicográfico 
Histórico» que servirá de «Base de datos» para que pueda ser consultado por 
aquellos investigadores que deseen enriquecer las Ciencias Veterinarias. 
Estamos convencidos que esta recopilación será de inmensa ayuda para los 
estudiosos de la Veterinaria en lengua española. 
 
Pero esta inquietud no es de ahora, ni surge ex novo, sino que ya tiene un 
largo recorrido. A este respecto Cesáreo Sanz Egaña (À), el gran Maestro de la 
Historia de las Ciencias Veterinarias de España, escribió en el Boletín de 
«Ciencia de la carne2» un articulito que tituló «Cosas del lenguaje». En él 
recogió una serie de palabras de la lengua castellana para designar al conjunto 
de animales  que forman grupo. El mismo Sanz Egaña propuso en 1955 que se 
animasen los más jóvenes a recopilar términos veterinarios históricos para 
confeccionar un diccionario.  
 
Pero si ajustamos más la precisión histórica el primer intento para componer un 
diccionario lo realiza Carlos Risueño y Mena. Obra suya fue el Diccionario de 
Veterinaria y sus ciencias auxiliares, compuesto en cinco volúmenes y editado 
en Madrid entre 1826 y 1834.  
 
Con anterioridad a estas fechas otros autores veterinarios entre los que 
citamos, por conveniencia instrumental, a Joaquín de Villalba y Guitarte, como 
uno de los pioneros que inició esta recopilación con su Diccionario histórico 
universal de la veterinaria, pertenecientes a la higiene y economía rural. La 
obra escrita a mano e iniciada sobre 1800 (no conocemos la fecha exacta) 
debía constar de cinco volúmenes y a día de hoy no se ha encontrado su 
manuscrito. También incluimos a Salvador Montó y Roca que en su obra 
Sanidad del Cavallo, escrita en 1742, insertaba un índice, a modo de pequeño 
diccionario, donde remitía al lector a los autores que han utilizado los términos 
que recoge su obra, indicando con claridad el libro, folio, capítulo y páginas de 
donde extraía los diferentes términos. Más recientemente (y aunque no sea 
una obra propiamente de la albeitería) Juan Morcillo Olalla, en su manuscrito 
inédito «Hipografía» (1870), recoge al final de su obra un diccionario de 
términos relacionados con el exterior del caballo y la compra y venta del 
ganado caballar3. Les recuerdo que en esa fecha convivían veterinarios de 

                                                             
2
 Sanz Egaña, C.: 1955. Cosas del lenguaje en Ciencia de la Carne, nº489, 20 de noviembre de 

1955, pág. 399-400. 
3
 Recomendamos la lectura de la tesis doctoral realizada por Jaume Vicent Jordá Moret 

«Transcripción y estudio comparado de la Hipografía (1870) de D. Juan Morcillo Olalla. 
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varias categorías junto con albéitares, todos ellos con diferente formación, pero 
la terminología, en este campo del exterior del caballo, seguía siendo la 
tradicional, es decir, la utilizada por los albéitares. 

 
 
Finalidad y tipología 
 
 

ste corpus pretende contribuir a enriquecer el Diccionario Histórico del 
español con la finalidad de que los historiadores de la ciencia, y más 
concretamente de las Ciencias de la Salud, hallen en él el significado de 

los términos utilizados por los albéitares en los textos publicados sobre 
medicina animal o Albeitería. 
 
Las fuentes de la albeitería hispana, y portuguesa, son griegas, latinas y 
árabes. Abundan en los textos helenismos, latinismos y arabismos adaptados 
en el propio sistema de traducción al castellano antiguo. También se incorporan 
vocablos con raíces catalanas y valencianas. Pretende el corpus ser un 
diccionario semasiológico en el que se recogen las características generales 
ordenando sus significantes y examinando todas sus significaciones, aunque 
esto no lo consigamos todavía en este imperfecto documento. 
 
Según la perspectiva temporal, es un diccionario histórico y descriptivo en 
cuanto recoge la lengua contenida en los textos pertenecientes a un periodo 
histórico (siglos XV, XVI, XVII y XVIII) e intentamos documentarlos en la 
mayoría de los casos, por lo que podemos decir que es un diccionario de citas, 
o considerarlo como un «Tesoro» porque recoge las palabras que ofrecen los 
textos en los que se basa. 
 
A medida que vamos perfeccionando el presente trabajo los vocablos 
científicos que recogemos se van enriqueciendo con el paso de los años. Una 
palabra que expresa un concepto se llena de contenido a medida que el cuerpo 
doctrinal de la Albeitería avanza en su perfeccionamiento, de este modo se 
incluyen definiciones cada vez más claras y ricas en su contenido. Es decir, los 
términos científicos, por estar insertos en un mundo medieval, poseían una 
carga semántica concreta y hoy olvidada en los textos de la medicina 
veterinaria por lo que han requerido ciertos ajustes y explicaciones. En este 
trabajo tratamos de explicar y facilitar la comprensión de la lengua utilizada por 
los albéitares en un periodo de tiempo histórico, por medio de un lenguaje 
actual. 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                                                                   
Transcripción anotada», presentada en la Universidad CEU-Cardenal Herrera de Valencia, el 
24 de junio de 2016. 

E 
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Corpus 
 

n su inmensa mayoría todos los vocablos recogidos en este diccionario 
están documentados. Hemos partido de las obras de albeitería que están 
a nuestro alcance, unas en ediciones facsimilares que hemos adquirido, 

otras originales y otras digitalizadas y accesibles a través de Internet. También 
hemos recurrido a consultar el Tesoro lexicográfico de la lengua española con 
el objetivo que contrastar algunas palabras y su significado en los textos de 
medicina animal. También hemos recurrido a consultar los diccionarios de 
textos médicos antiguos. Reconocemos que son fuentes limitadas pero 
miradas, analizadas y estudiadas en su conjunto representan con mucho el 
estado de conocimientos que poseía la Albeitería. 
 

 
Vocablos recogidos 

 
ras la lectura de los textos de Albeitería hemos recogido los vocablos 
más característicos utilizados en la medicina animal albeiteresca4. Con 
ello pretendemos registrar la mayor parte de las palabras que formaban 

parte de la jerga profesional, aparte del caudal castellano genuino.  

 
 
Tipos de lenguaje en el ámbito veterinario 
 

esde un punto de vista general las formas fundamentales o tipos de 
lenguaje son el oral y el escrito. A estas debemos agregar el 
denominado lenguaje gestual. 

 
Estas formas están influidas ya sea por el lugar, la ocasión o por el efecto que 
el hablante o escritor desee conseguir en sus interlocutores, oyentes o lectores. 
 
Así, según  dichas influencias, podemos encontrar los siguientes tipos: 
 

¶ Lenguaje de tipo familiar o coloquial,  

¶ Lenguaje natural,  

¶ Lenguaje literario y un  

¶ Lenguaje técnico y científico 
 
Cuando el estudiante de las Ciencias Veterinarias accede a estos estudios 
universitarios lo hace con un basamento proporcionado por la información 
suministrada por la Educación Secundaria Obligatoria y por los estudios del 
bachillerato.  
 
Para hablar con propiedad el veterinario, y por extensión el estudiante de 
veterinaria de todos los tiempos, ha tenido que incorporar a su lenguaje familiar 

                                                             
4 Albeiteresco-a: -sco, ca. Este sufijo, en adjetivos, indica relación o pertenencia y a veces tiene matiz 

despectivo. El amable lector debe comprender que el vocablo lo he utilizado en su primera acepción: la de 

relación o pertenencia. 

E 

T 

D 
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natural, o coloquial e incluso literario uno nuevo como es el técnico y científico. 
Tanto el literario como el técnico y científico forman parte del lenguaje culto.  
 
El veterinario que busca el camino de la excelencia debe aprender, a lo largo 
de su trayectoria profesional, cinco tipos de lenguajes, propios de su profesión, 
que hemos decidido clasificarlos en los siguientes niveles: 
 

1. Lenguaje científico. 
2. Lenguaje zootécnico. 
3. Lenguaje veterinario histórico. 

4. Lenguaje localista. 

5. Lenguaje vulgar. 
 
Creemos, y nos afirmamos en ello, que el futuro titulado debe conocer, aunque 
solo sea por enriquecer su vocabulario y acervo, cada uno de ellos pero muy 
principalmente el primero, segundo y tercero, al menos como universitario. El 
cuarto sirve para mimetizarse con el entorno, pero sin renunciar a los anteriores 
en ningún momento, sobre todo cuando tenga que expresarse en público o 
emitir informes, redactar tesinas, tesis, certificados periciales y otros 
documentos en los que debe utilizar exclusivamente términos científicos. El 

último no es propio de una persona con buena educación, pero debe conocerlo 
para no parecer que es un ser de otro mundo. A todo ello se debe añadir que 
tener una cierta formación histórica sobre el origen de su profesión  denota 
sensibilidad y formación universitaria. 
 
De los cinco lenguajes enumerados anteriormente solo los tres primeros militan 
en el campo del nivel culto, precisamente porque cumplen los rasgos 
característicos de la Albeitería y la Veterinaria de los primeros tiempos (siglos 
XVI al XIX). Veamoslo con mayor detalle. 
 
El lenguaje «técnico o científico»5 posee rasgos característicos que dependen 
de algunas profesiones específicas, como fue la Albeitería y posteriormente la 
Veterinaria, y en la actualidad las Ciencias Veterinarias. Más adelante 
recogeremos los principales rasgos del lenguaje técnico-científico. 
 
El adjetivo «técnico», según el diccionario, se aplica a las palabras o 
expresiones empleadas exclusivamente en una profesión, y con sentido distinto 
de lo vulgar; es el lenguaje propio de un arte, una ciencia, un oficio, un gremio 
(como la Albeitería), o una ciencia como la Veterinaria que se vigorizó con el 
trascurso del tiempo. 

                                                             
5
 Conviene matizar que los términos «técnica» y «ciencia» no son exactamente iguales, aunque 

en la actualidad la frontera entre uno y otro sea muy tenue. La técnica se refiere a las 
aplicaciones de las ciencias y las artes. La ciencia es el conjunto de conocimientos obtenidos 
mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se 
deducen principios y leyes generales con capacidad predictiva y comprobables 
experimentalmente. La albeitería y la veterinaria fueron, en su origen, profesiones técnicas (con 
Ciencia, pero sustancialmente técnicas y aplicativas); con el paso de los años fue entrando en 
el camino real de la ciencia. Su entrada a la Ciencia lo hizo por la puerta grande cuando en 
1943 se incorporan sus estudios a la Universidad.  En uno y otro caso, los albéitares y 
veterinarios, utilizaron términos técnicos y científicos.  
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El lenguaje técnico utiliza el lenguaje natural, pero previamente definido en 
gran parte de sus términos, de manera que las palabras adquieren 
técnicamente un significado propio y adecuado a los fines de la comunidad que 
las utiliza. Su existencia responde a las exigencias terminológicas propias de 
cada arte, gremio, artesanía y ciencia; se forma, como cualquier sistema de 
signos, por pura convención alcanzada entre sus miembros. Por ejemplo, al 
pronunciar o escribir, «higo», «espundia», «alifafe», «arpeo», «raza», «haba», 
«candado», «ranillas» etc., es rápidamente entendido su significado por los 
profesionales de la medicina de los brutos. 
 
De este modo, el lenguaje técnico de la albeitería, define el sentido en que se 
utilizan los términos, también propios del lenguaje ordinario, como son 
enfermedad, inyección, medicamento, herradura, sangría, venda, etc. Pero en 
términos generales, el lenguaje técnico de la albeitería es oscuro para los 
profanos, pero es sumamente útil para la práctica de la medicina animal, como 
lo es el lenguaje jurídico y económico  para los ámbitos legal y empresarial. 
 
Entonces, el llamado lenguaje técnico y científico no es otra cosa que la 
utilización de la lengua en determinados ámbitos profesionales. Se trata, por 
tanto, de un nivel de uso, cuyas peculiaridades se basan esencialmente en el 
léxico. 
 
La Albeitería, y los primeros pasos dados por la naciente Veterinaria, tuvo su 
propio corpus lexicológico, creado por y para los albéitares y veterinarios 
especializados en la medicina hipiátrica; ellos fueron los únicos que pudieron 
llegar a dominarlo. De esa jerga,  utilizada originalmente con propósitos 
crípticos y gremiales por los profesionales de la medicina de los brutos, 
existieron palabras que se popularizaron y se integraron a la lengua común; 
citemos por ejemplo «torzón», «torozón», «cojera», «muermo» y «pienso», 
como alimento suministrado al ganado. 
 
El léxico general, el propio de todos los hablantes, puede ser utilizado para 
transmitir mensajes a todos los que conocen una determinada lengua, y el 
grado de comprensión de esos mensajes dependerá del nivel de información 
que posea el receptor. Pero el léxico de un lenguaje especializado no puede 
ser dirigido a toda la gente y no admite distintos grados de comprensión; por 
ejemplo: utilizar términos como «epizootia», «enzootia», «disentería», 
«incordio», «esquinencia», «tenazmón» o «bubón», entre otras muchas 
palabras que se recogen en este corpus, suelen ser para la mayoría de los 
mortales términos abstrusos, confusos y difusos, pero para el profesional son 
claros y diáfanos. 
 
Pero hay veces que una palabra utilizada en las obras de albeitería comienza a 
virar, e incluso mutar, hacia otros significados. Veamos un ejemplo 
esclarecedor con la palabra «herradura de gonce», tomada del libro Sanidad 
del caballo, escrito por el maestro herrador y albéitar Salvador Montó y Roca en 
1742. Veamos qué es una «herradura de gonce». 
 
La herradura de gonce, propia del arte de herrar, es un modelo de herradura 
articulada para acomodarla a cualquier pie o mano de la caballería. La palabra 
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«gonce» mutó a «gozne» o «pernio», y en medicina veterinaria paso a describir 
también la articulación de los huesos. 
 
Pero aún hay más. Si acudimos al diccionario de la Real Academia Española 
(DRAE) y consultamos la palabra «charnela» nos dice que es bisagra (ớ herraje 
de dos piezas), junto a otros significados como «gozne» (ớ herraje articulado), o 
en zoología articulación de las dos piezas componentes de una concha bivalva. 
Pero si seguimos rizando el rizo y forzando, muy suavemente, el significado de 
charnela nos lleva de la palabra «gonce» a «charnela desmodonta» que es la 
«estructura mediante la cual se articulan las dos valvas que forman el 
exoesqueleto en los pelecípodos, braquiópodos y ostrácodos, formada por 
repliegues ligamentarios paralelos al borde de la concha, sin verdaderos 
dientes». Los estudiantes del grado de veterinaria recordarán con ilusión (creo), 
y los veterinarios con nostalgia, la palabra «charnela» cuando estudiaban la 
constitución anatómica de los pelecípodos y las partes mecánicas del 
microscopio óptico en la que el pie (o estativo) y el tubo se desplazaba e 
inclinaba por medio de la charnela. De este modo tan simple hemos pasado de 
la herradura a los pelecípodos de interés veterinario y al microscopio, como 
instrumento de magnificación y utilidad para la investigación veterinaria. 

 
 
Rasgos lingüísticos del lenguaje técnico-científico 
 

os investigadores de la historia de las ciencias veterinarias, y muy 
particularmente los especializados en la albeitería hispana, señalan 
sistemáticamente que la Albeitería era rutinaria, empírica y manual, más 

arte que ciencia, con escaso basamento científico. Esto no es del todo cierto y 
conviene matizarlo. Durante su dilatado periodo de existencia la Albeitería 
estuvo muy bien asentada y arraigada en la sociedad, se reglamentó oficial y 
legalmente su ejercicio y se acreditó la formación de los ejercientes por medio 
de una titulación obtenida en un real tribunal, inexistente en los países de 
nuestro entorno. Se publicaron libros, se dispusieron normas legales para el 
desarrollo y protección de su ejercicio, se concedieron regalías y prevendas y 
se les requería, como peritos, ante los tribunales de justicia. Se asociaron en 
gremios, pagaban los impuestos, tasas y alcabalas y el rey Felipe V declaró a 
la Albeitería como «Arte Liberal, con Ciencia y Letras». Verdaderamente la 
Albeitería como arte y los albéitares como profesionales de la medicina animal 
ocuparon puestos de consideración y prestigio en el estrato social al que 
servían. Debemos desterrar de nuestras mentes y de los documentos de 
nuestras investigaciones la imagen de una profesión poco considerada y 
cualificada, más de oficio de manos que de ciencia, aunque el gran albéitar 
Pedro García Conde dijese: 
 

Mas yo te darè muy buena razón, y es, que el Arte primoroso del [de la] 
Albeyteria, en España està sin la estimación, y realce que se le debe: y es, 
porque los mas que professan esta facultad, la exercen mas por la fuerça de 
venírseles a las manos, que por averles costado el cuidado, y desvelo que 
tan necessaria ciencia requiere, y ha menester assi mesmo: porque  todos 
generalmente entienden, que para ser Albeytares no es menester mas 
caudal, que ser hombre algo aficionado a los caballos 

L 
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 No cabe duda que el prestigio de una profesión con arte y ciencia es el 
sumatorio de los talentos de los que la sirven. Como en todas las profesiones 
del abandono intelectual a la excelencia hay un largo trecho que es necesario 
precisar.  
 
En la albeitería existió, no cabe duda, una élite de prestigio que difundió sus 
conocimientos a los legos. El cuerpo doctrinal de la albeitería fue importante y 
los que formaron parte de él, de manera sobresaliente, gozaron de 
consideración social. El ejercicio profesional ya era harina de otro costal. El 
profesional bien capacitado era admirado, el deficiente, el pillo, el negligente, el 
de pocos escrúpulos, el inmoral era detectado inmediatamente. Estos últimos 
se servían de la profesión sin aportar gran cosa al desarrollo profesional. Unos 
eran luceros y estrellas, los otros eran simbiontes (sacando provecho de la vida 
en común) cuando no parásitos que no merecían formar parte de la albeitería. 
 
Todos los albéitares se caracterizaban, desde el lado que nos ocupa este 
estudio, por lo siguiente: 
 

1. Utilizaban un lenguaje normalizado, es decir, cumplían las reglas del 
sistema lingüístico en el que se encuadraban, como las demás artes y 
ciencias. 
 
2. Utilizaban un lenguaje objetivo, transmitiendo una información que no 
se basaba en impresiones o sensaciones personales, sino que era 
producto de una experiencia contrastada que podía ser demostrada. 
 
3. Los albéitares más ilustrados (alguno de ellos eran bachilleres6 y tenían 
estudios de latinidad) publicaron sus obras de medicina animal con una 
cierta ordenación lógica de los contenidos. Dispusieron, a la luz de los 
conocimientos de la época, toda la información con el rigor y el orden 
necesarios para que los textos fuesen coherentes. En términos generales 
cada parágrafo  se apoyaba en el anterior y daba paso al siguiente, de 
manera que el receptor pudiese seguir la línea discursiva. El cuerpo 
doctrinal que se suministraba en los textos era en forma de diálogo en los 
que el maestro preguntaba y el discípulo, alumno, o aspirante, respondía.  
 
4. En casi todos los textos de medicina animal predominaba la función 
referencial, puesto que no solo se limitaban a transmitir información, sino 
que citaban a los autores clásicos y en latín. Conocían las obras de 
medicina y cirugía humana y animal y también de la boticaría. A veces, en 
sus textos, incluían glosas y escolios para aclarar los significados. El 
propósito fundamental de estos textos era la transmisión del conocimiento 
objetivo de la realidad, de la experiencia y de la necesidad de formar 
buenos profesionales educándolos y estimulándos para que prosiguiesen 
formándose y perfeccionándose tras recibir la licencia practicandi. Aunque 
no tuviesen conocimientos de latín todos ellos debían saber leer para 

                                                             
6
 No confundir con los bachilleres actuales. Un bachiller en artes, en latinidad, en ciencias era 

una persona de su tiempo con importante formación e información. 
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interpretar los textos sacados de los griegos, latinos, romancistas y 
árabes; y también escribir, para trasladar a una receta los ingredientes, 
componentes, medidas y pesos de cada medicamento . La sociedad de la 
época demandaba con interés los servicios de estos profesionales, sobre 
todo de los bien formados y con una moral acreditada. 
 
5. El lenguaje estaba formalizado y normalizado. Utilizaban en sus recetas 
pesas y medidas propias de la boticaría y de la alquimia biológica. 
 
6. Dispusieron de un nivel léxico-semántico con personalidad propia. Ya 
hemos señalado que la característica más sobresaliente del lenguaje 
científico es la existencia, en cada disciplina, de un vocabulario propio y 
especializado. El grado de dificultad de intelección de los términos nos 
indicará el nivel de especialización de cada texto.  
 

La palabra nacida en el seno de la albeitería y en el arte de herrar era utilizada 
por sus artistas con soltura siendo de difícil comprensión por los profanos. El 
lenguaje y los textos estaban caracterizados  por un sentido muy preciso, es lo 
que se denomina un «tecnicismo». La creación del vocabulario de la albeitería, 
al inicio técnico (más tarde científico) tuvo varios orígenes, principalmente 
helenismos y luego cultismos latinos con una fuerte influencia del árabe alfonsí, 
del latín vulgar y del romance de las diferentes lenguas de base latina que se 
fueron constituyendo y que tanta influencia tuvieron en el corpus lexicográfico 
de las obras de albeitería. A las palabras de la lengua corriente se las dio una 
acepción unívoca y concreta. Queda claro, por las obras que nos legaron los 
albéitares hispanos, que la constitución de su cuerpo doctrinal y  técnico se 
realizó en román paladino y que la cualidad semántica más destacada es la 
univocidad y precisión. Cada término se refería a un solo objeto o concepto 
evitando, de este modo, cualquier ambigüedad, aunque con el paso de los 
años se fueron precisando, ajustando y enriqueciendo mucho más los términos. 
 
El lenguaje especializado de la medicina albeiteresca exigió, como es natural, 
un significante propio para cada significado y ente nosológico. Un texto técnico 
y científico en el que cada noción especializada no tuviera una palabra propia 
(un significante) sería necesariamente un texto confuso. A medida que pasaban 
los años las obras de albeitería fueron adecuando sus textos hacia una 
normalización ortográfica y matizando las definiciones y significados de las 
palabras que describían las enfermedades, pues la ciencia estaba viva y a 
medida que se aportaban y descubrían nuevos datos sobre la naturaleza de las 
enfermedades estos eran incorporados a las sucesivas ediciones. Sólo los 
especialistas y los historiadores de hoy pueden distinguir con precisión los 
términos propios de este arte y  ciencia de antaño, ya que frecuentemente 
éstos tienen la forma de una palabra del léxico general, pero en el texto 
científico o técnico tienen un significado unívoco para su empleo especializado. 
Este es el motivo por el que muchas palabras no están recogidas en el 
diccionario de la Real Academia Española (de ahora en adelante DRAE o 
diccionario), ni en los diccionarios de términos médicos antiguos. 
 
Quien pretenda interpretar el sentido de las voces propias de un campo 
especializado (como el de la albeitería) sin ser especialista, caerá en una 
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confusión total, pues cometerá el error de tratar esos términos como si fueran 
palabras de la lengua general, y la realidad es que no tienen nada que ver con 
ellos. 
 
La comunidad científica que se mueve en el entorno de las Ciencias 
Veterinarias comienza a detectar el interés que existe entre los investigadores 
para desarrollar la competencia léxica de los que se inician en el estudio de la 
historia de la medicina animal. Este interés (cada vez más creciente) se centra 
en el conocimiento y el dominio de expresiones fijas y palabras simples 
(Consejo de Europa, 1996: 47-48). Por otro lado, el «Marco común europeo de 
referencia para los idiomas» reconoce su complejidad, debido al elevado 
número de unidades que forman la lengua, la variación léxica, tanto diatópica, 
como diastrática o diafásica (diferentes procedencias de los 
hablantes,  diferentes niveles socioculturales de los hablantes y diferentes 
registros de los hablantes de los que se han formado, y vienen a formarse, en 
las ciencias veterinarias) hacen muy dinámica la lengua, e incluso se puede 
reflejar en la escritura. Este dinamismo, al que están expuestas las lenguas de 
España, junto con la infinidad de valores de contenido sociocultural (que 
muchos términos acuñan en el entorno veterinario) hacen muy atractivos los 
estudios de las obras de Albeitería. 
 
Cuando acudimos a consultar los diccionarios que se han redactado sobre las 
diferentes lenguas de España se observa que, para similares palabras del 
ámbito veterinario, se utilizan paráfrasis que pueden generar confusión o 
inducir a error en su exacto significado. Por ejemplo, la palabra «veterinario», 
por ser de naturaleza polisémica, no adquiere su pleno valor histórico si se 
hurtan las consultas de los diccionarios Bable-Balear-Catalán-Eusquera- 
Gallego-Valenciano. Lo mismo podemos decir de otras expresiones muy 
locales como andalucismos, leonesismos, navarrismos, aragonesismos y otras 
que no cito por no alargar en exceso el texto. Baste un ejemplo para aclarar la  
confusión generada en el habla común entre «herrero» y «herrador» o 
«menescal», «manescal» y «mariscal». 
 
En un principio esta fue la razón que nos movió para decantarnos por la 
elaboración de un reducido «glosario» sobre términos históricos de la medicina 
animal, incorporando otros relacionados con la zootecnia y la ganadería. 
Incluso tomamos la decisión de incorporar un conjunto de palabras que ruedan 
en el entorno del ejercicio veterinario y que se encuentran asentadas en ciertas 
regiones y comarcas o en peligro de extinción, ya sea por ser muy locales, o 
por haber desaparecido del habla habitual, sin llegar a morar, alguna de ellas, 
en el diccionario de autoridades. Ya habrán podido deducir que nuestro trabajo, 
a lo largo de los últimos cuatro años fue madurando, perfeccionándose y 
llenando de contenido; así que, de un inicial glosario, fue virando hacia un 
corpus lexicográfico de albeitería. Pero no adelantemos acontecimientos y 
enmarquemos el estudio con unas precisiones. 
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Precisiones sobre nuestro trabajo  
 
 

ueda claro para el lector que un glosario es un anexo que se agrega al 
final de libros, investigaciones, tesis o enciclopedias. En él se incluyen 
todos aquellos términos poco conocidos, de difícil interpretación o que 

no sean comúnmente utilizados en el contexto en que aparecen. Cada uno de 
estos términos viene acompañado de su respectiva definición o explicación. De 
esta forma un glosario no es lo mismo que un diccionario, aunque en 

ambos se encuentran palabras de significado quizá desconocido. Los dos 
tienen la característica de fijar conceptos, pero entre uno y otro existe una 
ligera diferencia: en el glosario sólo podemos encontrar términos desconocidos 
de un texto en un libro específico, mientras que en el diccionario podemos 
encontrar cualquier término de una lengua. En concreto, en un glosario figuran 
todas aquellas palabras desconocidas o las más importantes que aparecen a lo 
largo de dicho texto. En este caso hemos decidido considerar como «texto» 
el conjunto de las obras de la albeitería hispana. 

 
Pero conviene matizar estas palabras. A este respecto el DRAE  asigna a la 
palabra «glosario», los siguientes significados: 

glosario. (Del lat. glossarǯum). 

¶ Catálogo de palabras oscuras o desusadas, con definición o 
explicación de cada una de ellas. 

¶ Catálogo de palabras de una misma disciplina, de  un mismo 
campo de estudio,  etc., que son definidas o comentadas. 

¶ Conjunto de glosas o comentarios, normalmente sobre textos de 
un mismo autor. 

 

Observarán que estas definiciones recogen implícitamente el matiz que hemos 

expuesto anteriormente, es decir, se puede considerar el conjunto de las 

obras de albeitería como una estructura unitaria para el fin que nos hemos 

propuesto. Para ello hemos revisado las obras de albeitería que están a 

nuestra disposición en documentos originales, facsimilares o digitalizados y 

cuya relación se recoge al final del texto, e incluso otros que se irán 

incorporando y que citaremos en próximas entregas. 

Habrán podido deducir que no es correcto decir, en la mayoría de los casos: 

«voy a realizar la glosa de fulano», o «hoy vamos a glosar la figura de zutano, 

gloria de las Ciencias Veterinarias», cuando de lo que se trata es de realizar 

una semblanza y no de glosar la obra escrita y los textos de una figura ilustre. 

A este respecto el DRAE define glosar como: 

1. tr. Hacer, poner o escribir glosas. 

2. tr. Comentar palabras y dichos propios o ajenos, ampliándolos. 

Q 
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3. tr. Interpretar o tomar en mal sentido y con intención siniestra una 

palabra, una proposición o un acto. 

Cuando principiamos la redacción de este trabajo a principios del año 2014 nos 

propusimos elegir el formato de glosario que es, ni más ni menos, un catálogo 

que contiene palabras pertenecientes a una misma disciplina o campo de 

estudio (la historia de la medicina veterinaria), apareciendo las mismas 

explicadas, definidas y comentadas; pero, aún hay más, un glosario puede ser 

un catálogo de palabras desusadas o bien el conjunto de comentarios y glosas 

sobre los textos de un autor determinado. 

Conviene aclarar que el término «glosa» (del lat. glossa, palabra oscura, que 

necesita explicaci·n, y este del gr. ɔɚůůŬ, lengua) hace referencia a la 

explicación o comentario de un texto oscuro o difícil de entender. En algunos 

libros de albeitería (como el de Francisco de la Reyna, ampliado, comentado y 

enmendado por él mismo en 1647) aparecen numerosas glosas ampliando y 

explicando determinados conceptos; lo mismo sucede con otros autores de las 

obras de Albeitería. 

Muchas veces el glosario suele ser incluido al final o, en su defecto, al 

comienzo de un libro o de una enciclopedia, con el objetivo de complementar la 

información que el mismo proporciona. Por ejemplo, un texto de medicina 

animal escrito con anterioridad al siglo XIX puede incluir, y de hecho incluye, 

complejos términos sobre anatomía, fisiología, cirugía, podología y arte de 

herrar, obstetricia, parasitología, terapéutica y farmacología. Entonces, en el 

glosario, se explicarán, e incluso se comentarán, dichos términos y de esta 

manera el lector podrá comprender, con mayor precisión, el sentido del texto 

que se encuentra leyendo. 

Casi siempre, el concepto de glosario se lo suele emparentar con el de 

diccionario, porque más o menos cumplen la misma función, aunque el 

diccionario lo que hace es recoger y explicar el significado de las palabras de 

una determinada lengua o materia técnica de manera ordenada, es decir, 

siguiendo un orden de tipo alfabético, mientras que el glosario tiene un campo 

más limitado; al fin y al cabo no es más que un catálogo de palabras muy 

concreto. 

Existen diversos tipos de glosarios porque cada ámbito y campo desarrollará 

uno en cuestión. Así un glosario de medicina veterinaria recogerá y brindará 

explicación de términos de anatomía, embriología, fisiología, parasitología, 

virología, inmunología, farmacología, alimentación y otras muchas materias que 

conforman la medicina animal. Si hablásemos de un glosario de Ciencias 

Veterinarias el asunto sería más complejo pues las actuales ciencias 

veterinarias abarcan aspectos tan amplios como la zootecnia, la seguridad 

alimentaria, la alimentación, nutrición animal, la higiene y sanidad ambientales, 
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entre otros muchos, entre los que quedan incluidos los campos de la medicina 

y cirugía animal; pero un glosario de este orden sería enciclopédico y no 

tendría razón de ser puesto que un buen diccionario técnico cubriría con creces 

esta necesidad. Un glosario solo tiene por objeto aclarar un texto de difícil 

lectura al utilizar vocablos abstrusos, confusos o difusos de naturaleza 

histórica, o que han caído en desuso o que se encuentran en vías de 

extinción por su localismo o de uso muy concreto en zonas muy 

reducidas. Dentro de este campo entran los libros de albeitería. En sus textos 

se recogen términos de difícil comprensión para el lector medio, e incluso para 

los que siendo especialistas en cualquier rama no tengan formación adicional 

en la ciencia histórica. 

Los glosarios son elaborados casi siempre por especialistas en los campos 

sobre los cuales se ocupan. Sus trabajos están realizados con la intención de 

llegar a un público más amplio, es decir, buscan llegar más allá de aquellos 

grupúsculos interesados en la materia sobre la cual ocupan su tiempo. Nuestro 

interés es llegar a ilusionar al estudiante de veterinaria y llevar a su 

convencimiento que la historia de la veterinaria (o mejor aún, el estudio de la 

historia de las ciencias veterinarias) es útil para su ejercicio profesional. 

Los miembros de la RACVE, en especial la Sección 5ª de Historia de la 

Veterinaria, y los de las Academias asociadas de ciencias veterinarias de las 

Comunidades Autónomas han emprendido la recuperación de su patrimonio 

lexicográfico histórico.  

Desde estas líneas solicitamos también la colaboración de aquellas 

personas que, de forma benévola, deseen enriquecer este corpus. Para 

ello no tienen nada más que ponerse en contacto con nosotros. Tengan la 

seguridad de que sus aportaciones serán analizadas, estudiadas e 

incorporadas al futuro diccionario, citando su procedencia. 

También nos dirigimos a los colegas del área Hispanoamericana, pues el 

corpus lexicográfico nace con vocación panhispánica. Si alguno de 

nuestros colegas llega en su lectura hasta aquí, sin desfallecer, y desea 

incorporar nuevos vocablos relacionados con la historia de las ciencias 

veterinarias de su país serán bienvenidas sus iniciativas, pues de este 

modo contribuirán a la recuperación de nuestro común acervo cultural. 

Ellos tienen mucho que decir y, en concreto, la «Asociación 

Iberoamericana de Academias de Ciencias Veterinarias». 

Por otro lado informamos y animamos a los futuros doctorandos que deseen 

iniciarse en el estudio de la historia de las ciencias veterinarias que existe un 

camino muy interesante para la investigación lexicográfica de los términos y 

vocablos de la albeitería. Asumir una investigación lexicográfica para la 

elaboración de una tesis doctoral que dé lugar, o termine, en un diccionario de 
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términos albeiterescos no es fácil, porque exige una preparación previa para 

poder tomar una serie de decisiones de tipo teórico, que determinará y 

caracterizará el producto final. Además es necesario optar por una metodología 

de la lexicografía veterinaria que permita, en concordancia con la teoría, 

recoger los datos, ordenarlos, analizarlos y cotejarlos, para luego emprender la 

compleja tarea de definirlos. Ahora bien, manejar todos estos datos, sin dejar 

que se conviertan en una enredada madeja de hilos indescifrable, hace 

necesario sistematizarlos a través de una base de datos que permita 

almacenarlos de una manera ágil y práctica. Paso a paso, con sencillos 

trabajos, se puede ir conformando un cuerpo lexicográfico, aunque en su inicio 

cada estudio quede muy incompleto. Tiempo habrá de ir realizando una 

aproximación diacrónica de la terminología, utilizando manuales en español, 

portugués, gallego, catalán, eusquera, italiano, alemán, y por supuesto en 

francés por su enorme influencia sobre la creación y normalización de la 

enseñanza veterinaria. Comparar la terminología de la medicina animal con 

otras lenguas y culturas, y ver su evolución es una apasionante aventura que 

terminará dando sus frutos y grandes satisfacciones a los investigadores. 

 
Pues bien, como pórtico de todo lo dicho, y como fruto de la mesa redonda, les 

delantamos hoy una relación de casi mil cuatrocientas (1400) palabras 

que extraídas (casi en su totalidad) de las obras de albeitería, y ordenadas 

alfabéticamente, pueden ser de interés y ayuda para aquellos que deseen 

iniciarse en el estudio de la historia de las ciencias veterinarias. 

Les prevenimos que en negrita se señalan otros vocablos que pueden ser 

consultados en la parte que les corresponde alfabéticamente. 

También les adelantamos que se han incluido otros vocablos zootécnicos y 

populares con los que suele enfrentarse el joven veterinario en ciertas áreas de 

la geografía española, y de los países del centro y sur de la América latina. En 

este caso los iremos enriqueciendo con los aportes que nos hagan llegar los 

académicos de las respectivas Academias de Ciencias de Medicina Veterinaria; 

también extraeremos y enriqueceremos el corpus lexicográfico con las palabras 

que seguiremos extrayendo del diccionario de autoridades y del diccionario de 

la Real Academia Española de la que forman parte todas las Academias de los 

países de habla española. Este trabajo que ahora emprendemos servirá para 

estrechar los lazos con la Real Academia Española, y por otro lado para 

contribuir, con el trabajo de todos, a enriquecer el diccionario y también para 

proponer enmiendas a ciertas palabras del entorno de las ciencias veterinarias. 

Espero que este cuerpo lexicográfico que estamos formando les sea de utilidad 

cuando tengan entre sus manos un libro de albeitería, o salgan de su 

universidad para trabajar, o asentarse en el medio rural donde paisaje y 

paisanaje son muy especiales con el uso de localismos y, por supuesto, 

aceptamos con espíritu deportivo y abierto cualquier sugerencia, corrección, 
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modificación o precisión a los términos que presentamos a continuación, como 

así han realizado ya varios compañeros. 

 

Hacia el Corpus lexicográfico histórico 
 

l diccionario de la Real Academia Española define la palabra «corpus» 
como el conjunto, lo más extenso y ordenado posible, de datos o textos 
científicos, literarios, etc., que pueden servir de base a una investigación. 

La palabra procede del inglés «corpus», y este del latín corpus «cuerpo». 
 
Con respecto a la «lexicografía» esta viene definida, en su primera acepción, 
como la técnica de componer léxicos o diccionarios; y en su segunda como la 
parte de la lingüística que estudia los principios teóricos en que se basa la 
composición de diccionarios. 
 

 
 
Queda claro que de un buen corpus lexicográfico enriquecido con paciencia 
franciscana, conservado y ampliado amorosamente año tras año se puede 
obtener un diccionario. Creo que los trabajos que conduzcan la publicación del 
primer diccionario panhispánico de términos históricos de la albeitería hispana 
se deben realizar en el ámbito de las Reales Academias de Ciencias 
Veterinarias (y en las Academias Iberoamericanas, con la que nos unen tantos 
lazos) como ya adelantamos en la Academia de Veterinaria de la Región de 
Murcia7 (España). 
 

                                                             
7
 Ver el discurso pronunciado el 15 de marzo de 2016 por el Dr. Moreno Fernández-Caparrós 

en el Museo de Bellas Artes de Murcia, con motivo de su ingreso como Académico de Honor 
en la Academia de Veterinaria, y  cuyo título fue: «Glosario de términos históricos extraídos de 
los libros de Albeitería, antesala del futuro diccionario». ISBN: 978-84-608-6301-4 

E 
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La ortografía de los textos de albeitería 

e conocen textos sobre medicina animal antes de la invención de la 

imprenta. El soporte que utilizaban los amanuenses eran generalmente 

pieles, hojas o papiros. Con la invención de la imprenta el conocimiento 

se difundió con mayor rapidez. La transmisión del arte veterinario se realizó, 

casi siempre, en lengua vulgar, frente a la lengua culta que era el latín y la 

utilizada en la enseñanza escolástica de la medicina, la cirugía y la boticaría, 

aunque no siempre fue así en todos los libros, coexistiendo textos en latín con 

su traducción al castellano. La fijación de las palabras y términos que aparecen 

en los primeros libros de albeitería (y también de medicina, cirugía y boticaría), 

escritos en lengua castellana, no eran uniformes. Las letras usadas en las 

impresiones de los libros, entre los siglos XIII al XVI, eran de estilo gótico. Era 

normal que los «Libros de Albeyteria», como los de Mossén Manuel Dieç8 y 

Francisco de la Reina estuviesen escritos con este tipo de letra. También era 

norma general que, en los sucesivos textos que se fueron publicando entre los 

siglos XV al XVIII, coexistiesen palabras con diferente grafía alternando la b 

con la v, y la u; la x, con cs; la nn con la n, y otras; no en vano Gonzalo de 

Berceo ya perseguía, en vano, la idea de escribir como se hablaba. Un ejemplo 

de esta propuesta lo hallamos en el manuscrito çEl alveitre caminanteéè 

redactado por Antonio Perla, el albéitar mariscal preferido del rey Carlos III, 

como muy acertadamente lo denominó el Dr. Salvador Velasco el día 23 de 

octubre de 2017, en su preceptivo discurso de ingreso como académico 

correspondiente en la Real Academia de Ciencias Veterinarias de España. No 

nos debe extrañar que así sucediese también con otras ramas del saber.  

Veámoslo con mayor detenimiento. 

 

Letras que evolucionaron y mudaron en los textos de albeitería 

os libros de albeitería tampoco fueron una excepción a la transformación 

del lenguaje. En ellos quedó recogido todo el cuerpo doctrinal de la 

medicina animal, la forma de expresarse, el vocabulario utilizado, los 

términos patológicos, el arsenal terapéutico y quirúrgico; e incluso quedó 

reflejado el ambiente social y el modo de conducirse los albéitares, desde el 

más preparado hasta el menos dotado. 

Al igual que sucedió con los textos de profesiones afines, escritos en lenguaje 

vulgar, la albeitería fue adaptando su escritura al paso del tiempo. Entre los 

siglos XVI al XIX se aprecia la evolución del tipo de escritura, las palabras 

                                                             
8 Escrito en el siglo XV, y está considerada por Miguel Cordero del Campillo como la primera obra de 

veterinaria impresa en España. La obra príncipe fue impresa en Zaragoza el 16 de octubre de 1499 por 

Jorge Coci, Leonardo Hurt y Lope Appentegger. 

S 

L 
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utilizadas para desarrollar los conceptos de las diversas enfermedades y sobre 

todo la evolución de la ortografía (ortographia). Para no ser exahustivos 

reparemos en las más interesantes. 

La B se confundió en la lengua castellana con la V, e incluso con la U. Las dos 

primeras se usaban en latín, desde donde pasaron a nuestro sistema de 

escritura. El hablante no distinguía en la pronunciación la «b» de la «v». Los 

latinos leían y pronunciaban la  V por la F; así escribían vulgus y pronunciaban 

fulgus; Octavio y decía Octafio. Esta confusión en la pronunciación, e incluso 

en la escritura, hizo que algunos eruditos propusiesen que se excluyese del 

alfabeto la letra V como inútil, por no diferenciarse en la pronunciación de la B. 

En el español medieval se hayan abundantes muestras de confusión entre una 

y otra letra en la escritura de muchas palabras, y las obras de albeitería no 

fueron excepción.  

A este respecto la  Orthografia española de 1741 señaló que: 

La pronunciación no es la única Señora, que absoluta, y con imperio  

gobierna  la Orthografía, es una parte, y tiene dominio parcial, que se debe 

proporcionar con los otros dos principios, á saber la raíz, y la 

etimología de la voz, y el uso común. 

De este modo escribir bibir con dos bb, es contradecir la raíz de vivere, que en 

su origen latino se escribe con dos vv. Algo parecido podemos decir de la 

palabra «Beterinaria», «Betherinaria» y «Veterinaria»9 que se alternan en los 

escritos con la B y la V hasta casi finales del siglo XVIII.La escritura de estas 

palabras atendieron siempre a criterios etimológicos, de forma que unas y otras 

dependieron de la configuración de su étimo. La primera tiene como étimo 

Baytar (al-baytar), palabra de origen árabe, la segunda tiene como origen la 

segunda letra del alfabeto hebreo,  que se escribe Beth y significa casa, ajuar 

de la casa; y la tercera,   Veterinariae, reconoce un origen latino, y fue la que 

terminó imponiéndose en la lengua castellana y mundialmente, aunque 

conviene indicar que en árabe clásico al veterinario se le sigue denominando 

Al-Beitar; en euskera se le denomina en la lengua rural albaitari, señal 

inequívoca de la influencia que tuvo la cultura musulmana en la península 

Ibérica. El paso del tiempo fue inexorable imponiéndose en el habla común y 

en la escritura la tercera palabra. 

La «ce cedilla» (Ç y ç) o «ce caudata» es una letra derivada del alfabeto latino 

usada actualmente en muchos alfabetos. Se trata de una «c» con una virgulilla 

debajo. El nombre cedilla es un diminutivo de la ceda visigótica, variante de la 

zeta latina. Su grafía es una evolución de la zeda visigótica al imbricarse 

gráficamente con un rasgueo o copete curvo, tan grande, que se asemejaba y 

evocaba la c latina aunque no lo fuera, dando el siguiente resultado 
                                                             
9
 Véase en la relación de palabras del Corpus los términos «veterinaria», «beterinaria» y 

«betherinaria». 
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aproximado: ZC. El origen del signo es una «z» que en la escritura visigótica 

llevaba encima una c pequeña en forma de copete (técnicamente llamada 

virgulilla). Con el tiempo, en la escritura el copete tomó cada vez mayor cuerpo, 

mientras que la z se empequeñecía, llegando finalmente a convertirse en la 

virgulilla a modo de coma que se coloca debajo de la c para convertirla en 

cedilla. La disminución del uso de la «ce cedilla» en idioma español o 

castellano se comienza a observar en escritos de mediados del medioevo. A 

finales de la misma época en los escritos ya comenzaba a ser reemplazada por 

z, c o s. La «ce cedilla» se usó en el castellano antiguo para un sonido que se 

cree que era la consonante alveolar africada sorda /ts/ de, por ejemplo «quiçà», 

«cabeça», «plaça», «simboliça», «laço», «moço», «alcançar», «alabança», 

«açucar», semejante y opuesto al de la antigua z, que se cree que 

representaba la consonante alveolar africada sonora /dz/, por ejemplo en 

«vezino», «dize». A raíz de la última gran transformación fonológica del 

español, culminada hacia los siglos XVI y XVII, la diferencia entre esos dos 

fonemas desapareció, con la pérdida de la sonoridad como rasgo relevante en 

fricativas y africadas, y, por otro lado, en el norte y centro de España el fonema 

adquiríó un sonido z [ɗ]. Es decir, la «theta» (zeta según la RAE), también 

denominada «zita» o «teta» (may¼scula Ū, min¼scula ɗ o ◒), se fusionó en el 

sur con /s/. Debido a que el número de grafías para los sonidos que quedaban 

resultaba excesivo (z, c, ç) y a que su uso ya no respondía a diferencias reales, 

la RAE decidió, en el siglo XVIII, simplificar el alfabeto eliminando la «ç». De 

este modo desaparecen de las obras de albeitería todas las palabras que 

incluían la /ç/ para pasar a escribirlas con «c», ante e, i (çielo, decoçiones, 

çevada, etc.) o «z». En lengua catalana, portuguesa y francesa siguió 

manteniéndose la ç. 

La G y la J han creado confusiones; en los reglamentos y ordenanzas de 

caballería, la palabra «jefe» aparece escrita como «gefe», y en los textos de 

albeitería, «tijera» alterna en los mismos textos como «tigera» o «tijera». 

La H durante mucho tiempo fue considerada como nota de aspiración y no 

como una letra. Servía para suavizar la tenue aspiración de las sílabas. El 

mismo Montó y Roca10, Maestro Herrador y Albéitar del Reino de Valencia, 

decía en 1742 que la inclusión de la h era: 

Fundamento para la equivocación [de] las voces hierro, y yerro, herrar, y 

errar, distinguidas con sola la aspiración de la h, que como sabe el menos 

noticioso, aun no merece el nombre de letra en el Alfabeto.  

Si la primera orthografia española, compuesta y ordenada por la Real 

Academia Española en 1741 señaló un antes y un después para los escritores, 

autores de libros e impresores, no cabe duda que este albéitar era una persona 

                                                             
10

 Salvador Montó y Roca, Sanidad del Cavallo, 1755, página 150-151. 
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culta e ilustrada pues parece que por lo dicho un año después conocía las 

líneas de trabajo de la Academia Española. 

Recordemos que la H la recibieron los griegos de los hebreos, los latinos de los 

griegos, y los españoles de los latinos. De tiempo inmemorial el abecedario la 

recogió como letra, pero siempre existió una animada polémica por otros 

sectores de lingüistas si debía ser estimada como letra o como nota de 

aspiración, emparentada al mismo nivel que el signo de interrogación (¿), de 

admiración (¡) o de una simple tilde en sus diversas modalidades /`/, /´/, /^/, /~/. 

La razón de esta duda (si es considerada como letra o nota de pronunciación) 

hay que hallarla en que los hebreos y en los latinos, ambos la consideraron 

más como nota que como letra, como así sucedió al principio con la lengua 

castellana; sus hablantes la utilizaron como nota y señal de pronunciación, y 

estos signos, que enseñan solo el modo de pronunciar las palabras, no son 

letras, sino signos. Por lo tanto, el signo H era de utilidad para indicar que se 

debía aspirar la letra a la que precede, por ejemplo: Igia (o Igeia), en griego 

(esa «I» mayúscula era aspirada); Hygia, en latín (esa H indicaba a los latinos 

que se debía pronunciar aspirada, como los griegos): Hygiène, en francés; 

Higiene, en español. El paso del tiempo hizo que el signo H pasase a ser una 

cifra más del «alphabeto», y así la H pasó a ser conmutada por la letra F, para 

suavizar su pronunciación, de este modo los hablantes pasaron de facer a 

hacer; de fijo a hijo, de fixo a fijo. Cuando la dicción comienza con la sílaba ue, 

en que muchas veces la convertimos en O latina, se le añade al principio la H, 

como en huevo de ovum; hueso de óseo.  

A este respecto, y como curiosidad, Salvador Montó y Roca11 dice en 1742, con 

respecto a la letra H lo siguiente: 

No ay mas razón, que la de la materia, en que se emplea este Arte (Se refiere 

al Arte de Herrar), que es el hierro, y herraduras, que de èl se forman: à la 

manera, que con mucho acierto cargandole de grillos al preso en la cárcel, se 

dice, que le han herrado; quando èl no quisiera que le hubiesen tan 

seguramente acertado, para corregir, y enmendar sus errados pasos; de la 

misma suerte comúnmente se dice herrar la barchilla, fanega, y rueda, 

quando se guarnecen de hierro, para su mas firme, y constante duración; 

siendo fundamento para la equivocación las voces hierro, y yerro, herrar, y 

errar, distinguidas con toda la aspiración de la h, que como sabe el 

menos noticioso, aun no merece el nombre de letra en el Alfabeto (el 

resalte es nuestro). 

Queda claro que era de conocimiento común que la letra H actuaba más como 

nota de aspiración que como letra. 

                                                             
11

 Salvador Montó y Roca. Libro de Sanidad del Cavallo y otros animales sujetos al arte de 
Albeyteria, con el de herrar, 1742, páginas 150-151. Valencia. Obra facsimilar de Extramuros. 
ISBN: 978-84-9862-073-3- 
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 Con respecto a la /j/ este fonema también puede aparecer ocasionalmente 

representado por la letra /x/, como «xarabe» por jarabe. 

En las obras de albeitería la n aparece duplicada por provenir las voces del 

latín, como en annata en la que las dos enes se pronuncian. La letra ñ procede 

de la abreviatura del dígrafo nn que por economía se trasformó en la letra ñ, 

que el español medieval escogió para representar el nuevo fonema nasal 

palatal /ñ/ inexistente en latín.Este dígrafo solía escribirse de forma abreviada, 

como ya hemos indicado, mediante una sola n con una virgulilla encima, signo 

del que surge esta letra, genuinamente española, y que también adoptaron el 

gallego y el vasco. Hoy es logotipo del Instituto Cervantes al incluir en sus 

obras, como reclamo y elemento diferenciador, la letra Ñ. 

Con respecto a la letra Ph, utilizada por los latinos, se usó para representar 

perfectamente aquellas voces que pasaron al castellano antiguo; por ejemplo: 

Phisiologia, Pharmacopea y Joseph. 

Con respecto a la «Q», «q» no hay duda de su utilidad, pues aunque podría 

haberse sustituido su pronunciación por la «c» (quanto, quota, qual, quajo, 

quartos [referido a dinero, en unos casos, o a lesión del casco del caballo, en 

otros], quatro, etc.) es indispensable su uso en las combinaciones «que, qui», 

en las que si faltase la «q» estaríamos precisados a inventar una nueva letra (o 

cifra), o valernos de una letra extraña a nuestra lengua cual es la «k». Esta es 

la razón de que se utilizase correctamente la letra «q» en los libros de 

Albeitería, pues todas las voces que en su origen se escribían con «q, u y a», y 

que trasladadas al castellano se pronunciaba la «u», se debían escribir con «q» 

siguiendo su raíz, como «quota», «quanto», «quando», etc. Aún más, siguiendo 

los autores de la obras de medicina animal las reglas de ortografía dictadas por 

la Real Academia Española de 1741, en las voces (que aunque tuviesen la 

sílaba «qua» en su origen) trasladadas al castellano, no suena la «u», y se 

pronuncian en la lengua vulgar con el sonido fuerte «c»,  o «k», se debe 

escribir «c» en que convierte el hablante la q, y u de su origen. Por ejemplo: 

«quantitas», cantidad; de «qualitas», calidad. Todas estas normas no eran más 

que recomendaciones pues en los escritos se admitía la escritura conforme a 

su origen latino; por ejemplo: quantidad, qualidad. La grafía «qua» [kwa], es 

indicativa de los textos que se redactaron con anterioridad a 1815, pues es en 

ese año cuando se publica la octava edición  de la Ortografía  de la Real 

Academia Española y se consuma la modernización de la escritura. En ese 

momento se establece la norma de escribir c  y no q en casos como cuatro, 

cuando, cuota, cuanto, cual, frecuente, cantidad, calidad, etc. 

A lo largo de los textos observamos que las eses se duplican en numerosas 

palabras (necessario), concretamente en los superlativos (santissimo), y en los 

pretéritos de subjuntivo (leyesse, oyesse) que aunque en esas fechas parece 

que no se pronunciasen las dos eses, la tradición de la lengua de los Romanos, 
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el uso a lo largo del tiempo y las costumbres, es decir, el uso inveterado que 

les quedó a los hablantes y escritores anteriores a 1741, mantuvieron la 

duplicación. También se observa la constante duplicación en el uso del 

adverbio «assi» y, verdaderamente en los textos albeitarescos, y en otros, 

puede tener su utilidad al objeto de distinguirle del pretérito «así» del verbo 

«asir».Estas duplicaciones de las consonantes tienen su origen en la lengua 

latina. 

Con respecto a la «X», «x» equivale en lengua latina al dígrafo «cs», por 

ejemplo: «ocsigeno», oxígeno; «lacsante», laxante; «prócsimo», próximo; 

«flecsores» flexores o bien «ecsamen» por exâmen, examen, «ecsorbitante» 

por exorbitante, «prolixo» por prolijo, «diximos»  por dijimos. En definitiva, se 

incluyó esta letra en el abecedario como signo para facilitar y abreviar la forma 

y trabajo de escribir dos letras, es decir, se recurrió a la economía de la 

escritura. Así pues escribamos «México» y pronunciemos «Méjico»; si 

queremos disgustar a un mejicano llamémosle «mexicano», y a un natural de 

Texas, texano. 

En 1741 la RAE incorpora al abecedario la letra Z como cifra, desterrando la 

cedilla (ç) por estar obsoleta en el uso normal, y casi olvidada por los 

escritores. A partir de ese año recomienda que se debe usar la Z siempre que 

la haya en origen de las voces, como «coraçon» por corazón, «çelo» por zelo, 

antes de las vocales a, o, u, en que tienen su propia pronunciación. Remitimos 

al lector a la «ce cedilla» donde ya hemos explicado el asentamiento de la Z en 

el abecedario, en detrimento de la Ç. 

En definitiva, los textos de albeitería siguieron las normas establecidas por la 

tradición oral y por los editores, en paridad con los textos de medicina, cirugía y 

boticaría. 

 

El uso de los signos ortográficos 

on respecto a los acentos, considerados como relieve que en la 

pronunciación se da a una sílaba, distinguiéndola de las demás por una 

mayor intensidad, no hay nada que objetar para las obras de Albeitería, 

pero con respecto a las tildes se observa que a lo largo del siglo XVIII no 

existieron normas fijas para que los editores colocasen en los libros de 

albeitería las diferentes tildes (`), (´) y (^) de una forma normalizada. Se 

observa que coexisten, de forma alternativa, las tildes graves (`) y agudas (´); 

por ejemplo «herrarà y herrará», «Albeyteria y Albeytería», «como son golpes, 

ò zapatazos», «ù otra materia dura», «yà con sangrías ò yà con purgas», 

«Chîmica y Chímica», «quedarâs por quedarás» etc. Todas estas tildes, 

correspondientes a los acentos graves, agudos y circunflejos (o alargados), se 

colocaban o se modificaban en su inclinación o fueron desapareciendo a lo 

C 
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largo de los textos del siglo de las luces; como ejemplo de acento circunflejo 

sirva «replexîon». Aunque en 1741 la «Orthographia española compuesta y 

ordenada por la Real Academia Española», comenzó a normalizar las reglas 

ortográficas (con buen criterio) siguieron coexistiendo palabras escritas o 

acentuadas de distinta manera hasta casi el año de 1800 en que los textos 

comienzan a ser redactados en un lenguaje más uniforme y más parecido al 

actual. 

Los dos puntos (:) que aparecen en las obras de Albeitería servían para indicar 

que en la oración aún no estaba expresado perfectamente el concepto, y que 

faltaba algo para concluir del todo el sentido de ella, como por ejemplo:  

A las quales llamamos narizes, por tener dos orificios tan necesarios para 

la conservación de los espiritus vitales, pues por ellos entra el aire para 

confortarles: y asimismo sirven al gusto del olfato: y de aì arriba vã 

precediendo, hasta las dos cabidades de los ojos, en quien se ingiere, 

como ya hemos dicho, hablando de su composición. 

La práctica de escribir el signo de apertura de interrogación y exclamación, 

rasgo exclusivo de la lengua española, no empieza a recomendarse en la 

ortografía académica hasta 1754, aunque su generalización en los textos de 

albeitería será más tardía. Esta es la causa de que en estas obras solo se 

utilicen como signos de cierre. Por ejemplo: Martín Arredondo, al referirse 

sobre la formación de los albéitares, dice: 

Buen reparo para los que dizen, todos estudiamos en unos libros, 

pareciéndoles, que por esto todos son iguales, siendo mentira. Y para esto 

me tengo que valer de un exǛplo, y digo: Si labrase un Artifice una sierra 

de palo,  no es sierra: y una nave de piedra, no es nave. Pregunto yo 

ahora, que falta a esa sierra para serlo? [...] 

En el español americano, y muy particularmente en el de México, es frecuente 

utilizar (todavía en la actualidad) los signos de interrogación y exclamación 

como cierre, sin duda reminiscencia del castellano antiguo, y no por la 

influencia de la lengua inglesa, como pudiera parecer. 

En las trascripciones hemos mantenido, cuando así lo indicaba el texto, el 

signo tironiano «&», signo taquigráfico que se usó en la Antigüedad y en la 

Edad Media. El signo «&», cuyo nombre en español es et, es una alternativa 

gráfica de la conjunción copulativa latina et, de la que deriva la conjunción 

española «y», que es lo que significa. En textos españoles antiguos, como los 

de Albeitería, es frecuente encontrarlo empleado en la expresión latina 

adoptada «et cetera», en las formas «&c.» o «&cetera». 

Pero aún con todo lo dicho, si revisamos con atención los textos de  los libros 

de Albeitería que redactaron los profesionales más sobresalientes, 

apreciaremos  el grado de dominio que tenían sobre las lenguas latina, griega, 
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castellana, catalana, portuguesa, francesa e italiana, sin desmerecer en nada a 

lo aportado y escrito por los autores de las obras de medicina, cirugía y 

boticaría. La terminología era similar a la utilizada por las profesiones afines y 

la aparición de erratas en la misma paridad. 

En conjunto las obras sobre hipiatría y, por extensión, sobre los animales 

domésticos eran, en general, muy apreciadas por las clases más elevadas de 

la sociedad. Para que los interesados en una particular materia pudiesen tener 

acceso a las mismas se realizaban copias. La realeza, las clases nobles, 

incluso la Iglesia y ciertas profesiones como la milicia necesitaron conocer los 

textos, unas veces para deleitarse y otras por necesidad profesional, como así 

sucedió con la albeitería y la milicia, referida esta a la poderosa caballería. 

Durante toda la Edad Media copiar las obras antiguas o coetáneas no se 

consideraba plagio. Al componerlas era frecuente que los copistas, 

amanuenses o traductores añadiesen notas aclaratorias (glosas) o vertiesen 

sus propias experiencias en el texto original, o las de otros. La divulgación era 

importante para los profesionales de la medicina de los brutos, en particular 

para los albéitares hipiatras. Las copias (e incluso las traducciones) se 

realizaban en diferentes fechas y lugares geográficos, de este modo se 

comprende, e incluso se justifica, las diferencias lingüisticas  de los diferentes 

manuscritos que en realidad tiene su justificación porque son, al fin y a la 

postre, las variaciones propias de las lenguas de los diferentes copistas a lo 

largo de todo el proceso de transmisión textual.  En algunos vocablos se nos 

han presentado dudas para interpretarlos correctamente (y seguimos sin lograr 

desentrañar el significado).  

La llegada de la imprenta a España lo hizo de forma tardía con respecto a otros 

países que adoptaron la imprenta de tipos móviles en 1449 ideada por 

Johannes Gutenberg. Esta introducción se realizó en 1472 en la ciudad de 

Segovia y posteriormente, en esa misma década, en Sevilla, Valencia, 

Zaragoza, Barcelona y Puebla de Montalbán (Toledo); en la década de los 

ochenta llegarían las imprentas a Salamanca y Burgos, y a partir de ahí se 

extendieron por muchas poblaciones. A parir de esos años la imprenta ya fue el 

medio de difusión de significadas obras de albeitería. 

A medida que avanza el siglo XVIII se perfeccionan los textos y se van 

adecuando a las normas que comenzaba a dictar la Real Academia de la 

Lengua, como ya hemos indicado. De este modo aparecen los acentos que 

antes se obviaban (investigacion/investigación) o se suprimen las tildes 

abiertas, con trazo de inclinación a la izquierda (à; ò) y se incorporan las tildes 

cerradas con inclinación a la derecha (á; ó); desaparecen los acentos 

circunflejos (exîstiera/existiera; maxîlar/maxilar) y con respecto a las palabras 

que conservaban su origen latino o griego, se castellanizan (fixado/fijado; 

freqüente/frecuente; quanto/cuanto; quarto/cuarto; quota/cuota; vexiga/vejiga). 
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Cuando así ha sido incluimos notas de aviso12. A veces los correctores no 

identificaban algunos errores. Conviene precisar que en alguno de los libros de 

albeitería se deslizan erratas y algunas faltas ortográficas que no han sido 

detectadas por los correctores e incluidas en la fe de erratas y que es 

necesario identificarlas por nuestra cuenta, trabajo arduo y cansado; sin 

embargo otras grafías no deben confundirse con faltas ortográficas.  

En las obras de albeitería, que llegaron a tener varias ediciones, se observa la 

regularización de los textos hacia las normas emanadas por la Real Academia 

de la Lengua. De ahí resulta que no es nada extraño que en sucesivas 

ediciones apareciesen palabras acentuadas cuyas tildes brillaban por su 

ausencia en ediciones anteriores. También se nota en los textos la progresiva 

castellanización de los términos latinos, griegos y árabes hacia el «román 

paladino», lengua que fue utilizada siempre en estas obras de medicina animal. 

Debemos recordar que la misma grandeza (y miseria) que tuvieron las ideas 

plasmadas en las obras de albeitería también la tuvieron las obras de los 

físicos, cirujanos y boticarios. Mientras que estos tres últimos sanaban, 

curaban, aliviaban o ayudaban a bien o mal morir en la lengua culta latina, los 

albéitares (sin estar sus enseñanzas escolásticas formando parte de las 

universidades) realizaban lo mismo pero en Román. 

Les recuerdo que todas las citas se han mantenido con la grafía original, 

o con muy ligeras modificaciones que no cambian el sentido de la frase. 

Si hubiésemos elegido trascribir la cita al lenguaje actual hubiésemos hurtado 

al lector la riqueza del texto. En este ejemplo notarán la diferencia de lo que 

dijo el autor a sus coetáneos y contemporáneos. Ahí va el texto: 

Manuel Dieç, al tratar en el capítulo clxvi de la cura «De la costilla rompida», 

dice lo siguiente: 

«En aquel tiǛpo q la costilla rompida vierǛ hǕ de tomar luego unas tenazas 

q fean romas/ luengas de rostro no de las cerradas porq son tajǕtes / con 

las quales dǾde tiene el hoyo y señal del daño tomǛ del cuero tirǕdo a 

fuera fasta que sea todo lo rǾpido y q se hundio ygual de lo fano/ dende 

adelante harǕ la bizma en esta manera. Pez/ cominos fasta media libra/ 

pez griega sea una onça/ mastich/ encienso/ piedra sanguínea/ sangre de 

drago de cada uno aya un maravedi/ vidrio molido mucho menudo una 

almueça/ otra de arena q fea muerta todo lo sobredicho encorporado quier 

buelto en uno y bien derretido con la pez encima del fuego quanto mas 

caliǛte fofrir lo pudiere untǛ con ello todo lo da¶ado/ y luego encima echǛ 

unos pelos de cerro de lino mucho delgados/ despues fobre todo le untǛ 

mucho y echen un trapo muy sotil como d tela prima de cedaço/ y porque 

mejor se le apegue cǾ unas vǛdas de cada parte pasadas por el aten le por 

                                                             
12

 Recomendamos al lector que se inicie en la paleografía y en la lectura de textos 
protocolizados de los siglos XV al XVIII. 
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cima los lomos asi q no se fatigue/ y aun encima sea faxado cǾ una azaleja 

siquier tovallola y despues abrigado cǾ una cubierta sin q algún frio tocar le 

pueda/ lo qual affi tenga por treyta dias q no salga fuera ni le dǛ trabajo/ 

porque mejor suelde la carne rota: empero es cierto que qualquier que sea 

la rompedura bien ha menester el dicho tiǛpo folo: porq pierda el gran dolor 

y quarenta días enla refriar». Libro de Albeyteria, 1443. 

Esta lectura, fiel trascripción del original, es de cierta complejidad y de falta de 

claridad, para el que no esté habituado a la interpretación de la escritura de los 

siglos XV y XVI. Para el lector medio termina siendo cansada y farragosa.  

Para que el texto sea más accesible y se comprenda mejor hemos adoptado en 

las citas una vía intermedia. El ejemplo anterior lo incorporamos de la siguiente 

forma: 

«En aquel tiempo que la costilla rompida vieren han de tomar luego unas 

tenazas que sean romas/ luengas de rostro [de bocas abiertas] no de las 

cerradas porque son tajantes [cortantes] / con las quales donde tiene el 

hoyo y señal del daño tomen del cuero tirando a fuera hasta que sea todo 

lo rompido y que se hundio ygual de lo sano/ dende adelante haran la 

bizma en esta manera. Pez/ cominos hasta media libra/ pez griega sea 

una onça/ mastich/ encienso/ piedra sanguínea/ sangre de drago de cada 

uno aya un maravedi/ vidrio molido mucho menudo una almueça/ otra de 

arena que sea muerta todo lo sobredicho encorporado quierbuelto [bien 

mezclado] en uno y bien derretido con la pez encima del fuego quanto mas 

caliente sofrir lo pudiere unten con ello todo lo dañado/ y luego encima 

echen unos pelos de cerro de lino mucho delgados/ despues sobre todo le 

unten mucho y echen un trapo muy sotil [suave] como de tela prima de 

cedaço/ y porque mejor se le apegue con unas vendas de cada parte 

pasadas por el atenle por cima los lomos asi que no se fatigue/ y aun 

encima sea faxado con una azaleja [hazaleja = toalla] siquier [en forma 

de] tovallola [toballa = toalla] y despues abrigado con una cubierta sin que 

algún frio tocar le pueda/ lo qual asi tenga por treyta días que no salga 

fuera ni le den trabajo/ porque mejor suelde la carne rota: empero es cierto 

que qualquier que sea la rompedura bien ha menester el dicho tiempo solo: 

porque pierda el gran dolor y quarenta días enla refriar». Libro de 

Albeyteria, 1443. 

También podríamos haber recurrido a trasladar el texto a un lenguaje actual, 

pero perdería parte de su riqueza y atractivo si lo sacamos de su histórico 

contexto, como se puede comprobar en el siguiente ejemplo: 

«En cuanto el albéitar compruebe la fractura de una de las costillas debe 

tomar unas tenazas de bocas abiertas, no de bocas cerradas que son 

cortantes. En el lugar del golpe, donde suele aparecer una depresión,  

sujetará la piel con la boca de la tenaza y tirará de ella hasta que quede al 

mismo nivel que la parte sana. A continuación preparará un emplasto del 

siguiente modo: pez/ cominos 150 gr/ pez griega 28,75 gr/ mastich/ 
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incienso/ piedra sanguínea y sangre de drago, de cada uno adquirirá un 

maravedi/ vidrio molido muy picado, lo que entre en el cuenco de las dos 

manos/ y otra de arena; todo ello bien mezclado y bien derretido con la pez 

puesta al fuego hasta formar una pasta que se aplicará caliente en la zona 

dañada, a la mayor temperatura que pueda aguantar el animal.  Luego, por 

encima, se le espolvorearán unos pelos de cerro de lino muy delgados y 

despues se le unta otra vez con la pasta. Sobre la zona se colocará un 

trapo muy delgado y suave. Para que quede en su sitio y no caiga se le 

sujetará con unas vendas que rodearán el cuerpo del animal haciendo 

compresión moderada. Por último lo fajamos con una tela, similar al tejido 

de la toalla, atada en la parte superior del dorso y comprobaremos que la 

compresión realizada no le sea molesta para respirar con normalidad. Se 

le enmantará para evitar que coja frio. Se le mantendrá en la cuadra, 

separado de los demás, por treinta días sin trabajar para conseguir la 

curación, y diez más sin que coja frio. Con este procedimiento se 

conseguirá que se atenúe el dolor». 

El lector avisado ya se habrá percatado que este no es el camino a tomar salvo 

aclaraciones constantes, a las que debe recurrir el profesor o el experto, para 

evitar que sus clases sean soporíferas. 

Se han excluido de la relación de palabras los signos ch y ll, ya que no 

son letras, sino dígrafos. 

Cuando decimos que una palabra no figura en el diccionario nos 

referimos siempre al diccionario de la Real Academia Española (DRAE) y 

de ahora en adelante cada vez que lo citemos lo haremos como «DRAE» o 

«el diccionario». 

 

Modelo de ficha lexicográfica 

ara acometer este corpus lexicográfico hemos recurrido a confeccionar 

una ficha. La ficha bibliográfica es aquella hoja, o documento digital, 

que sirve para anotar los datos de un libro, un diccionario, un artículo, 

una enciclopedia, una revista, un glosario técnico, una palabra localista 

o cualquier otro dato que posteriormente pueda servir para la confección de un 

trabajo o para realizar una investigación. La ficha debe ir acompañada de las 

fuentes consultadas, ya sean de la biblioteca, una bibliografía, índices de 

publicaciones, diccionarios, glosarios, zona geográfica si es palabra de 

transmisión oral. 

La ficha bibliográfica de diccionario, o del glosario, es el soporte en papel o 

electrónico en la que se apuntan los datos de las palabras que se consultaron 

en el mismo, o se recogieron en entrevistas o hemerotecas. 

P 
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Los datos básicos con los que debe de contar una ficha bibliográfica de 

diccionario o glosario son: 

 

 
MODELO DE FICHA LEXICOGRÁFICA 

 

 
LIBRO-REVISTA-DICCIONARIO 

(SEÑÁLESE LO QUE PROCEDA) 
 

 
TÍTULO DEL LIBRO 
 

 

 
TÍTULO DE LA REVISTA 
 

 

 
TÍTULO DEL DICCIONARIO 
 

 

NOMBRE DEL AUTOR/ RES 
 

   

EDITORIAL 
 

 

EDICIÓN PRÍNCIPE-AÑO 
 

 

AÑO/ S DE IMPRESIÓN O REIMPRESIÓN 
 

   

FACSÍMIL 
 

 

DIRECCIÓN INTERNET PARA CONSULTA 
 

PALABRA CONSULTADA CON SU 

SIGNIFICADO 
 

 

NÚMERO/ S DE PÁGINA EN LA QUE SE 

REALIZÓ LA CONSULTA 
 

   

CITA TEXTUAL, O CITAS TEXTUALES DE 

LA PALABRA CONSULTADA EN LOS 

DIFERENTES LIBROS DE ALBEITERÍA. 
 

 

OBSERVACIONES 
 

 

NOMBRE BIBLIOTECARIO/ A 
TELÉFONO CORREO-E 
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¿Qué es lo que debe reflejar un corpus? 

La elección del presente corpus es una cuestión problemática, puesto que 

partimos generalmente del hecho de que no existe un corpus ideal que pueda 

recoger todo lo escrito y dicho sobre la Albeitería. Por ello es necesario 

seleccionar y elegir los textos que compondrán el corpus de la medicina animal. 

Para lograrlo hemos de fundamentar nuestra elección en varios criterios que no 

son fáciles de acotar. A pesar de ello entre éstos citaremos el criterio de 

representatividad, cuyos postulados son criticados por diversos autores puesto 

que la propia categoría de la representatividad no está muy clara. ¿Quién es el 

que realmente determina la importancia de un texto? ¿Su autor? ¿Sus 

lectores? ¿El número de copias o ediciones de un texto que circuló en su día? 

¿Los asistentes a los congresos nacionales e internacionales de historia de la 

medicina veterinaria? ¿El propio lexicógrafo? ¿La aparición de obras 

facsimilares? Por otro lado se presentan otros criterios importantes como son: 

el contenido de los textos que conforman el corpus y el tamaño de este. 

Durante los años 70, 80 y 90 del siglo pasado hubo, por este motivo, una gran 

preocupación por compilar, agrupar y determinar qué es lo que un corpus debe 

contener para ser representativo del discurso y cuál sería para este el tamaño 

más adecuado. Además hubo un interés por el desarrollo de softwares para el 

análisis de los córpora. Hoy hay que reconocer que en el desarrollo de la 

informática, y en el software específico y especializado, está el corazón de los 

nuevos corpora. Menos papel, y más documento electrónico ¡Cómo lo siento 

por los amantes del libro! Tener a mano una herramienta informática es de gran 

ayuda y aunque nosotros hemos realizado el trabajo a pecho descubierto (¡que 

ya hace falta tener valor!) tenemos que reconocer que disponer de un 

programa como TLex es de gran ayuda. Ahí va un ejemplo del programa 

propuesto. Existen otros pero nos hemos decidido por este por su sencillez y, 

sobre todo, como recurso instrumental. 
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Insistimos, en nuestro caso se trata de conformar una obra especializada que 

al menos debe reunir varias características, como la de ser un: 

¶ Corpus especializado en textos de Albeitería. 

¶ También será un corpus sincrónico y diacrónico, pues recogerá textos 

de la misma época y también de otras, para poder establecer puntos de 

comparación entre las distintas fases evolutivas de la práctica de la 

medicina animal.  

¶ Corpus «monitor», que estará vivo, actualizándose continuamente (como 

así vinimos realizando desde que emprendimos la redacción de un 

glosario) para, con el paso del tiempo, pasar a componer un corpus 

doctrinal, momento en el que nos encontramos, y cuyo objetivo último es 

terminar alumbrando un diccionario que será un verdadero tesoro 

lexicográfico que permitirá conocer y comprender mejor las obras de 

albeitería. 

El corpus debe reflejar, de la forma más exacta posible, el modo de hablar y 

escribir de los albéitares a lo largo de su existencia como profesión 

perfectamente regulada por las leyes, e insertada eficazmente en la sociedad.  

No basta sólo con decir que éste debe reflejar el dominio del idioma o su 

variabilidad, sino que habla y escritura están muy unidas al grado de 

comprensión de los textos de albeitería, y además existe otra variable que se 

nos escapa documentalmente, por ahora, cual es en número de lectores que 

accedían a estas obras. Los córpora oportunistas y representativos a menudo 

se relacionan como etapas distintas de composición de un único corpus; al 

principio se crea un corpus oportunista y representativo, luego se perfeccionan, 
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y más tarde se seleccionan los córpora para obtener un corpus equilibrado, que 

es lo que nos está sucediendo. 

Con todo lo dicho nuestro trabajo intenta reunir estas características: 

¶ Por su alcance es un corpus especializado. 

¶ Por su carácter tiene un enfoque temporal sobre la lengua, ya que se 

caracteriza por ser un corpus sincrónico y diacrónico, exclusivo para las 

obras de albeitería. 

¶ Por el grado de finalización, es un corpus continuo (dinámico), siempre 

lo estamos enriqueciendo y perfeccionando. 

 

Estructura de los artículos 

Hemos optado por ordenar cada entrada del siguiente modo:  

1. En primer lugar aparece el LEMA, seguido de una remisión a otros 

lemas que guardan relación significativa con él y a continuación la 

información gramatical y la definición o definiciones. Por último, el 

contexto o contextos de dicho vocablo en las obras de Albeitería que, 

cuando son varias las citas, las colocamos por orden cronológico. 

2.  Cuando existen unidades pluriverbales, éstas van al final del artículo 

definidas particularmente. La mayor parte de ellas las documentamos en 

un solo contexto, siguiendo la norma establecida para cualquier vocablo. 

En aquellas ocasiones en que el contenido conceptual no queda 

suficientemente claro incluímos otros. Por ejemplo: muermo; muermo 

ravillo; muermo reynal. Fiebre; fiebre ectica; fiebre ardiente. A veces 

mantener el concepto de un vocablo en varios contextos, o citas de 

diferentes periodos, puede ser excesivamente pesado para el lector por 

una parte, pero por otra enriquece la palabra y su evolución conceptual a 

lo largo del periodo analizado. Al fin y a la postre en cada documento de 

trabajo hemos mantenido en la unidad pluriverbal todos los conceptos en 

que aparecía la palabra para no perder usos que, quizá más adelante, 

con ayuda de otros textos, podamos comprender mejor. 

3. Cuando así lo requiere el artículo lo finalizamos con la recogida de todas 

las variantes gráficas tras el epígrafe denominadao formas 

atestiguadas. A veces estas formas van acompañadas de información 

gramatical, dado que la lengua medieval, incluso la de los siguientes 

siglos, carece de acentos y tildes por lo que la homografía se presta a 

equívocos. Como ejemplo véanse las formas atestiguadas de «albéitar» 

y «protoalbeiterato». 
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LEMAS 

Todos los vocablos que hemos recogido de los textos de Albeitería aparecen 

alfabéticamente. 

Siempre que ha sido posible hemos procurado colocar como lema la forma 

actual considerada dentro de un registro estándar culto. Con ello tratamos de 

facilitar la consulta y ofrecer información agrupada. De este modo el 

investigador encontrará todas las variantes de la palabra, incluso las 

deturpadas (que por deformación pueden afear el texto) reunidas en una 

misma entrada. 

Hay veces en que el vocablo no existe, ni antes ni ahora, en estos casos 

respetamos como lema la forma en la que aparece. Cuando desconocemos el 

significado lo hacemos notar o incluimos nuestra proposición. 

En este primer corpus lexicográfico hemos incluido al final una relación de 

personas que han contribuido (y lo siguen haciendo) al enriquecimiento de este 

glosario, ya sea por sus aportaciones o por sus observaciones, orientaciones y 

consejos. 

Y ahora sí, ahí va el primer corpus lexicográfico que seguiremos actualizando, 

y perfeccionando en los sucesivos meses con la consiguiente paciencia 

franciscana. 

 

 

 

 

El presente corpus lexicográfico de la RACVE ha 

sido actualizado con fecha 15 de diciembre de 

2018 
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CORPUS  

 

 

A 

 

 

ABALLAR. (Etim. disc.; quizá del lat. 

ballǕre 'bailar' o de ad vallem 'hacia 

el valle'). 

 1. tr. Ast. y Sal. Mover de un 

 lugar. U. t. c. intr. y c. prnl. 

 2. tr. desus. Zarandear, 

 sacudir. 

 3. tr. ant. Echar abajo, abatir. 

 U. en Salamanca. 

Esta palabra está recogida en el 

diccionario histórico universal de la 

veterinaria perteneciente a la 

higiene y economía rural redactado 

en 1802 por Joaquín de Villalba 

(1752-1807). 

ABERROJA. La palabra aberroja no 

está registrada en el Diccionario. 

Ver formas atestiguadas: aburujar, 

aborujar, borujo. 

«Hay animales tan delicados, que 

con qualquiera exercicio que hacen, 

se les hacen llagas en toda la 

carona ó sillar: cáusase por ser 

muy sutiles de cutis, y otras veces 

por ser tan abundante de pelo, que 

con el sudor se les aberroja 

[aburuja]; y así se causan 

accidentes, es defecto de qualquier 

manera que sea». Jardin de 

Albeyteria de Angel Isidro Sandoval, 

1792, página 71. 

ABIGEATO. (Del lat. abigeǕtus). 

1. m. Am. Hurto de ganado. 

ABISMAR. 

1. tr. Hundir en un abismo. U. 

t. c. prnl. 

2. tr. Confundir, abatir. U. t. c. 

prnl. 

3. prnl. Entregarse del todo a 

la contemplación, al dolor, etc. 

4. prnl. Arg., Chile, Col., Ec., 

Guat., Méx., Nic., Pan., R. 

Dom. y Ven. sorprenderse (ớ 

conmoverse con algo 

imprevisto o raro). 

«Continúa el mismo en las 

expresadas dehesas en la 

esterilidad de pastos, ó bien se 

obliga á pasar en los agostaderos ó 

rastrojeras, donde los animales se 

destruyen ó abisman (tienen dolor 

en) la boca, y despues necesitan 

mucho tiempo para libertarse de 

dichos males». Segismundo Malats 

y Codina, Nuevas observaciones 

físicas, 1793, capítulo IV. De los 

perjuicios que resultan de la mala 

nutrición de los animales. Páginas 

94-100. 

ABIVAS. Nombre vulgar que se da a 

todo abultamiento de las partes 

laterales superiores del cuello, que 

lo mismo puede referirse a la 
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parotiditis, que a la tumefacción o 

infarto ganglionar. Diccionario de 

agricultura, zootecnia y veterinaria, 

1939, Editorial Salvat, primera 

edición,  tomo I, página 17. Ver 

Adivas. 

ABOCINADO. Dícese del caballo o 

yegua que va con la cabeza baja, 

más caído el cuerpo sobre el cuarto 

delantero que apoyado en el 

trasero. 

ABOCINAR. (De or. inc.; cf. esp. 

ant. abuçado 'boca abajo'). 

1. intr. coloq. Caer de bruces. 

U. m. c. prnl. 

2. prnl. Equit. Dicho de una 

caballería: Inclinarse hacia 

delante sobre el cuarto 

delantero. 

«Ten cuidado que abocinas» 

ABOLLADURA. Ver huello. 

1. f. Acción y efecto de abollar. 

ABORUJAR. Ver aburujar. 

1. tr. Hacer que algo forme 

borujos. U. t. c. prnl. 

2. prnl. arrebujarse (ớ cubrirse 

y envolverse). 

Ver borujo. 

ABRIGAÑO. 

1. m. abrigo (Ό lugar 

defendido de los vientos). 

Lugar donde pastores y ganaderos 

colocan el ganado para estar 

protegidos de los vientos. 

ABRIO. La palabra abrio no está 

registrada en el Diccionario. Ver 

abrir. 

ABRIR. Numerosas acepciones. 

prnl. jerg. Irse de un lugar, huir, salir 

precipitadamente. 

1. prnl. Ant., Arg., Chile, Col., 

Ec., Méx., Nic., Pan., Par., Ur. 

y Ven. Dicho de un caballo: 

Desviarse de la línea que 

seguía en la carrera. 

ABROJO. (Del lat. apǝri ocȌlum 

'¡abre el ojo!'). 

 Mil. Cada una de las piezas de 

hierro en forma de estrella con púas 

o cuchillas que se diseminaban por 

el terreno para dificultar el paso al 

enemigo y a la caballería. 

 m. pl. Sufrimientos, dificultades, 

daños. 

ABSÓRICO, A. Esta palabra no 

figura en el diccionario. 

Enfermedades absóricas. 

Enfermedades de la piel, como 

sarna, empeines, erisipelas y otras. 

Ver psoriasis. 

«Los lamparones es muy sabido 

que es una enfermedad absórica 

de un vicio particular que causa la 

espesura de la linfa, y por medio de 

un crisis mas ó menos saludable se 

manifiesta sobre la superficie del 

animal». Nuevas observaciones 

físicas, de Segismundo Malats, 

1793, página 287. 

ABSTRINGENTE. Ver astringente. 
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«Como se hará un lavatorio 

abstringenteé». Jardín de 

Albeyteria, de Angel Isidro 

Sandoval, 1792. Página 265. 

ABUELTAS. 

Palabra que aparece en las obras 

de Albeytería de los siglos XV y XVI 

como locución adverbial desusada, 

con el significado de « juntamente, a 

la vez, además de». 

Palabra relacionada con «vuelta» 

que tiene numerosísimas 

acepciones. 

«Si algun nervio [tendón] fuere 

cortado sea cosido con hilo de seda 

un cabo con otro muy sotilmente y 

seanle puestos luego encima muy 

bien fritos los ysculiones que son 

gusanos nascidos debaxo los 

muladares entre el estiércol/ y no 

echen otro con esto abueltas 

[juntamente, a la vez, además de]. 

Manuel Dieç, Libro de Albeyteria, 

1443, capítulo clx. De nervio cortado 

y su remedio. 

ABURAR. Del lat. vulg. burare. 

1. tr. Quemar, abrasar. 

2. tr. R. Dom. Producir escozor 

a causa de la picadura de 

hormigas, avispas o abejas. 

ABURUJAR. 

1. tr. aborujar. U. t. c. prnl. 

«Hay animales tan delicados, que 

con qualquiera exercicio que hacen, 

se les hacen llagas en toda la 

carona ó sillar: cáusase por ser muy 

sutiles de cutis, y otras veces por 

ser tan abundante de pelo, que con 

el sudor se les aberroja [aburuja]; y 

así se causan accidentes, es 

defecto de qualquier manera que 

sea». Jardin de Albeyteria de Angel 

Isidro Sandoval, 1792, página 71. 

ABUZARSE. (De buz 'labio'), prnl. 

Echarse de bruces, especialmente 

para beber. 

ABUZO. Marca de la oveja formada 

por un corte en escuadra en la 

mitad inferior de la punta de su 

oreja. 

ACABALLADERO. 

1. m. Sitio en que los caballos 

o asnos cubren a las yeguas. 

2. m. Tiempo en que las 

cubren. 

ACANEA-AS. La palabra acaneas 

no está registrada en el Diccionario. 

Ver hacanea. 

«No puedo dexar de referir aquí un 

caso que cuenta el Padre Fray 

Pedro de la Vega en su primera 

parte, y es, que cierto Albeitar que 

curava las acaneas de la 

caballeriza del Papa Paulo IV. 

siendo por un delito desterrado de 

Romaé». Flores de Albeyteria de 

Martín Arredondo, 1661, en 

prefación al letor. 

ACARRARSE. (De or. inc.). 

1. prnl. Dicho del ganado 

lanar: Resguardarse del sol 

en estío, uniéndose para 

procurarse sombra. 
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2. prnl. León, Sal. y Zam. Dic

ho del ganado 

lanar: amodorrarse. 

3. prnl. León, Sal. y Zam.  

Ver, amarizarse. 

ACERBO. (Del lat. acerbus). 

1. adj. Áspero al gusto. 

2. adj. Cruel, riguroso, 

desapacible. 

En las obras de albeitería: dolor 

acerbo, dolor acerbísimo, dolor 

agudo, dolor agudísimo. Pero, 

atención, también aparece escrito 

como acervo. 

«Es cierto también, que Hypocrates 

en el Libro de Beteri medicinae 

escribió, que las causas de 

enfermar eran el acervo, ò el 

accido, el amargo, el salado, el 

dulce y el fluido». Instituciones de 

Albeyteria, 1755, página 356. 

No confundir con acervo. 

ACERVO. (Del lat. acervus). 

1. m. Conjunto de bienes 

morales o culturales 

acumulados por tradición o 

herencia. Los que figuran en 

los museos o colecciones 

veterinarias. 

2. m. Haber que pertenece en 

común a varias personas, 

sean socios, coherederos, 

acreedores, etc. El patrimonio 

de los colegios oficiales de 

veterinaria. 

3. m. Montón de cosas 

menudas, como trigo, 

cebada, legumbres, etc. El 

pago en especie que por 

tradición se efectuaba a los 

albéitares, y en épocas 

pasadas a los veterinarios. 

ACEZAR. Respirar con dificultad. 

Diccionario castellano con las voces 

de ciencias y artes y sus 

correspondientes en las tres 

lenguas francesa, latina é italiana, 

imprenta de la Viuda de Ibarra, Hijos 

y Compañia, 1786. Esteban 

Terreros y Pando. 

ACEZO. Asma. 

ACEZOSO. Asmático 

ACHEO o ESPÍRITU VITAL. Ver 

Archeo. 

ACIAL. (De aciar). Ver torcedor. 

1. m. Instrumento con que 

oprimiendo un labio o belfo, 

la parte superior del hocico, o 

una oreja de las bestias, se 

las hace estar quietas 

mientras las hierran, curan o 

esquilan. 

2. m. Am. Cen.y Ec. Látigo 

que se usa para estimular el 

trote de las bestias. 

ACIAR. (Del ár. hisp. azziyár, y este 

del ár. clás. ziyǕr). 

1. m. desus. Acial. 

ACICATE. (Del ár. hisp. [muz²l / r§fió] 

assiqáὂ 'quita flaquezas'). Ver 

espueladas. 
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1. m. Punta aguda de que 

iban provistas las espuelas 

para montar a la jineta, con 

un tope para que no 

penetrase demasiado. 

2. m. Espuela provista de 

acicate. 

ACORRER. Del lat. accurrǝre. 

1. tr. Socorrer a alguien. 

2. tr. Atender, subvenir o acudi

r a una necesidad. 

3. tr. desus. Correr o avergonz

ar a alguien. 

4. intr. desus. Acudir corriendo. 

5. intr. desus. Apelar, recurrir. 

6. prnl. 

Desus. Refugiarse, acogerse. 

«Cavallo deslomado no puede 

pasar bien agua crecida/ y quando 

estuviere dentro en el esta [establo] 

ze [haze] mucho el rascar/ el 

segundo quando le hiede la fienta 

mas de lo que suele/ tercero que 

haze toda la orina espesa y 

bermeja/ el quarto que tiene los ojos 

en sangre/ el quinto que le nacen 

unas duricias o hinchazones 

mucho pequeñas por todo el cuerpo 

y estas nadie las puede ver que las 

cubre el pelo fino pasando la mano 

por encima/ el sexto que come mas 

que no suele/ y quando no es luego 

acorrido saltan dolencias desta 

sola en muchas maneras/ y una 

dellas dicen satelina/ y otros le 

dicen sarna o roña». Manuel Dieç. 

Libro de Albeyteria (1443), capítulo 

xcvii. De los caballos tollidos de 

lomos o deslomados. 

ACRE. (Del lat. acer, acris). Varias 

acepciones. En Med. yVet.: Dicho 

del calor febril: acompañado de una 

sensación como de picor. 

çédeponiendo por las narices unos 

materiales acres rejalgarinoséè. 

Guía veterinaria original, tomo 

primero, página 239. 

Ver rejalgarino. 

ACRIMONIA. (Del lat. acrimonǯa). 

1. f. Aspereza de las cosas, 

especialmente al gusto o al 

olfato. 

2. f. Agudeza del dolor. 

«Mas para la acrimonia de 

los humores se recurrirá á los 

atemperantes é 

incrasentes». Segismundo 

Malats en Nuevas 

observaciones físicas, 1793, 

página 167. 

Carne acrimoniosa. 

«El interés particular que exije este 

punto de acrimonia, obliga á dar 

aquí una buena pincelada que en 

resumen instruye en lo esencial de 

una regla general. Todo alimento 

acrimonioso, provenga su vicio de 

la mala índole de la especie que 

produjo el jugo, ó de su estado 

salitroso, ó del de espirituoso, como 

lo son los licores fermentados ó 

destilados, ú otros por su propiedad 

picante; todas estas sustancias 

apresuran la existencia del hombre, 

y aun le anticipan la muerte por 

medio de una enfermedad adquirida 
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por el exceso de las mismas 

causas». Ventura de la Peña y 

Valle, Tratado general de carnes, 

1832, capítulo X. Contiene los 

significados de las voces de carne 

acrimoniosa, linfática, salazonada, 

láctea y acuátil, y de las 

propiedades de éstas.Pág, 31. 

ACUALÍCULO. La palabra 

acualículo no está en el Diccionario. 

Vegecio utiliza este término para 

designar al estómago. Medicina 

Veterinaria, de Vegecio, Libro I, 

página 133. Biblioteca Clásica 

Gredos. 

ADADIVAS. La palabra adadivas 

no está registrada en el Diccionario. 

«Què son adadivas? Son unos 

tumores, que se hacen entre la 

mandibula, y el tragadero, encima 

de las fauces, à la parte exterior de 

dos dedos à lo largo, poco mas, ò 

menos, hechos por paulatina 

congestion; su procedimiento es de 

humores frios, indigestos, y 

pituitosos, que expele la cavidad 

animal, y fauces». Sanidad del 

Cavallo, de Salvador Montò y Roca, 

1742, página 35-36. Ver Adivas, 

adadivas y agallas. 

ADARME. (Del ár. hisp. addárham, 

este del ár. clás. dirham, y este del 

gr. ŭɟŬɢɛ 'dracma'). 

1. m. Peso que tiene 3 

tomines y equivale a 179 cg 

aproximadamente. 

2. m. Cantidad o porción 

mínima de algo. 

ADINAS. La palabra adinas no está 

registrada en el Diccionario. Ver 

Adivas. 

ADIVA.  f. adive. (Del ár. hisp. 

aỚỚíb, y este del ár. clás. Ới'b). 

1. m. Mamífero carnicero, 

parecido a la zorra, de color 

leonado por el lomo y blanco 

amarillento por el vientre. En 

el siglo XVI, estos animales, 

que se domestican con 

facilidad, se pusieron de 

moda en Europa, y se traían 

de los desiertos de Asia, en 

donde abundan.  

ADIVAS, ADIVES. Adivas. 

(Del ár. clás. aỚỚǭbah 'loba', antigua 

designación de esta enfermedad). 

 1. f. pl. Veter. Cierta 

 inflamación de garganta en 

 las bestias. 

Papera de los équidos, adenitis 

equina causada por Streptoccocus 

equi. 

ADIVAS. (Del ár. clás. aỚỚǭbah 

'loba', antigua designación de esta 

enfermedad). 

1. f. pl. Veter. Cierta 

inflamación de garganta en 

las bestias. Ver agallas y 

adadivas. 

Ver Avivas. 

«Hay quien pretende, que algunos 

de los torzones de un Caballo los 

ocasionan las adivas, ó agallas, y 

para poner remedio abren las 

glándulas maxiliares, que se llaman 

vulgarmente adivas, y 
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frecuentemente por esta abertura 

destruyen los canales maxiliares 

que traen la saliva à la boca, 

sucediendo alguna vez, que la llaga 

se hace fistulosa, y que por esta 

abertura se pierde este licor, en 

lugar de ir à la boca, y hace debilitar 

al Caballo». Nueva practica de 

herrar los caballos (1760) de Mr. 

Lafosse, traducción de Pedro Pablo 

Pomar; página 68. Según Dualde 

Pérez en el siglo XIII se documenta 

el término «adivas» en algunos 

textos castellanos de albeitería o 

menescalía; Revista de filología 

valenciana (2004), «La terminología 

valenciana de les patologies 

infeccioses y parasitaries en els 

texts migevals de mecalia 

[menescalía]», página 5. 

García Cabero, al describir la peste 

en el capítulo IV de sus Instituciones 

de Albeyteria, dice: «Fatiganse los 

Escritores para ventilar si hay 

diferencia entre Peste, y Morbo 

epidémico, pero yo dirè, según mi 

corto saber, para no confundir  à los 

principiantes, que es cierto el que 

hay alguna diferencia; porque puede 

haver Morbo epidémico sin que sea 

Peste, pero no puede haver esta sin 

que sea epidémica, y contagiosa; 

además, que la peste à todos 

acomete, porque siempre viene por 

el ayre, que es común à todos, y la 

epidemia no à todos daña, porque 

no à todos halla con disposición 

para introducirse. Esto se verifica en 

los que padecen Adinas, ò adivas,  

si se ha de seguir la voz de la 

Veterinaria», página 307. Ver 

abivas. 

ADOBAR. Entre herradores, dar con 

el martillo la forma conveniente a la 

herradura y a los clavos, para su 

mejor aplicación al casco del 

animal. ớ La herradura bien 

adobada, siempre queda bien 

herrada. 

ADOLECENTE. Esta palabra no 

figura en el diccionario. Ver 

Adoleciente. 

«Siempre que padeciese este 

morbo el bruto [dolor de costado], 

dispondrá ayudas emolientes, 

lavatorio para la boca de flores 

cordiales, y xarabe de azufaifas, 

sangrias de las bragadas repetidas, 

y untura en el lado adolecente». 

Ángel Isidro Sandoval, Jarsdín de 

Albeyteria, 1792, pág. 154. 

ADOLECER. Del ant. dolecer. 

1. tr. desus. Causar dolencia o 

enfermedad. 

2. intr. Caer enfermo o 

padecer alguna enfermedad 

habitual. 

3. intr. Tener o padecer algún 

defecto. Adolecer de 

claustrofobia. 

4. prnl. compadecerse (ớ sentir 

lástima). 

ADOLECIENTE. Del ant. part. act. 

de adolecer. 

1. adj. Que adolece. 

ADRA. (De adrar). 

1.f. Turno, vez. 
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2. f. Porción o división del 

vecindario de un pueblo. 

3. f. Ál. Prestación personal. 

Cada vez que a un vecino le tocaba 

cuidar la vacada. Prestación 

personal. 

ADRAL. (Del dialect. ladral, y 

este del lat. laterǕlis 'lateral'). Cada 

uno de los zarzos o tablas que se 

ponen en los costados del carro 

para que no se caiga lo que va en 

él. U. m. en pl. ớ Carro con adrales. 

Camión con adrales. ớ En el 

lenguaje coloquial se simplifica por 

«adral». ớ Cami·n adral para 

transportar semovientes. ớ 

Coloquial: «Ahí te mando tres 

caballos enfermos en el camión 

adral». 

Ver cartolas y artolas. 

ADSTRICCIÓN. 

1. f. astricción. Ver 

 astricción. 

García Cabero, citando a 

Hipócrates, dijo: «La medicina es 

Arte de quitar lo que hay de mas, y 

poner lo que hay de menos; y la 

otra, que el Veterinario que sepa 

averiguar quando hay necesidad de 

uno, y quando de otro, será 

excelente. De este sentencioso 

decir de hombre tan grande, se 

sigue (si lo quieren entender) el que 

cesen tantas opiniones como ha 

habido, hay, y havrà del como se 

enferma: no obstante todo lo dicho, 

quiero, solo por complacer solo à 

mis Compañeros y Maestros, decir 

sucintamente algunas de las 

opiniones que ha habido sobre este 

asumpto, sentando por principio, 

que también dixo Hypocrates que se 

enfermaba por el Ayre, y los 

Alimentos; pero desviándose de 

este parecer Thesalo, Traliano y 

Themison, sintieron, que era la 

causa la Laxitud, y adstricción, y 

atendiendo à esto su intención era 

laxar, y restringir». Instituciones de 

Albeyteria, 1755, página 355-356. 

ADUSTO, TA  Del lat. adustus. 

Varias acepciones. En Albeitería 

con el siguiente significado: 

1. adj. Quemado, tostado, 

ardiente. 

«Què es huérfago procedido del 

humor colérico, y adusto? Es una 

enfermedad engendrada en los 

pulmones, que les priva en parte el 

movimiento natural para franquear 

la respiración, instrumento preciso 

para la vida; su causal es de 

humores coléricos, adustos, y 

requemafdos, que fluyendo à dichas 

partes, tomando su asiento, las 

ulceran, y aniquilan». Sanidad del 

Cavallo de Salvador Montò y Roca, 

1742, página 31. 

AFORISMA. (De aporisma). 

1. f. Veter. Tumor que se 

forma a las bestias por la 

relajación o rotura de alguna 

arteria. 

«Què es aforisma? Es un 

entumecimiento de sangre 

extravasada, por alguna mala 

indisposición de las sangrías». 

Sanidad del Cavallo, de Salvador 

Montò y Roca, 1742, página 34. 
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AFORISMO. 

(Del lat. aphorismus, y este del 

gr. űɞɟɘůɛɠ). 

1. m. Sentencia breve y 

doctrinal que se propone 

como regla en alguna ciencia 

o arte.  

«Este nombre de Aforismo fue 

tomado de la palabra griega 

Aporizoo, que quiere decir, separar 

el trigo de la cizaña: Mas claro: 

acrisolar y dividir la buena doctrina 

de la mala, según la que suelen 

verter los varios sistemas, sin 

intervención de la experiencia». 

Aforismos de la Medicina y Cirugía 

Veterinaria de Alonso de Rus 

García (1792),  página 9-10. 

Los albéitares recomendaban en 

sus libros seguir preceptos dictados 

por Hipocrates en sus  Aforismos.  

AFRECHO. (Del lat. affractum 

'quebrantado'). Salvado. Comida de 

los animales. 

AGALLA, AS. (Del lat. galla). 

Amígdala. U. m. en pl. Veter. Vejiga 

incipiente. Angina (ớ inflamación de 

las amígdalas). 

AGRIÓN. De agrio.  

1. Veter. Bursitis serosa en la 

punta del corvejón, que 

atribuye a predisposición 

genética («si por ventura su 

padre la tuvo»). 

2. m. Veter. Tumefacción más o 

menos dura y dolorosa, 

según las causas, que suelen 

padecer las caballerías en la 

punta del corvejón. ớ 

Vulgarismo: ¿Dónde crece el 

agrión? Donde cae el 

cagajón. 

AGUA. Del lat. aqua. 

 1. f. Líquido transparente, 

 incoloro, inodoro e insípido 

 en estado puro, cuyas 

 moléculas están formadas 

 por dos átomos de hidrógeno 

 y uno de oxígeno, y que 

 constituye el componente 

 más abundante de la 

 superficie terrestre y el 

 mayoritario de todos los 

 organismos vivos. (Fórm. 

 H2O). 

 2. f. Líquido que se obtiene 

 por infusión, disolución o 

 emulsión de flores, plantas o 

 frutos, empleado como 

 refresco o en medicina y 

 perfumería. Agua de azahar, 

 de cebada, de limón. 

agua blanca 

 1. f. p. us. Disolución de 

 acetato de plomo en agua. 

 2. f. agua que se preparaba 

 con salvado y se daba a 

 beber a las caballerías. 

«La bebida siguiente producirá un 

buen efecto: dése con frecuencia el 

agua en blanco, pero poca de cada 

vez; añádase una infusión de linaza 

ú otro liquido micilaginoso, y échese 

una lavativa de la misma clase». 

Manual del albéitar, de J. White, 

traducido por Nicolás Casas, 1829, 

página 179-180. 
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Agua estítica de Lemeri: 

preparado que utilizaban los 

albéitares como sustancia 

astringente aplicado en hilas, y 

encima una Cataplasma hecha de 

claras de huevos, y polvos 

restrictivos con ligadura, y 

sobrepaños, para el tratamiento de 

los aneurismas. 

AGUA HERRADA. 

 1. f. Aquella en que se ha 

 apagado hierro candente. 

AGUADURA. (De aguar.) f. Veter. 

Infosura. ớ Absceso en los cascos 

de las caballerías. 

AGUAS CORDIALES. Consistía en 

una bebida compuesta por aguas de 

achicoria, escarola, buglosa y 

escabiosa. Se prescribía para 

tonificar y sostener el corazón en 

caso de envenenamiento por 

mordedura de animal ponzoñoso. 

Estas «cuatro aguas cordiales» no 

tenían propiedades curativas, según 

se desprende de la obra 

«Elementos de Farmacia» de M. 

Baumé y traducida por Domingo 

García-Fernández en 1793. Los 

albéitares conocían estas obras con 

las que preparaban sus recetas 

magistrales, o bien recurrían a las 

boticas de la época. 

AGUAR. Hond. Dar de beber agua 

al ganado. 

prnl. Dicho de una caballería: 

Constiparse por haberse fatigado 

mucho o haber bebido cuando 

estaba sudando. 

AGUATOMADO. Trastorno 

consecutivo a beber agua fría 

inmediatamente de haber realizado 

ejercicios violentos. En el Libro de 

Albeyteria de Mossén Manuel Díeç 

se critica al jinete que se olvida de 

que los caballos «son hechos de 

carnes» ớ Cólico a frigore. 

AHIJADA. Vara larga terminada en 

una punta metálica (clavo) para 

picar como estímulo a los bueyes, 

principalmente en la región del 

cuello  y cruz. 

AHIJADERA. Periodo que va de 

San Marcos a  San Matías (25 de 

abril al 14 de mayo) en que se 

tenían las ovejas en casa para parir 

y ahijar los corderos. También 

paridera. 

AHIJAR. (Del lat. affiliǕre, de filǯus, 

hijo). Dicho de un animal, 

especialmente de una oveja: acoger 

al hijo ajeno para criarlo. ớ Poner a 

un cordero u otro animal con su 

propia madre o con otra para que lo 

críe. 

AJUAGAS. AXUAGAS. (Del ár. 

hisp. aġġuq§q, y este del ár. clás. 

ġuqǕq). f. pl. Veter. Especie de 

úlceras que se forman en los cascos 

de las bestias caballares. TES 

(s.XV) fol.55v12, capítulo para sanar 

las axuagas a las bestias. 

Según manifiesta Cabero las 

ajuagas son: «unas Ulceras 

sórdidas, con diversos orificios, que 

se hacen en el mismo sitio que el 

sobrepie, ò sobremano». 

ALBAÑAL. Del ár. hisp. alball§óa; 

literalmente 'tragona'. 
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1. m. Canal o conducto que da 

salida a las aguas residuales. 

2. m. Depósito de inmundicias. 

U. t. en sent. fig. 

3. m. El Salv., Hond., Nic. y 

Pan. Conducción de aguas 

pluviales bajo el suelo. 

salir por el albañal 

1. loc. verb. coloq. Quedar mal e 

indecorosamente en alguna acción 

o empresa. 

aguas albañales: 1. f. pl. Cuba. 

aguas residuales. 

Ver emultorio. 

ALBARAS. Véase también Albarras, 

albarraz. Albarazo, albarrazo. 

ALBARAÇ. Afección cutánea, con 

formación de ronchas o placas 

como monedas, salientes y bien 

delimitadas («ronchas taléricas», 

Taler, moneda austriaca de plata, 

que ha dado nombre al dólar). Es 

una de las manifestaciones clínicas 

de la «durina» o «mal del coito», 

causada por Tripanosoma 

equiperdum. También lo llama Díeç 

«mesillo» (valenciano, mesell, voz 

que etimológicamente equivale a 

desgraciado, miserable o 

repugnante. Según Dualde Pérez en 

valenciano se designa así a la 

cisticercosis porcina (Cysticercus 

cellulosae).ớ Albarazo; Alvarazos. 

Albaraz, Blana morfea, alvaras, 

alveras, aluaras. Como sinónimos: 

mezillo; mezel; messell. Revista de 

filología valenciana (2004), «La 

terminología valenciana de les 

patologies infeccioses y parasitaries 

en els texts migevals de mecalia», 

página 6. 

ALBARAZO. (Del ár. hisp. albaráἸ, y 

este del ár. clás. baraἸ). 

Enfermedad de las caballerías 

caracterizada por manchas blancas 

en la piel. U. m. en pl. ớ desus. 

Especie de lepra. Era u. m. en pl., 

con el mismo significado que en 

singular. Ver Albarrazas. 

ALBARDA. (Del ár. hisp. alb§rdaóah, 

y este del ár. clás. bardaóah). Pieza 

principal del aparejo de las 

caballerías de carga, que se 

compone de dos a manera de 

almohadas rellenas, generalmente 

de paja y unidas por la parte que 

cae sobre el lomo del animal. ớ 

Animal destinado para llevar carga; 

p. ej., el macho, la mula, el jumento. 

Rocín de albarda. 

ALBARDAR. (De albarda). 

Enalbardar. Echar o poner la 

albarda. 

ALBARDÓN. 

1. m. Aparejo más hueco y alto que 

la albarda, el cual se pone a las 

caballerías para montar en ellas. 

2. m. Especie de silla jineta, con 

perilla saliente y arzón trasero alto y 

volteado, que usan principalmente 

los derribadores, vaqueros y 

campesinos andaluces. 

«Suele venir lo mismo esta dolencia 

por desvarar mucho de las cañas 

abriendo las piernas / y quando es 

potro de darle gran carga/ o por 

mala silla de alvardon mucho 

http://dle.rae.es/?id=1BKpQj3#BnWPvK8
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cargado y no bien hecho/ o por 

descender o subir el recuesto con 

peso grande» Manuel Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo xcvii. De 

los caballos tollidos de lomos o 

deslomados. 

ALBARRAZ. Ver alvarraz. 

 1. f. p. us. albarazo. 

ALBARRAZAS. La palabra 

albarrazas no está registrada en el 

Diccionario. 

«P. (Pregunta). Què son 

albarrazas? R. (Respuesta). Son 

unas manchas de color ceniciento, 

con aspereza, y alguna crecencia, 

que se hacen en lo delgado de los 

ojos, procedidas de humores 

corrosivos, coléricos, y 

melancolicos». Sanidad del caballo, 

de Salvador Montò y Roca, 1742, 

tratado primero, página 49. 

Ver Albarazo. 

ALBÉITAR. (Del ár. hisp. albáyẞar, 

este del ár. clás. bayẞar o bayẞǕr, y 

este del gr. ỵ́ˊɘŬŰɟἿɠ). 

«CMY (1481) fol. 3r58, quando se 

dize en el cuerpo humano dizese a 

diferencia de los albeytares los 

quales obran con las manos acerca 

de las animalias brutas». Guido 

Lanfranc of MILAN, Compendio de 

cirugía. Ver en bibliografía CMY. 

En desuso. Persona que con una 

adecuada instrucción por pasantía y 

con capacitación legal por un Real 

Tribunal obtenía la licentia 

practicandi para dedicarse, como 

profesional, a ejercer y practicar el 

Ars veterinariae, preferentemente 

en el caballo y sus híbridos. ớ 

Antecesor del veterinario. ớ En 

ciertas zonas y comarcas: Albeite. 

Albeitre Albaita. Albaite. Albaitre. 

Estas palabras también figuran 

escritas con «uve». En el 

Diccionariu de la Llingua Asturiana 

(DALLA): Menescal. Manescal. 

Mariscal ớ A veces escrito 

«albeytar» en la Corona de Castilla. 

ớ En la Corona portuguesa: 

«alveitar». ớ Maestro albéitar. ớ 

Albéitar puro, el que ejerce sólo el 

arte de curar (existieron, aunque en 

muy escaso número). ớ Veterinario 

(hombre que ejerce la veterinaria). 

Algo parecido sucedió entre los 

nombres que precedieron a los 

actuales profesionales de la 

sanidad. Cabe citar al: físico 

(médico); Barbero flebotomiano, 

sangrador (cirujano); boticario 

(farmacéutico); partero-a, auxiliar, 

ayudante, practicante (enfermero). 

En la actualidad existe un 

movimiento, en un sector de la 

profesión veterinaria, para recuperar 

y dignificar la figura del albéitar 

mediante la creación de 

fundaciones (Fundación Albéitar), o 

la institución de premios (premio 

Albéitar), o revistas profesionales 

(revista Albéitar). A veces 

«albéytar» como error tipográfico, lo 

mismo que protoalbéytar que en los 

textos clásicos no figura la tilde. 

En lengua gallega es curiosa la 

acepción de «albéitar», dice así el 

diccionario:  

Albeitar: Maltratar, herir gravemente 

a una persona o animal. ớ Ofender, 
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injuriar, mortificar. ớ Operar el 

Albéitar. X. Luis Franco. Diccionario 

Galego-Castelan, editorial Galaxia. 

Ángel Isidro Sandoval, en su obra 

Jardin de Albeyteria (1792), páginas 

XLIII-XLVI, cita «Las utilidades que 

se siguen del noble y científico, y 

Militar Arte de Herrador y Albeytar». 

Dice a este respecto lo siguiente: 

«Primeramente es útil y preciso que 

en toda batalla haya Maestros 

hábiles y de mucha experiencia 

para herrar los Caballos bien y 

seguramente, para que puedan 

pelear con seguridad los Señores 

de la ilustre Oficialidad y gente de 

su mando, pues es una cosa muy 

importante al servicio Militar. 

Lo segundo es también útil para la 

curación de sus heridas en los sitios 

de batalla, de golpes, dislocaciones, 

fracturas y enfermedades graves á 

que están expuestos todo género de 

Caballos tan lucidos, como se 

esmera en servirse toda la noble 

Oficialidad. 

Es también útil que en todos los 

Pueblos haya Maestros peritos y de 

satisfacción, admitidos por los 

Señores Alcaldes, Regidores y 

Vecinos de los Pueblos para el uso 

de la Agricultura para que puedan 

trillar y acarrear los granos, estando 

bien herradas las Mulas. Y al mismo 

tiempo para el socorro de las 

enfermedades á que están 

expuestos todo género de ganados, 

y el bien público que experimentan 

los Labradores en su ganado. 

Es también útil para los Arrieros que 

conducen todos los géneros y 

víveres por todo el Reyno. 

Y en fin, viendo la utilidad que se 

sigue á los Pueblos del Arte de 

Herrador y Albeytar, se dignó S.M. 

concedernos una Cédula Real de 

preeminencias y gracias al Arte de 

Herrador y Albeytar, confirmada por 

los Señores del Supremo Consejo». 

Formas atestiguadas: Albeite. 

Albaita. Alveitre. Albéitar. Albeytar. 

Alveitar. 

ALBEITERÍA.  

Cuerpo de doctrina que recogía los 

preceptos para practicar legalmente 

la medicina y cirugía de los brutos, 

en especial la de los caballos y sus 

híbridos. ớ Ars veterinaria. ớ 

Albeyteria. A lo largo del siglo XVIII 

se fue introduciendo en las obras de 

albeyteria términos como «medicina 

de los brutos», «medicina animal», 

«medicina beterinaria»,  «medicina 

veterinaria», «facultad veterinaria», 

«Facultad de medicina veterinaria, 

apolínea o quirónica» (Instituciones 

de Albeyteria de García Cabero, 

1755, prólogo), «veterinaria», 

términos con los que fueron 

alternando los diferentes autores 

para referirse a la «medicina 

animal». ớ Ver Veterinaria. ớ Ver 

arte. 

Como curiosidad, Martín Arredondo 

en su obra «Flores de Albeyteria»   

(1661) alterna en la escritura 

albeyteria con albeitería, señal 

inequívoca de las mudanzas que la 
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lengua castellana estaba 

esperimentando. 

ALCACEL. (Del ár. hisp. alqaἸíl, y 

este del ár. clás. qaἸǭl). Ver alcacer. 

«El mejor medio para engordar 

presto á un Caballo que es joven, y 

que no tiene el ijar alterado, es darle 

verde ó alcacel en la primavera por 

espacio de tres semanas, con 

precaucion de hacerle sangrar antes 

y despues de tomarle». Escuela de 

a caballo (1784), tomo I, página 

226. Baltasar de Irurzun. 

ALCACER. (De alcacel). Cebada 

verde y en hierba que se da al 

ganado. Ver Verde. 

«Qualqer potro de los tres años 

hasta quatro comiendo la yerva 

recibe daño si mas le dieren de 

celemin y medio a comer de 

cevada/ y pues que asi la comiere 

cada mañana le lleven al agua: y 

dende [donde] le rebuelvan por un 

gran rato/ y quando comiere correr 

no le deben/ ni galopar en todo el 

estio ni aun camine sino por alguna 

gran necesidad: porque esta muy 

tierno del alcacer y todo trabajo le 

es dañoso/ del qual muy presto le 

suelen cargar en las cañas malos 

humores mas que en otro tiempo 

alguno/ y dure tanto de dar este 

verde hasta que sea la caña dura y 

tenga la espiga asperas las aristas». 

Libro de Albeyteria de Manuel Dieç. 

Capítulo VI. 

ALEGRADERA. La palabra 

alegradera no está registrada en el 

Diccionario.  

Legra de buena calidad y buen 

corte. 

«Cuando los humores fueren 

antiguos es muy necesario cortar 

las suelas: porque la sangre ende 

hundida pueda bien salir/ pues 

corten luego la estremidad de toda 

la uña qualquier que se duele/ con 

una muy buena alegradera». 

Manuel Dieç, Libro de Albeyteria, 

1443, capítulo cxli. Cura para la 

dolencia que llaman movida o fusión 

de sangre. 

ALEGRAR. De a-1 y legra. 

Numerosas acepciones. 

1. tr. Mar. Agrandar un taladro 

o agujero cualquiera. 

2. tr. Med. Vet. desus. legrar. 

«Si la dolencia vieja no fuere mas 

aun reziente ay tal remedio: alegrar 

muy bien el cabo de la uña hasta 

que la vena maestra se rompa que 

va por el mismo lugar/ y dexen salir 

tanta de sangre hasta que sea 

debilitado/ y esto se haga en todos 

los pies de que se duele: despues 

luego bañen una estopa en el 

vinagre muy llena de sal mucho 

molida/ de que inchiran 

[henchirán] toda la llaga: y no la 

quiten hasta otro dia: lo qual quitado 

sanen la llaga con polvos de galas/ 

murta/ o lentisco dos vezes al dia 

guardando le siempre de mojar las 

manos y de suziedad». Manuel 

Dieç, Libro de Albeyteria, 1443, 

capítulo cxli. De la dolencia que 

llaman movida o fusión de sangre. 

Ver henchir. 
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ALFAJEME. Del ár. 

hisp. alỰaѡѡ§m, y este del ár. 

clás. ỰaѡѡǕm. 

1. m. p. us. barbero (Όpersona que 

tiene por oficio afeitar). Alfageme. 

«ORDENANZAS DE MADRIGAL 

AÑO DE 1438. Capitulo VIII. 

E Otrosi, M.P.S. Muy Preciado 

Señor) por los dichos Procuradores 

en el dicho Ayuntamiento de Madrid, 

fue suplicado à vuestra merced en 

las Leyes, è Ordenanzas por 

vuestra Señoría fechas en la Cibdad 

de Zamora, vos fuera sulicado, 

como las personas à quien vuestra 

Señoría avia provaìdo de algunos 

oficios de Alcaldías, asi de Fisicos, 

como Cerujanos, è Alfagemes, è 

Albeitares, è otros semejantes 

oficiosé». Recopilación de las 

leyes, pragmáticas reales, decretos, 

y acuerdos del Real Prot-Medicato, 

por Miguel Eugenio Muñoz, 

Valencia, 1751, página 45-46. 

ALFERECÍA. (Del ár. hisp. 

alfaliѡ²yya, este del ár. clás. fǕliѡ, y 

este del gr. ˊɞˊɚɖɝŬ 

'apoplejía').Med. Vet.f. Enfermedad, 

caracterizada por convulsiones y 

pérdida del conocimiento, más 

frecuente en la infancia, e 

identificada a veces con la epilepsia. 

ớ Vet. Bebida para la alferecía y 

gota coral.Jardin de Albeyteria, de 

Angel Isidro Sandoval, 1792, página 

241. 

ALGALIA. (Del gr. ɟɔŬɚŮŬ, n. pl. de 

ᾅɟɔŬɚŮ₂ɞɜ 'instrumento de trabajo'). 

Sonda metálica, de material noble, 

usada para evacuar la orina. 

1. f. Med.Vet. Especie de 

tienta algo encorvada, hueca, 

abierta por una punta y 

agujereada por uno o por dos 

lados del otro extremo, y la 

cual se usa para las 

operaciones de la vejiga, 

para la dilatación de la uretra, 

y especialmente para dar 

curso y salida a la orina.  

Alfonso de Rus García describe 

minuciosamente el uso de la algalia 

y el trócar para la evacuación de la 

retención de orina en el caballo con 

las siguientes palabras: «Concluidos 

los exámenes explicados por 

nuestra parte, hechas las algalias y 

trocares con la mejor construcción 

por la del platero, se presentó un 

caballo con el torozón de supresión 

de orina. Sin pérdida de tiempo 

dispuso el maestro los remedios 

generales, cuales son las unturas á 

los testes, los fomentos, ayudas, 

&c.; viendo no cedía, le sangró con 

arreglo á la urgencia de los 

accidentes, á la de su edad y 

fuerzas: con todo, los dolores se 

iban graduando en tal disposición, 

que él mismo se tiraba á matar, 

revolcándose contra el suelo. En 

este caso sacó mi principal las 

algalias, y untando la que había de 

usar en aceite, empezamos cada 

uno por su parte á sujetar al caballo; 

pero como los síntomas dolorosos 

le daban pocos intervalos de 

quietud, fueron en balde nuestros 

esfuerzos y disposiciones para el 

logro de la introducción de la sonda, 

maxime cuando por dicha instancia 

se dejó cinco ó seis veces caer á 

plano, no solo con riesgo suyo, sino 
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con el del nuestro y ayudantes». 

Aforismos e la medicina y cirugía 

veterinaria de Alonso de Rus 

García, 1819, página 162-163. 

ALGALIA. (Del ár. hisp. alỬál[i]ya, y 

este del ár. clás. ỬǕliyah). 

1. Sustancia untuosa, de 

consistencia de miel, blanca, 

que luego pardea, de olor 

fuerte y sabor acre. Se saca 

de la bolsa que cerca del ano 

tiene el «gato de algalia» y 

se emplea en perfumería. 

~ de algalia. 

Mamífero vivérrido oriundo de 

Asia, de un metro de largo 

desde la cabeza hasta la 

extremidad de la cola, que 

mide cerca de cuatro 

decímetros, de color gris con 

fajas transversales negras, 

estrechas y paralelas, crines 

cortas en el lomo, y cerca del 

ano una especie de bolsa 

donde el animal segrega la 

algalia. 

ALGASEN. Enfermedad cutánea. 

Bajo este término genérico se 

incluía (como si fuera un cajón de 

sastre) morfea, albaras, algada, 

paños lentigines, sangre muerta, 

gota rosada y sarna definidos todos 

ellos como un ensiciamiento del 

cuero maculoso, es decir, de la piel. 

ALGEBRISTA. Com. desus. 

Cirujano dedicado especialmente a 

la curación de dislocaciones de 

huesos. Des. Algibrista. 

Ensamblador. Ver ensalmador. 

«Y es error grandísimo el de los 

ignorantes, que perezosamente no 

comprehender su trabazón [se 

refiere al estudio de la anatomía]: y 

es necesario, qye asi como el 

Cirujano, y Algebrista une la de 

hombres, asi el Albeytar une la del 

animal: y si no, mirad lo que dize 

Galeno, que el que ignoràre la 

notomia, es como el que camina en 

una litera tapada». Martín de 

Arredondo, Flores de Albeyteria, 

1661, prefacio dedicado al lector. 

«Pues para desterrar, y desechar 

esta ignorancia [se refiere al 

conocimiento de la anatomía 

(notomia)] conviene sepamos lo 

dicho, especialmente de los 

miembros solidos, que de los demás 

hize mención en el dialogo del 

primer libro: empeçando por la 

cabeça, y consecutivamente a las 

demás partes, con que 

alcançaremos el fin que se desea 

en qualquiera enfermedad, 

haziendonos perfectos Albeitares, y 

Algibristas». Flores de Albeiteria 

de Martin Arredondo, 1741, Tomo 

segundo, página 22. 

ALHEÑA. Del ár. hisp. alỰínna, y 

este del ár. clás. ỰinnǕ'. 

1. f. Arbusto de la familia de 

las oleáceas, de unos dos 

metros de altura, ramoso, con 

hojas casi persistentes, 

opuestas, aovadas, lisas y 

lustrosas, flores pequeñas, 

blancas y olorosas, en racimos 

terminales, y por frutos bayas 

negras, redondas y del tamaño 

de un guisante. 
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2. f. Flor de la alheña. 

3. f. Polvo amarillo o rojo a que 

se reducen las hojas de la 

alheña secadas, utilizado 

como tinte, especialmente 

para el pelo. También en 

recetas de albeitería, en la que 

entraba este componente en 

forma de polvo. 

Ver candela. 

ALHUMBRE. Ver alumbre. 

ALIFAFE. (Del ár. hisp. alΏifáἸ y 

este del ár. clás. ifǕἸ 'bolsa del 

sembrador'). Veter. Tumor sinovial 

que, por el trabajo excesivo, suele 

desarrollarse en los corvejones de 

las caballerías, y del que hay varias 

especies. Hidropesía de las vainas 

sinoviales de las articulaciones 

superiores de los miembros (rodilla, 

babilla y corvejón, en lenguaje 

zootécnico). 

«Què son alifafes? Son Alifafes 

unos tumores redondos, y blandos, 

que se hacen en los vacios de la 

articulación del Corvejon, y de la 

misma especie de las vegigas». 

Instituciones de Albeyteria, de 

Francisco Garcia Cabero, 1755, 

página 128. 

ALIFFAFES. (ár. náfix, tumor). 

Tumoración sinovial de varias 

localizaciones, con frecuencia en los 

corvejones. Sachs dice que no halló 

esta voz en los textos medievales. ớ 

Alifafes. Ver alifafe. 

ALHEÑA. Del ár. hisp. alỰínna, y 

este del ár. clás. ỰinnǕ'. 

1. f. Arbusto de la familia de las 

oleáceas, de unos dos metros de 

altura, ramoso, con hojas casi 

persistentes, opuestas, aovadas, 

lisas y lustrosas, flores pequeñas, 

blancas y olorosas, en racimos 

terminales, y por frutos bayas 

negras, redondas y del tamaño de 

un guisante. 

Ver alquena 

2. f. Flor de la alheña. 

3. f. Polvo amarillo o rojo a que se 

reducen las hojas de la alheña 

secadas, utilizado como tinte, 

especialmente para el pelo. 

4. f. azúmbar (ớ planta alismat§cea). 

5. f. Roya o tizón. 

hecho alheña, o molido como una 

alheña 

1. locs. adjs. coloqs. desus. 

Quebrantado por algún trabajo 

excesivo, cansancio, golpes, 

etc. 

ALIÑADERA. Con cuidado y 

atención. 

Ver hormiguillo. 

ALIÑADOR, RA. 

1. adj. Que aliña. U. t. c. s. 

ALIÑAR. De a-1 y el lat. lineǕre 

'poner en línea', 'poner en orden'. 

1. tr. aderezar (ớ componer, 

adornar). U. t. c. prnl. 

2. tr. aderezar (ớ guisar). 
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3. tr. aderezar (ớ disponer). U. 

t. c. prnl. 

4. tr. aderezar (ớ componer 

algunas bebidas). 

5. tr. Taurom. Preparar el toro 

para una suerte sin adorno. 

ALMAJE. Del lat. animalia 

'animales'. 

 1. m. Ćl. dula (ớ conjunto de 

 las cabezas de ganado). 

ALMARJAL. Tierra fangosa. En 

valenciano, marjal. Esta voz figura 

en el DRAE. Ver marjal. 1. m. 

Terreno bajo y pantanoso. 

ALMIAR. (Del lat. [pertǯca] 

mediǕlis '[palo] de en medio'). ớ Ver 

nial. 

1. m. Pajar al descubierto, 

con un palo largo en el 

centro, alrededor del cual se 

va apretando la mies, la paja 

o el heno. 

2. m. Montón de paja o heno 

formado así para conservarlo 

todo el año. 

ALMOHAZA. (Del ár. hisp. 

almuỰássa, y este del ár. clás. 

miỰassah). Instrumento, usado para 

limpiar las caballerías, que se 

compone de una chapa de hierro 

con cuatro o cinco serrezuelas de 

dientes menudos y romos, y de un 

mango de madera o un asa. 

ALMORRANA. (Del b. lat. 

haemorrheuma, y este del gr. ŬɛŬ, 

sangre, y ŮɛŬ, flujo). 

1. f. hemorroide. U. m. en pl. 

ALMUEZA. ALMUEÇA. 

1. f. p. us. Porción de cosa 

suelta que cabe en ambas 

manos juntas y puestas en 

forma cóncava. 

1. f. desus. ambuesta. 

«Denle dos veces en la semana una 

almueça de alholvas mezcladas 

con un poco simiente de yedra/ y 

esto lo vuelvan con la cevada 

porque aprovecha para el muermo 

y encima desto ravanos con las 

hojas: empero mucho es de 

aguardar que no le den algo hervido 

ni en brebaje: porque les hace 

perder aliento y ligereza». Manuel 

Dieç. Libro de Albeyteria (1443), 

capítulo XII. Ver «ambuesta». 

ALQUENA. 

«Otra recepta para poner pelo 

donde falta. Encienso y mastich de 

cada qual dellos una onça 

polvorizados/ bolarmenico media 

onza/ costra de granada agradulce/ 

agallas/ y la simiente de linoso todo 

quemado y polvo rizado/ y tanta 

alquena como lo dicho/ todo 

destemplado con el vinagre y blanco 

de huevo: unten cada dia el lugar 

donde fuere la falta». Manuel Dieç. 

Libro de Albeyteria (1443), capítulo 

cx. «De unas hinchazones que alos 

caballos vienen alos braços y a las 

piernas». 

Alquena, también alheña, arbusto 

cuyas hojas y raíces, reducidas a 

polvo y disueltas en agua, se 

empleaban como colorante, 

medicinal y en cosmética femenina. 

Ampliamente documentado en el 
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Medievo, figurando también bajo las 

formas «alchena, alfana, alhenna, 

alfena» y «alerqua». Textos sobre 

su cultivo y elaboración en la 

Valencia trecentista en Sevillano, 

Mustassaf (págs. 210, 250, 342 y 

382).-Alvar, F. Sepúlveda, 

«alhenna».-Cejador, Vocab. med. y 

Dic. Corominas, «alheña» .­ Gual, 

Vocab. comercio medieval, 

«alquena».-Alpera, Botánica 

valenciana Eiximenis, 63-64. 

ALQUITARA. (Var. De alcatara, con 

infl. de alquitrán). 

1. f. alambique (Ό aparato 

para destilar). 

por ~. 

1. loc. adv. p. us. por 

alambique. 

«Remedio para corroer las nubes. 

Se toma de hinojo verde, de ruda, 

celedonia, de cada cosa dos 

manojos, de miel virgen tres onzas, 

de azúcar de piedra, y miel rosada 

colada, de cada una una onza, de 

polvos de atutía una dragma, de 

vino blanco generoso quatro onzas, 

y todo incorporado se estile por 

alquitara de vidrio, y se tenga muy 

tapado para el uso». Jardin de 

Albeyteria, de Angel Isidro 

Sandoval, 1792, página 242-243. 

ALQUITIRA. (Del ár. hisp. alkiὄíra, y 

este del ár. clás. kaὄǭrǕ'). 

1. f. tragacanto. (De 

tragacanta). 

m. Arbusto de la familia de 

las Papilionáceas, de unos 

dos metros de altura, con 

ramas abundantes, hojas 

compuestas de hojuelas 

elípticas, flores blancas en 

espigas axilares y fruto en 

vainillas. Crece en Persia y 

Asia Menor, y de su tronco y 

ramas fluye naturalmente una 

goma blanquecina muy 

usada en farmacia y en la 

industria. 

2. m. Esta misma goma. 

«Remedio para quando tiene el 

animal tos. Se pondrá una libra de 

alquitira, que sea blanca y clara en 

una olla con dos azumbres de agua 

de fuente caliente [hasta] que se 

deshaga, y en estando bien 

deshecha, y blanda se tomará 

quartillo y medio de decocción 

pectoral en que entre las raices de 

malvaviscos, y se añada la alquitira 

que al Maestro le pareciere, y media 

docena de huevos frescos bien 

batidos, y una onza de azúcar 

piedra, y se le dará tibia, estando el 

animal en ayunas, y no coma en 

quatro horas: se dará ocho dias». 

Jardin de Albeyteria, de Angel Isidro 

Sandoval, 1792, página 235-236. 

ALUEÑE. Ver lueñe. 

Describiendo Manuel Dieç a los 

caballos que denomina «abiertos» 

dice: 

«Ay muchos caballos que son 

abiertos por medio los pechos: y 

esto se sabe o conoce quando 

andan por llano que llevan los 

brazos ya mas abiertos que no 

solian y quando los tienen quedos 
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en tierra echan los asi como del 

revés y volteados: y quando 

decienden [descienden/bajan] por 

algún recuesto echan los ambos 

juntos en uno como de salto/ y si el 

uno tiene mas bajo señala doler del 

de arriba. Este mal suele venir por 

le cargar peso encima muy 

demasiado y por correr en alguna 

zanja o salir forzado/ y por desvarar 

[resbalar] en alguna losa: y de tal 

manera que se le alueñe algo los 

brazos uno de otro». Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo LXXXVII. 

ALUMBRE. (Del lat. alȊmen, -ǯnis). 

1. m. Sulfato doble de alúmina y 

potasa: sal blanca y astringente que 

se halla en varias rocas y tierras, de 

las cuales se extrae por disolución y 

cristalización. Se emplea para 

aclarar las aguas turbias; sirve de 

mordiente en tintorería y de cáustico 

en medicina después de calcinado. 

En las obras de albeitería aparece 

escrito como «alhumbre». 

ALVARRAZ. Ver albarraz. 

«El alvarraz viene por linaje y este 

es peor y quiere ser tanto como 

mesillo: pega se mucho quando un 

caballo se estrega con otro/ y 

quando beven si el dañado esta 

mas alto/ y aun por echar el freno 

suyo con la bava fresca en otro 

sano/ lo mas malo y peligroso de 

quanto se halla en esta dolencia es 

que se pega enel caballero si 

mucho usa de cavalgar en el y 

mayormente en el estio con la gran 

calura del mucho sudor y quieren 

decir que aun el moço [mozo] 

quando le piensa [le suministra el 

pienso] del malaliento y de cabalgar 

enel estando sudando se le pega 

mucho». Manuel Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo lxxxviii. 

ALZADA. Altura del caballo, y a 

veces de otros cuadrúpedos, 

medida con cinta métrica o bastón 

hipométricodesde el rodete del talón 

hasta la parte más elevada de la 

cruz. 

ALZADO. (Del part. De alzar). 

Dícese de los animales domésticos 

que se hacen montaraces. 

AMADRINAR. Unir dos caballerías 

con la madrina (ớ correa). ớ Am. 

Mer. Acostumbrar al ganado 

caballar a que vaya en tropilla 

detr§s de la yegua madrina. ớ Dicho 

de un animal: Acostumbrarse a 

andar con otro u otros de su misma 

especie o, a veces, de otra, o 

apegarse a ellos. 

AMAGADURA, AS. La 

palabra amagadura no está 

registrada en el Diccionario. 

Magulladura. 

«Cuando la enfermedad está en el 

interior del casco, y por los agudos 

dolores, demuestra peligro, si 

además se aparecen los síntomas 

de la inflamación del tendón, la del 

brazo, las amagaduras 

[magulladuras] á la corona, y la 

calentura, se debe dar mal 

pronóstico». Aforismos de la 

medicina y cirugía de Alonso de Rus 

García, 1792, aforismo 43, página 

133. 
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AMARECER. Der. del lat. mas, 

maris 'carnero'. 

Conjug. c. agradecer. 

1. tr. Amorecer 

AMARIZARSE. (De amarecer). 

1. prnl. Dicho del ganado 

lanar: copular (Όunirse 

sexualmente). 

AMBLADURA. Trote corto, con 

movimiento alterno y sucesivo de 

cada b²pedo lateral. ớ Andadura. ớ 

Paso de ambladura: paso de 

ambladura, o paso de andadura 

 1. m. paso de las caballerías 

 en el cual mueven a un 

 tiempo la mano y el pie del 

 mismo lado. 

paso castellano 

 1. m. En las bestias 

 caballares, paso largo y 

 sentado. 

AMBUESTA. Ver almueza. Del celta 

ambȀsta, compuesto de ambi- 

'ambos' y bosta 'hueco de la mano'; 

cf. irl. medio boss, bass, gaélico bas 

y bretón boz. 

1. f. p. us. Porción de cosa 

suelta que cabe en ambas 

manos juntas y puestas en 

forma cóncava. 

AMOR. Varias acepciones. En el 

caso de la Albeitería: p. us. Apetito 

sexual de los animales. 

«Dize Constantino unas palabras, 

llenas de consideración, en esta 

forma: Dios  nuestro Señor a la 

generación de los animales 

convenientes miembros criò, en los 

cuales infirió principio material de la 

generación, el cual no puede ser 

efecto producido, sin afecto de 

amor: y no menos les infirió natural 

apetito, asi que cada un animal a 

conservación de su especie. Fue así 

por divino juizio proveido, porque 

por abominación los animales no de 

dexasen el ayuntamiento, y se 

perdiese la especie». Flores de 

Albeiteria de Martin Arredondo, 

1661, Tomo segundo, capítulo 

XXXI, página 80. 

Dice Segismundo Malats que: «El 

hígado, que es la parte donde 

Galeno pretende que el amor ha 

establecido su residencia, en cierto 

modo se halla lleno de una 

substancia sulfurea y fosfórica, 

formada por la fermentación de la 

bilis, que la comunica un calor 

excesivo, el qual vuelve á tomar el 

círculo de la sangre, poniéndola 

espesa y glutinosa, y ocasionando 

en diversas partes del cuerpo un 

entumecimiento, como en las 

glándulas; de modo, que impide que 

hagan libremente sus secreciones». 

En Nuevas observaciones físicas, 

1793, página 125-126. 

AMIENTE. Ver Miente. 

«Echo esto [quedar arrendado, 

sujeto, atado por las riendas] un rato 

y quando fuere alçado el dia cerca 

de las diez horas llévenle a beber: 

empero mucho es de mirar que no 

cabalguen sobre el rapazes/ que es 

necesario llevarlo a paso corto con 

reposo y ellos del todo no dejan 

caballo sin le destruyr y puede venir 
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que estará en boca y con trabajo/ y 

quando le corren con desconcierto 

pierdensela toda y hacen que tome 

de malos vicios y los mas gastan asi 

los caballos sin darse amientes del 

mal tamaño». Manue Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo XII. Ver 

«miente». 

AMORCAR. Ver amurcar.  

AMORECER De amarecer. 

Conjug. c. agradecer. 

1. tr. Dicho de un morueco: 

Cubrir a la oveja. 

2. prnl. Dicho de una oveja: 

Entrar en celo. 

Ver amarecer. 

AMORMADO, DA. adj. Dicho de 

una bestia, generalmente de las 

caballerías: Que padece muermo. 

AMORRAR. (De morro). 

1. intr. coloq. Bajar o inclinar 

la cabeza. U. t. c. prnl. 

2. intr. coloq. Bajar la cabeza, 

obstinándose en no 

hablar. U. t. c. prnl. 

3. intr. Mar.hocicar (Ό hundir 

la proa). U. t. c. prnl. 

4. tr. Mar. Hacer que el buque 

cale mucho de proa. 

5. prnl. Aplicar los labios o 

morros directamente a una 

fuente o a una masa de 

líquido para beber. 

Potros amorrados: Localismo. 

Potros aportados (o introducidos) a 

una yeguada durante un año. 

Montó y Roca en el capítulo XI, que 

explica la locura, o frenesì, dice: 

«Finalmente a drechas, ò à 

dinestras llega como puede à su 

posada, dale de comer [el ginete al 

caballo], no lo quiere probar el 

Bruto; en vez de tomar alimento, se 

amorra al pesebre, y se apizona 

contra la tabla; si le quieren hacer 

mover, y obedecer, es dando 

algunos traspiés; si le amenazan, y 

azoran con algún castigo para 

enterarse si conserva algún 

movimiento, suele caerse en tierra; 

hallándose su dueño confuso, 

manda venir el Albeytar». Sanidad 

del caballo, 1742, pág. 121. 

ALMUEZA. ALMUEÇA. 

1. f. desus. ambuesta. Ver 

ambuesta 

«Tomen yerbas frescas y no 

podiendo aver dellas sean delas 

secas metidas en agua donde darán 

dos o tres hervores/ de aquel caldo 

den al caballo un buen bevraje y lo 

continúen por treyta días/ y enla 

cevada tarde y mañana que sela 

den vuelvan una buena almueça de 

vinaças/ y es provado que mucho 

restriñe». Manuel Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo cvi, 

«Para dar remedio a los cavallos 

que fientan mucho».  

AMUSGAR. (Del lat. Tardío 

amussicǕre, y este del lat. MussǕre 

ómurmurar, cuchichearô). Dicho de 

un caballo, de un toro, y de otros 
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animales, que echan hacia atrás las 

orejas en ademán de querer 

morder, tirar coces o embestir. 

AMURCAR. (De amorecar, de 

morueco), tr. Amurcar. Dicho de un 

toro: Golpear con los cuernos. 

Acometer un animal con los 

cuernos: «¡Cuidado!, que te amorca 

la vaca!». Embestir. 

ANACATARSIS. Esta palabra no 

figura en el diccionario. Ver catarsis. 

«La anacatarsis ó expulsión no es 

susceptible en los brutos, por que la 

traquearteria tiene mucha longitud, 

y le faltan aquellos músculos que en 

los hombres ejercen la acción de 

escupir; y en los animales 

perineumoníacos se estancan en el 

pulmón los materiales por esta 

razón; y aun cuando estén bien 

cocidos por su detención y 

podredumbre, nuevamente dañan 

esta víscera, y precisamente 

mueren: pues aunque tosiendo 

arrojan algunos materiales, no es 

suficiente esta evacuacion á la 

cantidad del puz que se halla en el 

pulmon». Aforismos de la medicina 

y cirugía veterinaria de Alonso de 

Rus García, 1792, aforismo 90, 

página 64. 

ANCHICOR. Higroma de la bolsa 

subcutánea pre-esternal, cuando 

crece mucho y se convierte en 

absceso. Nombre debido a su 

situación precordial, de ahí anticor, 

anthicor. ớ En la obra de D²e­, 

presunta miasis (miiasis) cefálica 

causada por «cuquaz o viermen 

volador». 

ANCADO. (De anca). adj. Veter. 

Dicho de una caballería: Que tiene 

encorvado hacia adelante el 

menudillo de las patas traseras. 

Defecto de la caballería ancada. 

Dice Cabero que es «una retracción 

dolorosa de musculos, y nervios, 

con falta de movimiento». 

Emballestado. 

ANDADURA. Trote corto, con 

movimiento alterno y sucesivo de 

cada b²pedo lateral. ớ Ambladura. 

Generalmente los potros tienen 

paso de andadura , pero lo pierden 

pronto, si bien lo pueden lograr que 

lo conserven al domarlos 

trabándoles el pie y la mano de 

cada lado. ớ Paso de andadura.  

ANDANCIO. (De andar). 

m. Enfermedad epidémica leve. 

ANDEL. (De andén). 

1. m. Rodada o carril que 

deja el paso de un carro u 

otro vehículo a campo 

traviesa. U. m. en pl. 

ANDOSCO, CA. De or. inc., quizá 

del lat. annotǯcus, por annotǯnus. 

1. adj. Dicho de una res de 

ganado menor: Que tiene más 

de uno o dos años. U. t. c. s. 

«La carne cerril es de las mas 

regaladas en la clase de ganado 

mayor, y la mas análoga por sus 

buenos jugos á todas las edades y 

naturalezas, como lo es la de 

carnero andosco; y asi ambas se 

asemejan en su comer y gusto á la 

de la gallina». Ventura de la Peña y 
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Valle, Tratado General de Carnes, 

1832, capítulo XIII, pág. 54. 

 

ANEGUILLA. Ver neguilla. 

ANEURISMA. (Del gr. ɜŮɟɡůɛŬ). 

 1. amb. Med. Dilatación 

 anormal de un sector del 

 sistema vascular. 

~ cardíaco. 

 1. m. Med. Dilatación 

 localizada de la pared 

 adelgazada del ventrículo 

 izquierdo del corazón, 

 generalmente como 

 consecuencia de un infarto 

 de miocardio. 

«Què es Aneurisma? Aneurisma 

es un tumor preternatural, y 

blando, hecho de sangre arterial, 

por rupcion, ò dilatación de las 

túnicas internas, ò externas de la 

arteria». Instituciones de Albeyteria, 

de Francisco Garcia Cabero, 1755, 

página 147. 

ANFRACTUOSO, SA. (Del lat. 

anfractuǾsus 'lleno de vueltas o 

rodeos'). 

1. adj. Quebrado, sinuoso, tortuoso, 

desigual. 

ANFRACTUOSIDAD. 

1. f. Cualidad de anfractuoso. 

2. f. Cavidad sinuosa o 

irregular en una superficie o 

un terreno. U. m. en pl. 

3. f. Anat. Surco o depresión 

sinuosa que separa las 

circunvoluciones cerebrales. 

U. m. en pl. 

«La placenta es un cuerpo 

nombrado antiguamente hígado 

uterino: su figura es la misma que 

la de la matriz, teniendo sus 

adherencias en las 

anfractuosidades de los pliegues 

que forma la membrana interna de 

las brancas ó trompas». 

Segismundo Malats en Nuevas 

observaciones físicas, 1793, página 

135-136. 

ANGEO. La palabra angeo no está 

registrada en el Diccionario. Ver  

anjeo. vizma. 

ANGUINA. (Del lat. inguǯna, pl. de 

inguen, -ǯnis 'ingle'). 

1. f. Veter. Vena de las ingles. 

«A los Castellanos viejos, no solo 

en el nombre, sino es que hasta los 

Mancebos de pocos años lo 

parecen en sus operaciones, por el 

motivo de tener tan cerca de donde 

respiran la docta Escuela  que 

ilustrò Minerva, entregaría, 

satisfecho de su defensa, las 

noticias que doy en breves líneas de 

supresiones fuertes de la Orina, los 

Torozones, Lobados, y Anguinas, 

pues vienen estos daños muy 

frecuentes à los Brutos que labran 

sus Campañas, por saber, que con 

un leve informe que toman estos 

Maestros para regirse, forman un 

cierto, y seguro método para aplicar 

remedio, como hijos legitimos de la 

experiencia, la que les presta reglas 
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ciertas para no engañarse». García 

Cabero en Instituciones de 

Albeyteria, 1755, página 7 del 

prólogo. 

ANJEO. De Angeu, nombre 

provenzal del ducado de Anjou, en 

Francia, de donde procede. 

 1. m. p. us. Especie de lienzo 

 basto. 

Ver vizma; bizma. 

ANIMAL. (Del lat. anǯmal, -Ǖlis). 

1. m. Ser orgánico que vive, 

siente y se mueve por propio 

impulso. 

2. m. animal irracional. 

3. m. Persona que destaca 

extraordinariamente por su 

saber, inteligencia, fuerza o 

corpulencia. U. t. c. adj. 

~ amansado. 

1. m. Der. El que, mediante el 

esfuerzo del hombre, ha 

cambiado su condición 

salvaje, y si la recobra puede 

ser objeto de apropiación. 

~ de bellota. 

1. m. cerdo (Ό mamífero 

artiodáctilo). 

~ domesticado. 

1.m. Der.animal doméstico. 

2. m. Der. El que pertenece a 

especies acostumbradas 

secularmente a la 

convivencia con el hombre y 

no es susceptible de 

apropiación. 

~ fiero. 

1. m. Der. El que vagando 

libre por la tierra, el aire o el 

agua, es objeto adecuado 

para la apropiación, caza o 

pesca. 

~ manso. 

1. m. Der. animal   doméstico. 

~ salvaje. 

1. m. Der. animal fiero. 

ANATA. Del b. lat. annata, y este 

der. del lat. annus 'año1'. 

1. f. Impuesto eclesiástico que 

consistía en la renta o frutos 

correspondientes al primer año de 

posesión de cualquier beneficio o 

empleo. 

media anata 

1. f. Derecho pagado al ingreso de 

cualquier beneficio eclesiástico, 

pensión o empleo secular, 

correspondiente a la mitad de lo que 

produce en un año. 

2. f. Cantidad satisfecha por los 

títulos y por lo honorífico de algunos 

empleos y otras cosas. 

Los albéitares y herradores debían 

satisfacer este impuesto. 

 

ANODINO, NA. (Del lat. anodyvnus, 

y este del gr. ɜ ŭɡɜɞɠ, sin dolor). 

Med. Vet. p. us. Dicho de un 

http://lema.rae.es/drae/srv/search?id=YloFrnwlSDXX2oZ0N38P#0_1
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medicamento o de una sustancia: 

Que calma el dolor. U. t. c. s. m. 

«Los remedios que debe poner el 

Albeytar, para anodinar, son, 

Azeyte de Almendras dulces sacado 

sin fuego, y de el de hiemas de 

huevo». Instituciones de Albeyteria, 

1755, tratado segundo, página 150. 

ANÓRQUICO. Animal con los 

testículos escondidos en el canal 

inguinal. 

ANQUILOBLÉFARON. Afección de 

los párpados que consiste en una 

soldadura de los bordes 

palpebrales. Se presenta en el 

ganado ovino, en el perro y, con 

mayor frecuencia, en el gato. 

ANTA. De ante. 

1. f. alce. Alce del lat. alce. 

1. m. Mamífero rumiante, 

parecido al ciervo y tan 

corpulento como el caballo, de 

cuello corto, cabeza grande, 

pelo oscuro y astas en forma 

de pala con recortaduras 

profundas en los bordes. 

«Corten el cuero [piel] sobre la 

bexiga y con un pedaço de anta de 

ciervo sea descarnada y puesta de 

fuera de su lugar despues en 

aquello que fuere tajado echen cal 

viva y denle sus puntos sotiles 

encima que sea cocido en tal 

manera que pueda la llaga curar 

muy presto sin mucho trabajo». 

Manuel Dieç, Libro de Albeyteria, 

1443, capítulo cxcii. Remedio para 

el nervio alcanzado. 

AÑINO, NA. (Del lat. Agnǭnusóde 
corderoô). Dicho de un cordero: añal. 
ớ Cordero de un año. ớ Pieles no 
tonsuradas de corderos de un año o 
menos. ớ Lana de corderos. 
 
AÑUSGARSE. Del lat. innodicǕre, 
der. de innodǕre 'anudar'. 
 

1. prnl. Atragantarse, 
estrecharse el tragadero 
como si le hubieran hecho un 
nudo. 
2. prnl. Enfadarse o 
disgustarse. 

 
APACENTAR. Der. del lat. 

adpascens, -entis, part. act. de 

adpascǝre. 

Conjug. c. acertar. 

1. tr. Dar pasto a los 

ganados. 

2. tr. Dar pasto espiritual, 

instruir, enseñar. 

3. tr. Cebar los deseos, 

sentidos o pasiones. U. t. c. 

prnl. 

4. prnl. Dicho del ganado: 

pacer. 

APARATO QUERATOLÓGICO. 

Potro de contención del que se 

servían los albéitares puros. Estos 

titulados no estaban facultados para 

ejercer el herrado. Solo lo estaban 

para realizar las curas. (Colección 

legislativa de Isasmendi). 

APEA. (De apear). Soga de unos 80 

cm de largo, con un palo en forma 

de muletilla a una punta y un ojal en 

la otra, que sirve para trabar o 

http://lema.rae.es/drae/srv/search?id=b90LrrJoDDXX2TcxZQAw#0_2
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maniatar las caballer²as. ớ Maneas, 

trabas. 

APERCIÓN. (Del lat. apertǯo, -Ǿnis). 

1. f. desus. Acción de abrir. 

En Instituciones de albeyteria, 1755, 

página 178, al preguntar el Maestro 

«¿Còmo se curan las picaduras?», 

el discípulo responde: «Siendo, 

como son heridos los brutos, por 

incisiones, que apenas se perciben, 

pues la Araña, Alacràn, ò Vivora, 

que son los animales que ofenden 

por lo regular cuando están 

pastando, debe solicitar el Albeytar 

apercion, para que el veneno sea 

extrahido». 

APIZONAR. La palabra apizona no 

está registrada en el Diccionario. 

Ver amorrar. El caballo se 

«apizona» contra la tabla, es decir, 

se apoya, dejando caer su peso 

contra la pared de la cuadra. 

APLOMAR. De plomo. 

Varias acepciones. En este caso: 

desplomarse. 

«Originandose de esto sobrevenirle 

al Bruto muchos antojos fantásticos, 

pareciéndole, quando vè un carro, ò 

silla, &c. se le ha de aplomar el 

mundo, [desplomarse el mundo]y 

todo medroso practica, è intenta con 

toda su diligencia el huir, y no llegar 

à los objetos terribles, y espantosos 

que se ha forjado en su fantasia». 

Salvador Monró y Roca, Sanidad 

del Cavallo, 1755, página 107. 

APOCADO, DA. (Del part. de 

apocar). Ver enodrida. 

1. adj. De poco ánimo o 

espíritu. 

2. adj. Vil o de baja condición. 

APOLÍNEO, A. (Del lat. Apollinǝus). 

1. adj. Que posee los caracteres de 

serenidad y elegante equilibrio 

atribuidos a Apolo, dios griego. 

Suele contraponerse a dionisíaco. 

2. adj. Dicho de un varón: Que 

posee gran perfección corporal. 

3. adj. poét. Perteneciente o relativo 

a Apolo. 

En los libros de Albeyteria aparece 

con frecuencia la voz «apolínea» 

para referirse a la «Medicina 

Veterinaria, Apolínea o Quirónica». 

García Cabero en el prólogo y 

argumento de Instituciones de 

Albeyteria de 1755 dice: «Que 

siempre que consultes alguna duda, 

sea con aquellos Maestros, que 

saben en la Facultad de Medicina 

Veterinaria, Apolínea, ò Chironica 

con fundamentoé». 

APOLOGÉTICO, CA. 

(Del lat. tardío apologetǯcus, y 

este del gr. ˊɞɚɞɔɖŰɘəɠ). 

1. adj. Perteneciente o 

relativo a la apología. 

2. m. desus. apología. 

3. f. Ciencia que expone las 

pruebas y fundamentos de la 

verdad de la religión católica. 

«Es todo un discurso, parte 

Apologetico, y parte Facultativo; 

pero tan modesto lo vno, y tan 
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fundamental lo otro, que entre 

ambos Polos se encuentra el 

céntrico punto que busca en los 

Escriptores Horacio, de aquel 

mixturado sabor que enlaza, 

dulzura, y vitalidad; esta, en la 

mucha con que los Profesores de su 

Arte quedaràn de sus discursos 

aliccionados: y aquella, con los 

donayres, que (sin llegar à dicterios) 

le conciliarán la mas festiva 

aceptación, viendo que en ambas, 

con alternativa gracia, dà vna en el 

asumpto, y ciento en las agudezas, 

y nada acaso, pues aquí son los 

aciertos hijos de sus continuados 

Estudios, aunque con ello sea tan 

diestro en acertar herrando». 

Templador veterinario de la furia 

vulgar, de Francisco García Cabero, 

1727, ver prólogo.  

APOLOGÍA. (Del lat. apologǯa, y 

este del gr. ˊɞɚɞɔŬ). 

1. f. Discurso de palabra o por 

escrito, en defensa o alabanza de 

alguien o algo. 

Esto es lo que hace García Cabero 

en su opúsculo «El Templador 

veterinario en defensa de la facultad 

veterinaria». 

APORISMA. (Del b. lat. aporisma, y 

este del gr. ˊɞɟŬ, dificultad de 

pasar). 

 Med. Vet. Tumor que se forma por 

derrame de sangre entre cuero y 

carne, de resultas de una sangría o 

de una punción semejante, cuando 

la abertura hecha en la piel es 

menor que la de la vena, o dejan 

una y otra de hallarse en 

correspondencia. 

Hasta bien entrado el siglo XIX se 

siguieron practicando las sangrías 

en la medicina veterinaria. Ver 

sangría. 

APÓSITO. (Del lat. apposǯtum). 

1. m. Med. Remedio que se 

aplica exteriormente, 

sujetándolo con paños, 

vendas, etc. 

APOSTEMA. (Del lat. apostǛma, y 

este del gr. ˊ ůŰɖɛŬ, alejamiento, 

absceso).f. Med. Vet. Absceso 

supurado. Ver postema. Absceso. ớ 

Apostema acuosa. Apostema 

ventosa. 

Al proponer la curación de la 

pulmonía Isidro Sandoval dice: 

«Periplemonia, como dice 

Gordonio, es una apostema 

caliente del pulmón, con sentimiento 

en todo el cuerpo». Ángel Isidro 

Sandoval, 1792, pág. 155. 

APOSTEMA. (Del lat. apostǛma, y 

este del gr. ˊ ůŰɖɛŬ, alejamiento, 

absceso). Ver postema. 

1. f. Med.Vet. Absceso 

supurado. 

 Describiendo el muermo dice: «El 

remedio para este mal, es tener el 

Caballo en lugar caliente, y luego 

que se nota que la quijada se 

hincha, es menester untarla con un 

supurativo, para facilitar, que la 

apostema se madure, la que suele 

alguna vez abrirse por sì misma». 

Nueva practica de herrar los 
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caballos (1760) de Mr. Lafosse, 

traducción de Pedro Pablo Pomar; 

página 130. 

APOSTOLICÓN.  

Ungüento apostolicón, uno de los 

componentes que entraban en las 

recetas de los albéitares. Uso 

quirúrgico. Para el bazo, consolidar 

los huesos, heridas y dolores en la 

fractura del pecho, desecar las 

llagas, fístulas y escrófulas. Receta 

compuesta por: pez negra, dos 

onzas, gálbano, cobre quemado, 

trementina. 

 

APREHENDER. Del lat. 

apprehendǝre). 

1. tr. Coger, asir, prender a 

alguien, o bien algo, 

especialmente si es de 

contrabando. 

2. tr.aprender (Ό llegar a 

conocer). 

3. tr. Fil. Concebir las 

especies de las cosas sin 

hacer juicio de ellas o sin 

afirmar ni negar. 

En los libros de albeyteria se utiliza 

con el significado de «captar algo 

por medio del intelecto o de los 

sentidos». 

Por lo tanto no es lo mismo 

aprender que aprehender. Son dos 

palabras diferentes en su escritura, 

en su pronunciación y, por 

supuesto, en su significado. 

Aprender es «adquirir el 

conocimiento de algo por medio del 

estudio o de la experiencia» y 

aprehender significa «coger, asir, 

prender a alguien, o bien algo, 

especialmente si es contrabando», y 

también «captar algo por medio 

del intelecto o de los sentidos», 

que es el significado que se da en 

los libros de albeitería. 

AQUILÓN. (Del lat. aquǯlo, -Ǿnis). 

1. m. norte (Ό lugar situado 

al norte de otro). 

2. m. Viento procedente del 

norte. 

«Cuando corren vientos aquilones, 

por la destemplanza que inducen en 

el cerebro respecto á la cohibida 

transpiración que ocasionan, y la 

sensibilidad de los nervios, suceden 

en los animales las ronqueras, 

toses, esquinencias, paperas, las 

fluxiones á la vista, narices, boca, y 

los dolores articulares». Aforismos 

de la medicina y cirugía veterinaria 

de Alonso de Rus García, 1819, 

tomo IV, 3ª impresión, página 26, 

aforismo XXXV». 

ARBITRIO. Del lat. arbitrium. 

Varias acepciones. En nuestro caso: 

1. m. Facultad que tiene el 

hombre de adoptar una 

resolución con preferencia a 

otra. 

ARCABUZ. (Del fr. arquebuse, y 

este del neerl. medio hakebus, de 

hake 'gancho' y bus 'caja'; cf. al. 

Hakenbüchse). 
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 1. m. Arma antigua de fuego, 

 con cañón de hierro y caja de 

 madera, semejante al fusil, 

 que se disparaba prendiendo 

 la pólvora del tiro mediante 

 una mecha móvil  colocada 

 en la misma arma. 

 2. m. arcabucero (Ό 

 soldado). 

Martín Arredondo, Maestro de 

herrador y albéitar de la villa de 

Talavera, fue considerado como el 

albéitar más culto del siglo XVII. 

Publicó en 1658 una «Recopilación 

de albeitería sacada de varios 

autores», y el primer formulario de 

terapéutica veterinaria en lengua 

castellana. Posteriormente, en 

1661, publicó un segundo libro que 

tituló «Tratado segundo. Flores de 

Albeitería, sacado de varios 

autores», dedicando su capítulo 

XXIX, a las heridas de arcabuz y su 

cura, siendo el primer autor que se 

ocupa de las mismas, señalando lo 

siguiente en la página 76: «Por auer 

visto que ninguno de esta profesión 

ha tratado de semejantes heridas, 

me he determinado escribir de ellas, 

para los que asisten en la guerra y 

ejércitos, no se hallen nuevos en la 

curación». 

De lo dicho se infiere que los 

ejércitos reales desplazaron 

profesionales para la cura y 

asistencia de los caballos con 

anterioridad al año 1750, en el que 

se aprueba el «Reglamento e 

Instrucción» para los Guardias de 

Corps, Infantería y Carabineros, 

incluyendo un Mariscal (sin 

especificar grado) para servir a las 

tres Compañías de Guardias de 

Corps. 

ARCADUZ. (De alcaduz). 

1. m. Caño por donde se 

conduce el agua. 

2. m. Cada uno de los caños 

de que se compone una 

cañería. 

3. m. cangilón (Ό de noria). 

ARCHEO. Espíritu vital. 

Sobre el modo de enfermar dice 

García Cabero: «Los que siguieron 

la doctrina de Hermes, traen por 

causa el Azufre, ò Sulfur, Sal, y 

Mercurio. Juan Bautista Vanhelmont 

se asegura, en que es el motor de 

las enfermedades el Acheo, ò 

espíritu vital irritado, y otros 

quieren que lo sea el Acido, y el 

Alchali». Instituciones de Albeyteria, 

1755, página 356. 

ARDÍNCULO. De or. desc. 

 1. m. Veter. Absceso que se 

 presenta en las heridas de 

 las caballerías cuando se 

 declara la gangrena. 

«Pregunta. Què es ardinculo? 

Respuesta. Es un tumor 

preternatural, con sangre 

extravasada, con contencion, y 

retencion, dimanado de causa 

primitiva, por razón de los malos 

aparejos, y desmedidas cargas». 

Salvador Montó y Roca, Sanidad del 

Cavallo, 1742, página 64 

ARDITEJO. La palabra arditejo no 

está en el Diccionario. 
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Desconocemos el significado que el 

autor quiere dar a esta palabra. 

Entre los remedios propuestos por 

Manuel Dieç uno de ellos consistía 

en preparar la siguiente receta: 

«Gengibre ii onças/ y otra tanta  

pez griega/ de cera el peso de dos 

arditejos/ y sea toda servida en una 

caçuela nueva: despues tomaran el 

caparros [¿caparrosa?] hasta el 

peso de vi dragmas/ mirra/ 

encienso/ de cada qual aya un 

maravedi: esto con lo dicho sea 

mezclado hasta que vuelva 

unguento espeso: con el qual unten 

esta dolencia: y si la carne algo 

creciese/ echen por encima polvos 

de verdete hasta que sea toda 

comida». Manuel Dieç, Libro de 

Albeyteria, 1443, capítulo cxxviiii. 

De la dolencia que dizen gabarro. 

ARESTÍN. También aristilla y 

aristiella.  

 1. m. Excoriación en la 

 corona de los cascos y en las 

 cuartillas, acompañada de 

 prurito, que recuerda a la 

 sarna. ớ Arest²n. ớ 

 Aristin.Véase aristil. 

 2. m. Sarpullido, acompañado 

 de gran picor,  que  padecen 

 las personas y algunos 

 animales. 

 3. m. Veter. Excoriación que 

 padecen las caballerías en 

 las cuartillas de pies y 

 manos, con picazón molesta. 

Formas atestiguadas: Arestín. 

Aristin. Aristil. Aristilla.  

ARISTIL. Arestín. 

ARMELLA. Del lat. armilla 'aro1'. 

1. f. Anillo de hierro u otro 

metal que suele tener una 

espiga o tornillo para fijarlo. 

2. f. desus. brazalete (ớ aro 

para adornar la muñeca). 

ARRE. 

1. interj. U. para estimular a 

las bestias. 

2. interj. U. para denotar que 

se desaprueba o rechaza 

algo. 

3. m. coloq. Caballería ruin. 

ARREAR. (De arre). 

1. tr. Estimular a las bestias 

para que echen a andar, o 

para que sigan caminando, o 

para que aviven el paso. ớ 

Ejercer el oficio de arriero. 

ARREAR. (Del lat. Vulg. 

Arredrare  óproveerô, der. Del gót. 

RǛths óconsejoô, óprevisiónô, 

óprovisiónô; cf. al. Rat óconsejoô y a. 

al. ant. Rat óprovisiónô). Poner 

arreos, adornar, hermosear, 

engalanar. 

ARREJACAR. Etim. disc.; cf. 

arrejaque. 

1. tr. Dar a los sembrados, cuando 

ya tienen bastantes raíces, una 

labor que consiste en romper la 

costra del terreno con azadilla, 

grada o rastra, a través de los 

surcos que se abrieron para 

sembrar el grano. 
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Ver carpentear.  

ARRENDADERO. (De arrendar). 

1. m. Anillo de hierro con una 

armella que se clava en 

madera o en la pared, y sirve 

para atar las caballerías en los 

pesebres por las riendas o por 

el ramal de la cabezada. 

«El aparato consta de los siguientes 

elementos: 1.º Seis anillas de hierro 

de 10 centímetros de diámetro y 

0,0015 m de grueso, insertos en 

bloques de madera al modo como lo 

están los arrendadores para el 

ganado en las pesebreras 

ordinarias». Material de campaña 

para veterinaria militar por Manuel 

Medina García, 1927, página 23. 

ARRENDADOR, RA. 

1. adj. Que sabe arrendar. (

Ό enseñar al caballo a que 

obedezca). U. t. c. s. 

2. m. arrendadero. 

ARRENDAR. (De rienda). 

1. tr. Atar y asegurar por las 

riendas una caballería. 

2. tr. Enseñar al caballo a que 

obedezca a la rienda. 

3. tr. sujetar. 

4. intr. Hond. Tomar dirección 

nueva, a la derecha o a la 

izquierda, o dársela a la 

cabalgadura. 

«Pasados los xxx [30 días] días ya 

dichos echenle el freno y salga 

fuera ya del establo en aquel lugar 

donde le solian tener arrendado 

[atado, sujeto]: entonces lo deven 

bien almohazar y limpiar muy bien 

de la suciedad que aura [habrá] 

llegado». Libro de Albeyteria de 

Manuel Dieç. 1443. 

ARREO. Varias acepciones. De 

arrear1. 

1. m. Atavío, adorno. 

2. m. pl. Guarniciones o jaeces de 

las caballerías de montar o de tiro. 

3. m. pl. Adherentes o cosas 

menudas que pertenecen a otra 

principal o se usan con ella. 

 
arreo2  

Del cat. arreu, y este de a- 'a-1' y el 

gót. *rǛths 'consejo', 'previsión', 

'provisión'. 

1. adv. Sucesivamente, sin 

interrupción. 

«Y esto tres días arreo se debe 

fazer». Ver cernada. 

 
arreo3  

1. m. Arg., Bol., Chile, Hond., Par. y 

Ur. Acción y efecto de arrear (ớ 

estimular a las bestias). 

2. m. Col. y Ven. Recua (ớ conjunto 

de animales de carga). 

ARRIERÍA 

1. f. Oficio o ejercicio de arriero. 

ARRIERO, RA. Tb. harriero en 

acep. 2. 
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De arre. 

1. m. y f. Persona que trajina 

con bestias de carga. 

«Es también útil para los Arrieros 

que conducen todos los géneros y 

víveres por todo el Reyno». Jardín 

de Albeyteria, de ängel Isidro 

Sandoval, 1792, página XLV del 

prólogo. 

ARROBA.  Del ár. hisp. arr¼bó, y 

este del ár. clás. rubó 'cuarta parte'. 

1. f. Peso equivalente a 11,502 

kg. 

2. f. En Aragón, peso 

equivalente a 12,5 kg. 

3. f. Pesa de una arroba. 

4. f. Medida de líquidos que 

varía de peso según las 

zonas geográficas y los 

mismos líquidos. 

Hay muchas palabras que como 

arroba nacieron y murieron pero que 

pueden revivir o reencarnarse. Este 

es el caso de arroba que terminó 

desapareciendo del lenguaje 

habitual, pero no del mercantil. En el 

siglo XIX se incorporó en su forma 

abreviada @ al teclado de las 

máquinas de escribir y de aquí saltó 

al teclado de los ordenadores, o 

computadoras un siglo después (en 

1971) pera integrar este símbolo en 

los correos electrónicos, entre otras 

razones porque en inglés se leía 

como çatè ñenò y fue un acertado 

recurso para indicar el lugar en que 

se alojaba el correo-e de un usuario. 

Lógicamente, el nuevo símbolo 

informático se leyó en español, no 

como «at», sino como «arroba». De 

este modo se recuperó, revivificó y 

se reencarnó la palabra arroba. 

¡Cuántas veces no sería 

pronunciada por los albéitares! 

ARROPE. (Del ár. hisp. arrúbb, y 

este del ár. clás. rubb). 

1. m. Mosto cocido hasta que 

toma consistencia de jarabe, 

y en el cual suelen echarse 

trozos de calabaza u otra 

fruta. 

2. m. Med. Vet. Jarabe 

concentrado hecho con miel 

blanca y que contiene alguna 

sustancia vegetal y medicinal. 

Arrope de moras, de 

granada, de saúco. 

3. m. Ext. y Man. Almíbar de 

miel cocida y espumada. 

4. m. Arg. y Ec. Dulce hecho 

con la pulpa de algunas 

frutas, hervida lentamente 

hasta que adquiere 

consistencia de jalea. Arrope 

de tuna, de chañar. 

«Lamedores para la enfermedad del 

huérfago. Se toma manteca de 

vacas, una libra de miel, ó arrope 

de moras media libra, yemas de 

huevos seis, aceyte violado, y de 

almendras dulces de cada cosa una 

onza, de azafrán romin, y cominos 

de cada cosa dos quartos, harina de 

alholvas un poco mixto, é 

incorporado se aplica en unos 

juncos quitadas las raices». Jardin 

de Albeyteria, de Angel Isidro 

Sandoval, 1792, página237-238. 
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ARTE. ARTE VETERINARIO. (Del 

lat. ars, artis, y este calco del gr. 

Űɢɜɖ). ớ Ars veterinaria. 

1. amb. Virtud, disposición y 

habilidad para hacer algo. 

2. amb. Manifestación de la 

actividad humana mediante la 

cual se expresa una visión 

personal y desinteresada que 

interpreta lo real o imaginado 

con recursos plásticos, 

lingüísticos o sonoros. 

3. amb. Conjunto de 

preceptos y reglas necesarios 

para hacer bien algo. 

4. amb. Maña, astucia. 

Los griegos no tenían una expresión 

particular para distinguir entre arte y 

oficio. Para designar el arte se 

servían de la palabra techné, 

derivada del verbo teucho, yo 

construyo, yo preparo; pero definían 

a cada artista con un término propio 

para aclarar el arte que ejercían. 

Entre los romanos el término ars, 

del que nosotros hemos tomado 

arte, tenía la misma significación 

que el techné de los griegos, 

derivada del término griego aro (yo 

dispongo). 

Festo la hace proceder del término 

artus, miembro, y otros de arète, 

que entre los griegos significaba 

virtud y ciencia. 

En Vegecio hallamos el término ars 

aplicado al adjetivo veterinaria, y 

esta expresión por él acuñada le 

sirve no sólo para explicar el témino 

mulomedicina (tecnicismo creado a 

partir de mulomedicus), sino sobre 

todo para dignificar la veterinaria 

con el estatuto de disciplina que, 

aunque técnica (ars), podría ser 

incluida entre las demás artes 

liberales: Con anterioridad Varrón 

había pretendido lo mismo con la 

medicina-cirugía y arquitectura. 

Aunque lo consiguió más tarde 

fueron excluidas de esta categoría 

por predominar en ellas el aspecto 

práctico sobre el teórico; es decir: la 

manualidad sobre la ciencia. 

Así pues el término ars veterinaria 

definía a la persona que con una 

cierta capacitación y entrenamiento 

ejercía la técnica (arte) y la ciencia 

de curar los animales. También Arte 

Beterinario. 

En puridad el término latino ars 

incluye dos componentes: el teórico 

(arte, en sentido estricto). Del que 

se ocupan los auctores (autores, 

personas creativas de obras 

científicas, los teóricos), y el 

práctico, (usus), a cargo de los 

profesionales, los trabajadores 

manuales, la plebe, la gleba. Pero 

conviene matizar. La teoría de cada 

ars es su scientia. De aquí se 

desprende que el arte de curar los 

brutos estaba compuesto por teoría 

(ciencia) y práctica (arte). 

Estos artistas recibieron las 

denominaciones de «medicus 

equarius» cuando curaban los 

caballos del ejército; 

«mulomedicus» si atendían los 

animales de las postas del cursus 

publicus o imperial y «medicus 

pecuarius» si dedicaban su arte y 
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ciencia a los animales de las 

ganaderías. 

El oficio de sanar los animales (en 

especial los caballos y los bueyes) 

podía ser ejercido por esclavos y 

libertos. Los veterinarios públicos, 

con status más alto, adquirían la 

ciudadanía romana al acabar su 

servicio (quizá se llamaron 

veterinarii los que servían en el 

ejército y mulomedici los que 

atendían en las estaciones de 

posta). Véase el interesante prólogo 

realizado por el Dr. José María 

Robles Gómez a la obra de Vegecio 

«Medicina Veterinaria». Ver 

bibliografía. 

«Porque cualquiera Arte (en quanto 

es posible) imita a la naturaleza, ò la 

perficiona: y mas que otras la 

Medicina, y Albeyteria; porque las 

obras del Albeitar son ayudarla, 

quitándole los impedimentos, y 

corroborandola, ò fortificándola, 

quando lo ha menester: que por eso 

(como ya hemos dicho en otra 

parte) el Albeitar se dize ministro, y 

sirviente, ò ayudante de la 

naturaleza». Martín de Arredondo, 

Flores de Albeyteria  

Sobre el Arte y la Ciencia practicada 

por albéitares y médicos se 

estableció una animada polémica 

epistolar a raíz de la publicación del 

«Templador médico» escrita por el 

doctor Suárez de Ribera en 1727, y 

contestada por el albéitar García 

Cabero en el mismo año. 

«Pero me diràn los Medicos, que la 

Albeyteria es Arte, que no es 

Ciencia; mas diràn: Que Arte, es un 

saber introducir, con manual 

operación, una forma concebida en 

la mente, en cualquier materia 

externa, para servicio de la vida 

humana; y que no es la Veterinaria 

Ciencia, como la de los Medicos. 

Vamos despacito, que ay mucho 

que hazer, que los Albeytares tienen 

de todo, como los Medicos». 

Templador Veterinario de García 

Cabero, 1727, página 12. 

ARTE BETERINARIO.  

«Concluyo con las siguientes doce 

Quartillas, en las cuales se decifran 

sus principales reglas, y 

fundamentos, que largamente 

prescribe, y enseña nuestro Arte 

Beterinario, no solo en lo primario, 

si también en lo secundario». 

Sanidad del Cavallo de Salvador 

Montò y Roca, 1742, página 211. 

ARTÍFICE.  Del lat. artǯfex, -fǯcis. 

 1. m. y f. artista (ớ persona 

 que cultiva las bellas artes). 

 2. m. y f. Persona que ejecuta 

 una obra con habilidad o 

 destreza. 

 3. m. y f. autor (ớ persona que 

 es causa de algo). 

 4. m. y f. desus. Persona que 

 tiene arte para conseguir lo 

 que desea. 

 Es la segunda acepción la que nos 

interesa. 

«Esta ciencia, especialmente siendo 

Príncipes de la Medicina todos los 

que aquí hago mencion, para que 

se verifique mi escrito, ajustándome 
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siempre con preceptos; pues guiado 

por este medio quitaré toda la 

calumnia que podrá tener el que en 

ciencia le parece ser un grande 

artífice, no conociendo, que 

engañado vive». Ángel Isidro 

Sandoval, Jardín de Albeyteria, 

1792, pág. 170-171. 

ARTISTA. Varias acepciones. La 

más ajustada al arte de la albeitería 

serían estas dos: 

1. com. Persona que hace 

algo con suma perfección. 

2.com. Artista, artesano  

(persona que ejerce un 

oficio). 

Dice Segismundo Malats y Codina: 

«Pero por desgracia nuestra se 

juntan á estas simplezas otro sin 

número de prácticas que al mismo 

tiempo que manifiestan la 

ignorancia de los Artistas 

destruyen, ó tal vez imposibilitan al 

animal que tiene la fatalidad de 

venir á sus manos para que le 

curen». Elementos de veterinaria, 

1973, tomo primero, página 1, tras 

la dedicatoria y prólogo, Malats 

incluye su oración de veterinaria, 

primera clase que imparte al 

inaugurarse el Real Colegio-Escuela 

de Veterinaria. 

ARTOLAS.  De cartolas. 

 1. f. pl. Aparato que, en forma 

 parecida a las aguaderas y 

 compuesto de dos asientos, 

 se coloca sobre la caballería 

 para que puedan ir sentadas 

 dos personas. 

Estos asientos se sujetaban al baste 

del animal, generalmente mulo; 

también los asientos eran 

sustituidos por camillas adaptadas 

al baste. 

ASERTIVO, VA. (De aserto). 

1. adj. afirmativo.  

çéponiendo su curación sobre un 

verdadero y asertivo pieéè. Gu²a 

veterinaria original, tomo primero, 

página 245. 

ASNERÍA. 

 1. f. coloq. Conjunto de 

 asnos. 

ASTA. Excrecencias de los corzos, 

gamos, ciervos y otros animales que 

crecen temporalmente en la cabeza. 

Cada año la renuevan. No confundir 

con «cuerno» que es un hueso 

permanente. ớ Entre cazadores se 

dice: « ¡Menudas ñcuernasò que 

tiene el ciervo!». El periodismo 

taurino dice: «Sale el astado de 

toriles», cuando deberían decir y 

escribir: «Sale el cornúpeta de 

toriles»; batalla perdida gracias al 

impacto mediático. 

ASCITIS. Colección de serosidad en 

la cavidad abdominal, en mayor 

cantidad que la que naturalmente 

debe de haber. En el Novísimo 

Cabero se recoge como «ascitis o 

hidropesía del vientre». Cabero 

llama a esta hidropesía «timpanitis» 

confundiéndola con el cólico que 

Guillermo Sampedro lo llama 

«cólico de meteorización». 

ASIENTOS. Ver Barras. 
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ÁSPERA ARTERIA. Tráquea. Ver 

traquiarteria. Traquearteria. 

«Què es herida en la aspera 

arteria? Es solución de continuidad 

reciensanguinolenta, con expedición 

de ayre por dicha herida, con 

algunos espumarajos, que ocasiona 

la innatural respiración por la 

herida». Sanidad del Cavallo, de 

Salvador Montò y Roca, 1742, 

página 34-35. 

ASTA. Del lat. hasta. 

Numerosas acepciones. En nuestro 

caso: 

1. f. cuerno (ớ prolongaci·n 

ósea). 

El diccionario confunde asta con 

cuerno. El cuerno es una estructura 

ósea permanente. El asta es una 

estructura temporal que termina 

cayéndose y que se renueva todos 

los años. El toro tiene cuernos y no 

astas. Los cérvidos tienen astas. 

ASTIL. Del lat. hastǭle. 

1. m. Mango, ordinariamente 

de madera, que tienen las 

hachas, azadas, picos y otros 

instrumentos semejantes. 

«Los ramos son, poco mas ó 

ménos, de un pie de largo, 

delgados, acanalados y vellosos: las 

hojas están situadas en su 

extremidad de tres en tres por unos 

pequeños pezones: son ovaladas, 

enteras, y dentelladas; algunas se 

terminan por un astil, y en ellas se 

encuentra á veces una mancha 

blanca ó negra, situada en mitad de 

la hojuela, en forma de medio 

círculo». Nuevas observaciones 

físicas, de Segismundo Malats, 

1793, página 46. 

ASTRINGENTE. (Del ant. part. act. 

de astringir; lat. adstringens, -entis). 

Ver abstringente. 

1. adj. Que, en contacto con 

la lengua, produce en esta 

una sensación mixta entre la 

sequedad intensa y el 

amargor, como, 

especialmente, ciertas sales 

metálicas. 

2. adj. Dicho principalmente 

de un alimento o de un 

remedio: Que astringe. U. t. 

c. s. m. 

ASTRICCIÓN. (Del lat. astrictǯo, -

Ǿnis). 

1. f. Acción y efecto de astringir. 

Ver adstricción. 

ASTRINGIR. (Del lat. adstringǝre). 

Ver abstringente. 

1. tr. Dicho de una sustancia: 

Apretar, estrechar, contraer 

los tejidos orgánicos. 

2. tr. Estreñir. 

3. tr. Sujetar, obligar, 

constreñir. 

Ver adstrincion. 

ATAJAR. (De tajar). Dividir un 

rebaño en atajos o porciones, o 

disgregar de él una parte. ớ Retener 

las ovejas agrupadas en la tenada 

para el ordeño, dejándolas pasar 
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individualmente al pastor (o 

pastores) que las ordeñan. 

ATAVÍO. De ataviar. 

 1. m. Compostura y adorno. 

 2. m. vestido (ớ prendas con 

 que se cubre el cuerpo). 

 3. m. pl. Objetos que sirven 

 para adorno. 

A este respecto dice Martín 

Arredondo en Flores de Albeyteria, 

1661, en su Prefacion al Letor, 

página 5, lo siguiente: «Dos cosas 

bien dignas de consideración he 

reparado en esta profesión [se 

refiere al Arte de la Albeitería]. La 

primera es, que aviendo 

comunicado algunos muy buenos 

maestros, y muy doctos, les he visto 

no hezer el caudal que requiere a 

semejantes hombres: y sabida la 

causa, era por ver que no cuidaban 

del atavio de su persona, amigos 

de sayo viejo; por lo qual, no solo 

los señores [no] les dan la mano, 

sino es otros maestros, que por lo 

lindo les parece ser unos Senecas. 

Cierto que para el sedengaño 

destos tales, he de decir algunas 

singularidades, y es la primera, lo 

que cuenta Lucio Horiato, que tenia 

aquel famoso Capitan Viriato de 

nación Portugues, del cual dize, y 

afirma, encareciendo su humildad, 

que menospreciava tanto los 

adereços de su persona, que no 

avia soldado particular en todo su 

exercito, que anduviese peor 

vestido. El desaliño de Iulio Cesar 

engañò grandemente a Ciceron; 

porque preguntándole despues de 

la batalla, la razón que le avia 

movido a seguir las partes de 

Pompeyo, dizen que respondió: 

Engañòme ver que Iulio Cesar era 

un hombre desaliñado, y que nunca 

traìa pretina, a quien los soldados 

llamaban, ropa suelta. Tranquilo 

dize, que viendo el desaliño que 

tenia Iulio Cesar, siendo niño, avisò 

a los Romanos, diciendo: Guardaos 

de aquel muchacho mal ceñido». 

Y aún insiste Martín de Arredondo 

en la vestimenta de albéitares y 

físicos al escribir en el mismo lugar: 

«Queriendo Hipocrates, y Sorano 

dar señales para conocer el ingenio, 

y habilidad de los Medicos, fuera de 

otros muchos indicios que hallò, 

escogiò por el mas principal el 

ornamento, y atavio de su persona. 

El que curare (cuidase) [de 

curator=cuidador], y cortare las 

uñas, y traxere los dedos llenos de 

anillos, guantes muy olorosos, la 

capa limpia, y sin pelillos, y de esto 

tuviere mucho cuidado, bien los 

puedes señalar por hombres de 

poco ingenio, y para ninguna cosa 

son buenos. De los hombres de 

grande ingenio, y que están siempre 

ocupados en profundas 

imaginaciones, se espantava 

Oracio, viéndolos ocupados en el 

atavio de su persona». Aunque para 

conocer a una persona bajo sus 

ropajes dice Cicerón que: «Para 

conocer a un hombre, y tener con èl 

amistad, es menester gastar 

primero con èl una hanega de sal; 

porque son sus costumbres tan 

ocultas, y dobladas, que en breve 

tiempo ninguno las puede conocer, 

solo la experiencia de aver tratado 
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con èl muchos días, nos lo pone 

claro, y patente». 

ATEMPERA. (Del lat. attemperǕre, 

der. de temperǕre 'templar'). 

1. tr. Moderar, templar. U. t. 

c. prnl. 

2. tr. Acomodar algo a otra 

cosa. U. t. c. prnl. 

ATEMPERANTE. (Del ant. part. act. 

de atemperar).adj. Que atempera. 

U. t. c. s. 

ATERO. Esta palabra no figura en el 

Diccionario. Yegua atera. Ver 

hatero, a. 

ATEROMA. (Del gr. ɗɟŬ 'papilla' y 

-oma). Veter. Quiste sebáceo. 

«Todos los tumores impropios 

ateromáticos,  los meliceres, &c. 

que no están adheridos á los 

grandes tendones, articulación ó 

vasos principales, se deben 

combatir por medio de la 

extirpación; porque el fuego sobre 

ellos es un medio temerario que 

induce muchos daños». Aforismos 

de la medicina y cirugía veterinaria 

de Alonso de Rus García, 1792, 

aforismo 48, página 130. 

Ver melicer. 

-ATO1, TA. Del lat. -Ǖtus o -Ǖtum. 

Del lat. -Ǖtus o -Ǖtum. 

1. suf. En algunos sustantivos 

masculinos, indica dignidad, cargo o 

jurisdicción. Decanato, cardenalato, 

virreinato, generalato, albeiterato, 

albeitarato 

2. suf. En algunos sustantivos 

masculinos, designa instituciones 

sociales. Orfanato, sindicato. En 

 nuestro caso: Real Tribunal 

 del Protoalbeiterato. 

 3. suf. En ciertos sustantivos 

 masculinos y en otros 

 femeninos, denota acción o 

 efecto. Asesinato, caminata, 

 perorata. 

 4. suf. Aplicado a nombres de 

 animales, designa la cría. 

 Cervato, ballenato. 

 5. suf. En adjetivos significa 

 cualidad. Novato, pazguata. 

ATOBAR. Der. del ár. hisp. ὂabál; cf. 

atabal. 

1. tr. p. us. Aturdir o 

sorprender y admirar. U. t. c. 

prnl. 

Forma atestiguada: Atovar 

ATOVAR.  

«Capitulo clxvii. De la manera que 

han de tener los albaytares para 

bien curar la saeta o golpe de dardo 

en qualquier parte de todo el cuerpo 

sin ser atovado». Manuel Dieç, 

Libro de Albeyteria, 1443, capitulo 

clxvii. 

ATIESAR. 

1. tr. Poner tieso algo. U. t. c. 

prnl. 

ATIESTA. Esta palabra no la recoge 

el DRAE. Ver atiesar. 

«Suele venir una dolencia en los 

caballos: la qual estira mucho los 
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nervios por todos los miembros y a 

veces trae gran hinchazon/ en tal 

manera atiesta [tensa] el cuero que 

apenas pueden tomar de aquel/ ni 

aun le emprimen  y va de tal suerte 

como sangre hundida y se 

empacha/ algunas veces le lloran 

los ojos y esto viene quando el 

caballo mucho caliente y encendido 

le hacen poner en lugar frio donde 

se estiran los dichos bervios y 

enflaquecen mucho los miembros y 

da empacho en el andar. Esta 

dolencia llaman algunos mal 

enfustado (falto de nervio o 

sustancia) [Ver fuste]». Manuel 

Dieç. Libro de Albeyteria (1443), 

capítulo lxx. 

ATRABILIS. (Del lat. atra, negra, y 

bilis, cólera). 

1. f. Med.Vet. Uno de los 

cuatro humores principales 

del organismo, según las 

antiguas doctrinas de 

Hipócrates y Galeno. ớ Bilis 

negra. 

ATRACTORIO, A. Esta voz no está 

recogida en el diccionario. 

Medicinas atractorias. Medicinas 

absorbentes.  

«Si el tumor no toma el incremento, 

ò magnitud debida, debe aplicar 

medicinas atractorias, y en este 

caso es muy arreglado el uso de la 

unción fuerte; con la prevención, de 

que luego que levante el tumor, y se 

siga ampolla, aplique la Cataplasma 

de Malvaviscos, y en adelante 

observe el orden señalado». 

Instituciones de Albeyteria, de 

Francisco García Cabero, 1755, 

tratado segundo, página 151. 

ATRONADO. En Albeitería el casco 

del caballo que se alcanzó con 

algún pié.  

ATRONAMIENTO.  

Dice el diccionario: 

Veter. Enfermedad que padecen las 

caballerías en los cascos de pies y 

manos, y suele proceder de algún 

golpe o zapatazo. 

Padecimiento doloroso de pies y 

manos por golpe de alguna piedra o 

incrustación de la misma en la 

palma, de modo que se produce 

hemorragia del corion o dermis, 

entre el casco y los tejidos 

subyacentes. ớ Manifestaci·n 

dolorosa por la presencia de higo en 

la palma. ớ Escarza, o escorsadura 

(valenciano). 

«Entre la uña y la carne dentro baxo 

enel suelo a vezes viene una 

dolencia que decir suelen 

atronamiento: y esto por golpe de 

alguna piedra/ o porque la toma 

dentro de la mano y por andar 

mucho entre montañas y 

pedregales/ en tal manera que 

vuelven las uñas a ser quasi nada: 

y quando asi tal daño recibe dentro 

se haze un allegamiento de sangre 

y humores que luego van alla 

donde se halla lugar doloroso». 

Manuel Dieç, Libro de Albeyteria, 

1443, capítulo cxlii. De la dolencia 

de atronamiento. 

AUTORIDAD. Del lat. auctorǯtas, -

Ǖtis. 



Corpus Lexicográfico Histórico de la Albeitería Hispana 
 

77 
 

1. f. Poder que gobierna o 

ejerce el mando, de hecho o 

de derecho. 

2. f. Potestad, facultad, 

legitimidad. 

3. f. Prestigio y crédito que se 

reconoce a una persona o 

institución por su legitimidad o 

por su calidad y competencia 

en alguna materia. 

4. f. Persona que ejerce o 

posee cualquier clase de 

autoridad. 

5. f. Solemnidad, aparato. 

6. f. Texto, expresión o 

conjunto de expresiones de un 

libro o escrito, que se citan o 

alegan en apoyo de lo que se 

dice. 

Los textos de albeitería citaban con 

profusión a los grandes Maestros de 

la medicina humana, así como a los 

mejores autores y ejercientes de la 

Albeitería. Ellos, sus textos, 

recomendaciones y aforismos eran 

tenidos como importante basamento 

de los conceptos patológicos y 

terapéuticos. Verdaderamente eran 

considerados como autoridades a 

las que se les daba crédito y fe en el 

campo de las medicinas humana y 

animal. 

AVERÍA. 

 1. f. Casa o lugar donde se 

 crían aves. Ver Habería 

AVERÍO.  De haberío, contaminado 

por ave. 

 1. m. Conjunto de aves de 

 corral. 

AVICENA. 

«Esta aplicación de la miel en el 

agua es precepto de Avicena, 

quando dice, que en las pasiones 

de los miembros espirituales, no se 

debe menospreciar la miel por 

quanto es vehículo de todas las 

medicinas del pecho, porque es 

adstringente, limpia, gobierna, y 

penetra, como dice Dioscórides, y 

Laguna». Ángel Isidro Sandoval, 

Jardín de Albeyteria, 1792, pág. 

159. 

AVIVAS. Los veterinarios griegos 

(mejor los hipiatras) no estuvieron 

exentos de cometer algunos crasos 

errores; pues aconsejaban, por 

ejemplo, que para solucionar la 

hernia inguinal preconizaban la 

ligadura del escroto dejándola 

puesta hasta que por necrosis todo 

se desprenda; para los 

pretendidos tumores de la 

gándula parótida aconsejaban la 

incisión y arrancamiento de la 

glándula, práctica en donde 

aparece el origen de la famosa 

operación de las avivas. Cirugía 

Veterinaria de Gerónimo Darder, 

1860, página 36. 

AXUAGUES. Heridas o grietas «de 

malos humores», localizadas en las 

cuartillas, que Díeç atribuye a 

caminar por zonas fangosas. ớ En 

valenciano, exuagues. 

AYUSO. Del lat. ad deorsum hacia 

abajo.  
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1. adv. desus. abajo. Ver 

majar. 

Colocar el pelo del pellejo de un 

carnero hacia abajo, es decir 

colocado en la misma dirección, 

como si se hubiese peinado. 

«Por negligencia de algún albeytar 

de no remediar segun debiera en la 

dolencia: y aun porque no bien la 

conoce: y los humores que fueren 

movidos y encerrados dentro la 

mano de qualquier caballo ya 

envejescido hacen apostema/ por 

donde la uña es fuerza que abra 

cayendo del todo. E asi la carne 

queda despojada por la gran furia 

de los podridos y malos humores. 

Suelen a vezes también por natura 

de poco en poco derribar del todo la 

mano ayuso; esto es naciendo la 

uña nueva: y quando la vicia vuene 

a caer ella le sigue: lo qual es 

contrario de lo suso dicho: pues 

acaece por la flaqueza y poquedad 

de los humores». Manuel Dieç, 

Libro de Albeyteria, 1443, capítulo 

cxxxix. De quando la uña se aparta 

o cae del maslo de la carne. 

AZALEJA. La palabra azaleja no 

está registrada en el Diccionario. 

Ver formas atestiguadas: hazaleja. 

Tovallola. Toballa. Toalla 

Manuel Dieç, al tratar en el capítulo 

clxvi de la cura «De la costilla 

rompida», dice lo siguiente: 

«En aquel tiempo que la costilla 

compida vieren han de tomar luego 

unas tenazas que sean romas/ 

luengas de rostro [de bocas 

abiertas] no de las cerradas porque 

son tajantes «cortantes] / con las 

quales donde tiene el hoyo y señal 

del daño tomen del cuero tirando a 

fuera hasta que sea todo lo rompido 

y que se hundio ygual de lo sano/ 

dende adelante haran la bizma en 

esta manera. Pez/ cominos hasta 

media libra/ pez griega sea una 

onça/ mastich/ encienso/ piedra 

sanguínea/ sangre de drago de 

cada uno aya un maravedi/ vidrio 

molido mucho menudo una 

almueça/ otra de arena que sea 

muerta todo lo sobredicho 

encorporado quierbuelto en uno y 

bien derretido con la pez encima del 

fuego quanto mas caliente sofrir lo 

pudiere unten con ello todo lo 

dañado/ y luego encima echen unos 

pelos de cerro de lino mucho 

delgados/ despues sobre todo le 

unten mucho y echen un trapo muy 

sotil como de tela prima de cedaço/ 

y porque mejor se le apegue con 

unas vendas de cada parte pasadas 

por el aten le por cima los lomos asi 

que no se fatigue/ y aun encima sea 

faxado con una azaleja [hazaleja = 

toalla] siquier [en forma de] 

tovallola [toballa = toalla] y despues 

abrigado con una cubierta sin que 

algún frio tocar le pueda/ lo qual asi 

tenga por treyta días que no salga 

fuera ni le den trabajo/ porque mejor 

suelde la carne rota: empero es 

cierto que qualquier que sea la 

rompedura bien ha menester el 

dicho tiempo solo: porque pierda el 

gran dolor y quarenta días enla 

refriar». Libro de Albeyteria, 1443. 

AZOAR. 
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 1. tr. Quím. Impregnar de 

 ázoe. U. t. c. prnl. 

AZUMBRE. (Del ár. hisp. aὄὄúmn, y 

este del ár. clás. ὄum[u]n  'octava 

parte').   

Medida de capacidad para líquidos, 

que equivale a unos dos litros. U. m. 

en f. çédispondrá Vm. (en el 

supuesto de estar los caballos 

enfermos en cuadra separada de 

los sanos)  se sangren 

inmediatamente, sacando en cada 

sangría una azumbre, repitiendo 

hasta tres, dando de hueco de la 

primera á la segunda seis días, y de 

ésta a la tercera otros seis». Guía 

veterinaria original, tomo primero, 

página 247-248. 
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BABA. Del lat. vulg. baba; cf. 

bavǾsus 'bobo'. Varias acepciones, 

en nuestro caso: 

f. Saliva espesa y abundante 

que fluye a veces de la boca 

humana y de la de algunos 

mamíferos. 

Ver tolano. 

BABADA.  

De baba. 

1. f. babilla (ớ regi·n de las 

extremidades posteriores de 

los cuadrúpedos). 

 2. f. P. Rico. tontería. 

«El Bruto amanece coxo; buelve 

luego al Albeytar condolido el que 

lo ha mercado, diciendo que le va el 

animal coxo; mirale, remirale, 

empieza à dudar, yà se inclina que 

es desortijadura de los menudillos; 

yà que es alguna descordadura, ò 

relaxacion de la babada; yà si es 

algún tumor reumático, que con sus 

rayos, doloridos pueda causar tal 

coxera». Salvador Montó y Roca, 

Sanidad del caballo, 1742, capítulo 

III, que explica la penosa 

enfermedad de la Ciatica, tratado 

segundo, página 102. 

BABILLA. (Del dim. de baba, por la 

semejanza del humor sinovial con la 

baba). 

1. f. En los cuadrúpedos, 

región de las extremidades 

posteriores formada por los 

músculos y tendones que 

articulan el fémur con la tibia 

y la rótula; en ella el líquido 

sinovial es muy abundante y 

parecido a la baba. Equivale 

a la rodilla del hombre. 
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2. f. En las reses destinadas 

al consumo, pieza de carne 

que se corresponde con los 

músculos de la babilla. ớ 

Babada. 

BACÍA.  Del lat. mediev. bacia. 

 1. f. vasija (ớ pieza para 

 líquidos o alimentos). 

 2. f. Vasija cóncava, por lo 

 común con una escotadura 

 semicircular en el borde, 

 usada por los barberos para 

 remojar la barba. 

 3. f. desus. Taza de una 

 fuente. 

Ver vacìa de agua. 

BACÍN.  Del lat. mediev. bacinus. 

1. m. Vasija pequeña para diversos 

usos. 

2. m. orinal. 

3. m. Persona despreciable por sus 

acciones. U. t. c. adj. 

4. m. desus. bacía (ớ vasija usada 

por los barberos). 

«Tomar media libra de higos 

blancos/ media de alholvas/ y una o 

onza de matalafuga/ una  onza de 

regaliz o dulce fuste: todo esto sea 

metido dentro de una caldera con 

un cantaro y medio de agua y hierva 

todo hasta que mengue dos dedos o 

menos muy poco/ de todo ello le 

den un bevraje [brevaje] en tres días 

tanto como cabra [quepa] en un 

bacin de barbero». Manuel Dieç. 

Libro de Albeyteria (1443), capítulo 

lxxxiii. Receta de como curar el 

muermo. 

BAGAJE.  (Del fr. Bagaje  'carga', 

este de bague, y este 

del gót. Bagga 'paquete'; 

cf. al. Biegen). 

1. m. equipaje (ớ conjunto de 

cosas que se llevan en los 

viajes). 

2. m. Conjunto de 

conocimientos o noticias de 

que dispone alguien. Bagaje 

intelectual, artístico. 

3. m. Equipaje militar de un 

ejército o tropa en marcha. ớ 

Tren de v²veres y bagajes. ớ 

Impedimenta militar. 

4. m. Bestia que, para 

conducir el equipaje militar y 

en ocasiones algunos 

individuos del ejército y sus 

familias, se tomaba en los 

pueblos por vía de carga 

concejil, pero mediante 

remuneración. 

Al tratar Salvador Montó en su 

Sanidad del Caballo sobre el 

mueso o tiro dice: «Y si acaso es 

preguntado su dueño, còmo està su 

bagaje tan extenuado, suele urdir, y 

tramar, asi èl, como sus terceros, 

muchas mentiras, diciendo, como 

ha venido de Castilla, de Navarra, ò 

de Francia, ò de otras partes de 

donde se les antoja, con mucha 

carga, gran trabajo, y mal comido, y 

que este es el motivo de estar el 

Animal tan extenuado». Sanidad del 

caballo de Salvador Montó y Roca, 

1742, página 125. 
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BAGUAL, LA. De Bagual, cacique 

indio argentino. 

m. Arg. y Ur. Potro o caballo no 

domado. 

BAGUALADA.  

 1. f. rur. Arg. y Ur. Manada de 

 baguales. 

BALLESTILLA. Del dim. de ballesta. 

1. f. En los carros y coches de 

caballos, madero al que se 

enganchan los tirantes de las 

caballerías. 

BALDÉS. Lienzo cubierto de 

emplasto y cortado en forma 

adecuada a la parte del cuerpo a 

que ha de aplicarse. 

Ver Bizma. Vizma. 

BÁLSAMO. Del lat. balsŁmum, y 

este del gr. ɓɚůŬɛɞɜ bálsamon. 

Med. Vet. Medicamento compuesto 

de sustancias comúnmente 

aromáticas, que se aplica como 

remedio en las heridas, llagas y 

otras enfermedades. 

~ artificial. 

 1. m. bálsamo (Ό 

 medicamento aplicado en las 

 heridas y llagas). 

Los albéitares recurrían al uso de 

bálsamos para el tratamiento de 

heridas. Alifafes, levantes, y otras 

afecciones. 

BANDIBULA. La palabra bandíbula 

no está registrada en el 

Diccionario.mandíbula  

Del lat. mandibȌla. 

 1. f. En los vertebrados, cada 

 una de las dos piezas óseas 

 o cartilaginosas que 

 conforman la cavidad oral y 

 en las que están implantados 

 los dientes cuando los hay. 

Martín Arredondo, describiendo las 

partes de la cabeza, dice: 

«De mas de lo dicho, ay las 

bandibulas, ò quixadas de la parte 

baxa, y aunque se da el nombre de 

bandibulas, no es mas que una, 

respeto [respecto], de la unión que 

tienen». Flores de Albeyteria, 1661, 

tratado segundo, página 22. 

BAÑAR. Entre herradores, mala 

práctica que consiste en dejar un 

borde de la tapa sin cubrir con la 

herradura. ớ Cerrar o recoger la 

herradura para ajustarla al contorno 

del casco. ớ Herradura bañada. 

BARBA. Es la parte de la cabeza 

donde se reúnen los dos brazos de 

la mandíbula posterior, y donde 

debe apoyarse la barbada. 

BARBADA. f. Quijada inferior de las 

caballerías., f. Cadenilla o hierro 

curvo que se pone a las caballerías 

por debajo de la barba, atravesada 

de una cama a otra del freno, para 

regirlas y sujetarlas. 

BARBAS. Estomatitis vesiculosa 

sublingual y de la cara interna del 

labio inferior (quielitis vesiculosa), 

con formación de abultamientos a 

modo de garbanzos. 

BARILLAS. Maxilas. ớ Barrillas. ớ 

Varillas. 
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Coloq. Cada uno de los dos huesos 

largos que forman la quijada y se 

unen por debajo de la barba. 

BARQUÍN. (De barquino). 

1. m. Fuelle grande que se 

usa en las ferrerías y fraguas. 

BARQUINO. (Del lat. [follis] 

vervecǭnus, [odre] de morueco). 

1. m. odre (ᴁ cuero para 

líquidos). 

2. m. barquín. Ver barquin. 

3. m. estómago (ᴁ parte del 

aparato digestivo). 

«Y en aviendo cozido echarlaheys 

un poco de manteca de vacas, y un 

par de hiemas  de huevos, y un 

poco de caldo gordo de manos, o de 

tripas de carnero, de cada cosa 

echareys lo que pareciere bastar, y 

tibio que no queme le echareys por 

detrás cantidad de medio azumbre, 

con una geringa o barquino». Libro 

de Albeyteria de Francisco de la 

Reyna, 1623, página 41. 

BARRAS. Se refiere a la cabeza, y 

más exactamente a las ramas de la 

mandíbula. En catalán barra es 

mandíbula. 

BARRAS o ASIENTOS. Dice 

Cabero que: «Son los bordes 

anterioresde la mandíbula posterior, 

ó los espacios que median entre los 

colmillos y las primeras muelas, 

sobre las cuales descansa el cañón 

del bocado».  

BARRILLAS. No figura en el DRAE. 

Ver Barillas (Varillas). 

«Algunos caballos ay que las 

barrillas tienen dispuestas y mal 

enfrenados y tienen las bocas de 

buen color y muy fendidas: y esto 

hacen porque doblan la lengua para 

arriba y entra el mueso debajo 

della». Manuel Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443). Capítulo del 

caballo que las barrillas tienen muy 

buenas y no enfrenado según 

deviera. 

BARRO. Del lat. varus 'grano en la 

cara'. 

1. m. Cada uno de los granillos 

de color rojizo que salen en el 

rostro, particularmente a los 

que empiezan a tener barbas. 

2. m. Cada uno de los 

tumorcillos que salen al 

ganado mular y vacuno. 

BARZAL. De barza. 

1. m. Terreno cubierto de 

zarzas y maleza. 

Ver jarçal. Aristin. 

BASCA. Quizá del celta *waskǕ 

'opresión'; cf. galés gwâsg y bretón 

gwask. 

1. f. Ansia, desazón e inquietud que 

se experimenta en el estómago 

cuando se quiere vomitar. U. m. en 

pl. 

2. f. Agitación nerviosa que siente el 

animal rabioso. 

3. f. coloq. Pandilla, grupo de 

amigos o de personas afines. 

4. f. coloq. Arranque o ímpetu 

colérico o muy precipitado en una 
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acción o asunto. Juan obrará según 

le dé LA basca. 

BASCA. Desazón causada por 

trastornos digestivos. Ver 

derrocado. 

BASILICÓN. Ungüento basilicón. 

ungüento madurativo y supurativo 

cuyo principio medicinal es la pez 

negra. 

BASTARDEAR. (De bastardo). 

Caballo bastardeador. 

1. tr. Apartar algo de su 

pureza primitiva. 

2. intr. Dicho de un animal o 

de una planta: Degenerar de 

su naturaleza. 

3. intr. Dicho de una persona: 

Apartarse en sus obras de lo 

que conviene a su origen. 

4. intr. Dicho de una cosa: 

Apartarse de la pureza e 

institución primitiva. 

BASTE. (De bastar). Cada una de 

las almohadillas que lleva la silla de 

montar o la albarda en su parte 

inferior, para evitar rozaduras y 

molestias a la caballería. Aparejo de 

los mulos de artillería y de otras 

unidades de montaña, sobre el cual 

llevan la carga. ớ Heridas de baste: 

heridas de las caballerías 

producidas en dorso, costillares y 

cruz a causa del baste. 

BASTO. (De or. 

inc.; cf. lat. vulg. bastum, palo). Ver 

vasto. 

1. m. Cierto género de 

aparejo o albarda que llevan 

las caballerías de carga. 

2. Am. Almohadas que 

forman el lomillo. 

BECELLA. No registrada en el 

diccionario. Cabrada. 

BEÇO. Ver befo. belfo.  

BEFO, FA.  

 1. adj. belfo (ớ que tiene m§s 

 grueso el labio inferior). U. t. 

 c. s. 

 2. adj. De labios abultados y 

 gruesos. U. t. c. s. 

 3. adj. Zambo o zancajoso. U. 

 t. c. s. 

 4. m. belfo (ớ labio de un 

 animal). 

«Què es bofega, ò tumor aquoso? 

Es un tumor que se hace en la parte 

de adentro del befo, impropio con 

folliculo, y en su seno unas 

humedades mucosas, como à 

claras de huevo». Salvador Montó y 

Roca, Sanidad del Cavallo, 1755, 

página 37. 

BELFO, FA. Del lat. bifǯdus 'partido 

en dos'. 

 1. adj. Dicho de una persona: 

 Que tiene más grueso el labio 

 inferior, como suelen tenerlo 

 los caballos. U. t. c. s. 

 2. m. Cada uno de los dos 

 labios del caballo y de otros 

 animales. 

http://dle.rae.es/?id=5JLdVla#2IrYzbK
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 3. m. Cada uno de los dos 

 labios del hombre, 

 especialmente el inferior, 

 cuando son muy abultados. 

«P. Qué es diente belfo? R. Es un 

diente desproporcionado en su 

crecencia ácia arriba; por cuya 

desigualdad no puede parecer bien 

el bruto». Jardín de Albeyteria, de 

Ángel Isidro Sandovsal, 1792, 

página 7-9. 

BELICAR. Esta palabra no existe en 

el diccionario. Ver velicar. 

«Tambien es causa (del babeo) el 

comer Cardos duros, por belicar 

(velicar) sus puntas, è irritar; de 

modo, que se abren los vasos 

limphaticos salivares». Instituciones 

de Albeyteria, de Francisco García 

Cabero, 1755, tratado segundo, 

página 185. 

BELLORIO. La palabra bellorio no 

está registrada en el Diccionario, 

aunque la utiliza con esta grafía 

Ángel Isidro Sandoval en su Jardín 

de Albeyteria (1792), página XXIX, 

para referirse a la capa del caballo 

que tiene el pelo como de ratón, y 

algunos pelos blancos. ớ Ver 

vellorio. 

BELZO. Belço. Ver belfo. 

Martín Arredondo, hablando de la 

«pasión que haze torcer al animal la 

boca», dice: 

«Las causas esternas son golpes, ò 

heridas, ò algún aire ambiente, 

quando es tan frio, que penetra, y 

se encierra (estando el animal 

caluroso) en estos miembros, que 

se pueden dilatar, y comprimir, asi 

como es la carne lacertosa; y por 

ello le háze por la mayor parte en la 

cara, y beços». Flores de 

Albeyteria, 1661, tratado segundo, 

página 44. 

 BENINO, NA. 

1. adj. desus. benigno. 

BENIGNO, NA. (Del lat. benignus). 

1. adj. Afable, benévolo, 

piadoso. 

2. adj. Templado, suave, 

apacible. Estación benigna. 

3. adj. Dicho de una 

enfermedad: Que no reviste 

gravedad. 

4. adj. Dicho de un tumor: 

Que no es maligno. 

BENINOS. Esta palabra no figura en 

el diccionario. Granitos sin 

importancia distribuidos por la piel 

de la caballería. 

BESTIA. (Del lat. bestǯa). 

1. f. Animal cuadrúpedo. 

2. f. Animal doméstico de 

carga; p. ej., el caballo, la 

mula, etc. 

«¿Quién no se admirará al ver que 

los torzones, mal tan común á las 

bestias de carga, se pretendan 

curar poniendo encima de los 

animales unas enaguas de la mujer 

que ha parido dos mellizos?». 

Oración de la Veterinaria, página 

28. Elementos de Veterinaria de 

Segismundo Malats, 1793. 
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BETARABA. La palabra betaraba 

no está registrada en el Diccionario.  

Remolacha. 

Dice Segismundo Malats: «Lo cierto 

es que no hay animal herbívoro que 

dexe de comerlos [se refiere al nabo 

Brasica rapa] haciéndoles un efecto 

maravilloso para su nutricion 

mezclándole una porción de patatas 

de Virginia y de betaraba, ó 

remolacha». Nuevas observaciones 

físicas de Segismundo Malats y 

Codina; año 1793, página 65. Ver 

beterava. 

BET. Segunda letra del alfabeto 

hebreo. 

Nos dice La Orthographia española 

de 1741 que: «No sería extraño 

conjeturar, que las primeras letras, 

que se conocieron en el mundo, 

fueron geroglyphicas, de que 

pueden ser indicio las Hebréas (á 

las quales da la primer antigüedad 

el mayor número de Escritores) si 

atendemos á que su figura, y forma 

es semejante ya á animales, ya á 

otras cosas materiales, de que 

tomaron los nombres, que explican 

su genealogía: pues no por otra 

razón que la de sus figuras, á la 

primera llaman Aleph, que algunos 

interpretan Buey: (a) á la segunda 

Beth, que interpretan Casa: (b) la 

Caph quieren interpretar Mano, ó 

pala de la mano, y asi de otras, 

debiendo advertir aquí lo que nota 

bien el Padre Hermanno Hugo, que 

estas interpretaciones se han dado 

por la similitud, ó analogía, que la 

configuración de la letra tiene con el 

objeto, á que la comparan»; página 

21-22 de la Orthographia española. 

Nótese que esta es otra de las 

raíces históricas del origen de la 

parabra veterinario. La letra Beth, 

hacía referencia a todo el ajuar, y 

los animales de la casa formaban 

parte del ajuar doméstico.  No es 

extraño que la persona que se 

dedicase a su curación de los 

animales domesticos (que formaban 

parte del domus, casa) se le 

llamase «Betherinario/Beterinario-

Veterinario», que bien pudiera ser el 

pastor que tenía a su cargo los 

animales de la casa. Los animales 

domésticos eran fuente de riqueza y 

de poder, señalaba por otra parte el 

estatus del clan familiar. 

BETERINARIA. Ver Veterinaria y 

arte. En algunos de los textos de 

Albeyteria aparece con «b». 

Precisemos que cuando todavía no 

estaba fijada la ortografía la b, la v  

e incluso la u estaban realizando la 

misma función. Se distinguían 

según el contexto y sentido de la 

oración. Arte beterinario. 

«Concluyo con las siguientes doce 

Quartillas, en las cuales se decifran 

sus principales reglas, y 

fundamentos, que largamente 

prescribe, y enseña nuestro Arte 

Beterinario, no solo en lo primario, 

si [sino] también en lo secundario». 

Salvador Montó y Roca, Sanidad del 

caballo, 1742, página 211. 

Formas atestiguadas: Beterinaria. 

Veterinaria. Betherinaria. 

BETARRAGA. (Del fr. betterave). 

1. f. remolacha. 

BETERAVA. f. Arg. remolacha. 
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BETAS. (Del lat. Vitta 

óvendaô).Listones para hacer una 

férula. 

BETERINARIA, O. En los libros de 

Albeitería [Albeyteria] los autores 

alternan la escritura con la «b» y la 

«v». Ver Arte Beterinario. 

BEZOAR. (Del ár. hisp. bazáhr, este 

del ár. clás. bǕ[di]zahr, y este del 

persa pǕd zahr 'defensor contra el 

veneno'). 

1. m. Concreción calculosa 

que suele encontrarse en las 

vías digestivas y en las 

urinarias de algunos 

mamíferos [generalmente del 

caballo] y a la que se 

atribuyeron propiedades 

curativas. 

Piedra bezoar. 

Ver Piedra Infernal. 

~ occidental. 

1. m. El del cuajar o cuarta 

cavidad del estómago de 

algunas especies de cabras. 

~ oriental. 

1. m. El de la misma cavidad 

del estómago del antílope. 

BIGORNIA. (Del lat. bicornǯa, pl. n. 

de bicornǯus 'de dos cuernos'). 

1. f. Yunque con dos puntas 

opuestas, sobre las que el 

herrador da forma a la 

herradura. 

No confundirlo con yunque. Ver 

yunque. 

BIMARDO. Toro de dos años. 

Localismo de los montes de Aragón. 

BINZA. De brinza. 

1. f. fárfara. 

2. f. Película que tiene la 

cebolla por la parte exterior. 

3. f. Mur. Simiente del tomate 

o del pimiento. 

4. f. desus. Telilla o panículo 

del cuerpo de un animal. 

Ver Binça. 

BIVO. Voz no registrada en el 

diccionario. En albeitería servía para 

designar: «Una carnosidad callosa 

con raíces, que se hacen en medio 

de los espondiles de la espina, por 

causa primitiva». ớ Sin. Pulmón. 

BIZMA. (Del ant. bidma, este del lat. 

epithǝma, y este del gr. ˊɗŮɛŬ). 

1. f. Emplasto para confortar, 

compuesto de estopa, 

aguardiente, incienso, mirra y 

otros ingredientes. ớ 

Confortante. 

2. f. Pedazo de baldés o 

lienzo cubierto de emplasto y 

cortado en forma adecuada a 

la parte del cuerpo a que ha 

de aplicarse. ớ Ver bald®s. 

Ver vizma. 

«Y habiendo concertado los huesos, 

se le ponga con su venda, y orillo, 

que sea ancho, y estará asi hasta 

otro dia, que se tendrán prevenidas 

sus tablillas de aro de cedazo muy 

bien hechas, sin que unas sean 
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mayores que otras; y se dispondrá 

su bizma bien sustanciada de pez 

negra, pez griega, resina de pino, y 

trementina, partes iguales: sebo de 

macho un quarteron , y polvos de 

bizma, y almáciga, suela y 

consuelda, láudano y guillen cerben 

de cada cosa dos onzas, derrítase 

el sebo, y lo demás, y en estando 

derretido se añaden los polvos, y lo 

demas, y no ántes porque no 

pierdan la fuerza». Ángel Isidro 

Sandoval, Lardin de Albeyteria, 

1792, pág. 32. 

Formas atestiguadas: 

Bizma. Vizma. En aragonés: pilma. 

BIZMAR. Entablillar una fractura con 

resina. 

BLEFARÓSTATO. Esta palabra no 

está recogida en el diccionario. 

Aparato para separar los párpados. 

Ver escaleta. 

BOALAR. Del lat. boǕlis, der. de 

boe, y este de bovem, acus. de bos, 

bovis 'buey1'. 

 1. m. dula (ớ porci·n de 

 terreno). 

 Dehesa boyal, en habla aragonesa.  

BOFE. Voz onomat. 

 1. m. Pulmón de las reses. U. 

 m. en pl. 

BOFE, BOFES. Pulmón, pulmones. 

BOFENA. De bofe. 

 1. f. desus. bofe. 

BOFEGA. La palabra bofega no 

está registrada en el Diccionario. 

«Què es bofega, ò tumor aquoso? 

Es un tumor que se hace en la parte 

de adentro del belfo, impropio con 

folliculo, y en su seno unas 

humedades mucosas, como à 

claras de huevo». Salvador Montó y 

Roca, Sanidad del Cavallo, 1755, 

página 37. 

BOLCA. La palabra bolca no está 

registrada en el Diccionario. Volcar, 

revolcar. Revolcarse en la tierra. 

«Cranco es dicha una dolencia que 

suele venir en las junturas de 

piernas y braços encima las uñas 

[de los cascos] o dentro las junturas/ 

y aun a vezes en otras partes 

algunas del cuerpo y generalmente 

viene de alguna llaga mal 

envejecida por negligencia: también 

se haze quando se bolca: o por 

suziedad que queda en la llaga o en 

las partes dichas arriba: y trabajan 

con demasia mojando le todo en 

agua o fanga». Manuel Dieç, Libro 

de Albeyteria, 1443, capítulo cxxv. 

De la dolencia que dizen cranco. 

BOLETE. Voz no registrada en el 

diccionario. Quizá se refiere a la 

articulación metacarpo-falangiana. 

Articulación del menudillo. 

«Ay una dolencia que propiamente 

se suele hazer en los boletes 

donde se ayuntan las carnes bivas 

con todas las uñas: de la qual se 

duele mucho el caballo/ y penas 

[apenas] osa firmar en tierra: viene 

a vezes enel un pie/ y otras en 

todos los quatro manos y pies: y 
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quando comiença a venir enel uno 

si luego en presto no le acorren 

[socorren] llega enlos otros. Esto se 

haze muy de ligero por 

humosidades de malos humores y 

por suziedad delos meados o agua 

que pisa en el establo/ y no le 

limpian pies cañilas [canillas] y aun 

las manos. Suele hazer llagas por 

toda la lengua/ a la hora pueden 

aver de ligero el conoscimiento: dize 

se porque se haze de pies en la 

lengua o de ella en ellos».Manuel 

Dieç, Libro de Albeyteria, 1443, 

capítulo cxl. Del mal de peaña. 

BOLILLO. (Del dim. de bolo). Varias 

acepciones. 

Hueso a que está unido el casco de 

las caballerías. De forma más 

precisa, ya que el diccionario no 

afina, se trataría del hueso corona, 

situado entre el hueso cuartilla y el 

hueso tejuelo, es decir, se trata de 

la segunda falange del caballo.  

«El hueso Bolillo tiene una figura 

quasi quadrada, y està situado en 

parte sobre la Ternilla, y sobre el 

Tejuelo».  

«Otro Caballo puesto en un coche, 

sin hacer esfuerzos aparentes, se 

rompió el hueso Bolillo en veinte 

pedazos, sin que la Ternilla, el 

Tejuelo, ni el Tendón de Aquiles se 

lastimasen: este es el solo exemplo, 

que yo he visto». 

Nueva practica de herrar los 

caballos (1760), de Mr. Lafosse, 

traducción de Pedro Pablo Pomar, 

página 9 y 51, respectivamente. 

BOLO. De bola.Varias acepciones 

 1. m. Med. Vet. Píldora más 

 grande que la ordinaria. 

 2. m. Med. Vet. Dosis de 

 medicamento o medio de 

 contraste radiográfico que se 

 inyecta rápidamente 

 mediante una sola embolada 

 en el aparato circulatorio. 

BOLLADURA. (De bollar). Ver 

huello. 

1. f. abolladura. 

BOMIS. La palabra «bomis» no está 

registrada en el Diccionario. Bomis 

viejo: se refiere al capullo de seda 

viejo ya inserbible por haber salido 

el gusano, es decir, la mariposa o 

gusano de seda (Bombyx mori). 

Al describir Manuel Dieç la Cimorra 

dice en el capítulo lxxiii, con 

respecto a su curación, lo siguiente:  

«Abrigareys muy bien la cabeza de 

cualquier cavallo que a tal dolencia 

con trapos de lana/ y este siempre 

en lugar caliente: y sea tal quanto 

comiere/ y cada un dia pazca un 

poco porque asi abaja forzado 

mucho la cabeza/ y salen gan parte 

de los humores por las narices. A un 

aprovecha el humo del trapo viejo/ o 

bomis viejo [capullo de seda]/ que 

quiere decir aquel gusano que hace 

la seda y este quemado porque su 

humo entra mucho por las narices 

hasta el celebro/ y disuelve mucho 

los malos humores que de mucho 

tiempo se an allegado». 

BOÑIGA. (Etim. disc.). Ver buñiga. 
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1. f. Excremento de algunos 

animales, especialmente del 

ganado vacuno y del caballar. 

2. f. Excremento del ganado 

vacuno. 

3. f. Excremento de otros 

animales semejante al del 

vacuno. 

«Si por ventura  el agrion fuere de 

mucho tiempo denle unos fuegos 

del través y luengo con un sotil 

fierro mucho quemante y luego 

encima echen la buñiga de buey 

muy fresca vuelta con azeyte una 

vez y no mas/ tengan el cavallo 

despues en forma que no le pueda 

perder con los dientes ni se 

estrangase en alguna parte que 

lieva peligro: porque el fuego en 

qualquier parte que lo echaren trae 

comezon y cozentura y asi del todo 

se gastaria». Manuel Dieç, Libro de 

Albeyteria, 1443, capítulo cxlix. De 

la dolencia dicha agrion de tras 

enlas garras. 

BOQUE. Macho cabrío sin castrar. 

Voz aragonesa. 

BOQUE Quizá del fr. bouc, y este 

quizá del celta *b[h]ukko; cf. al. 

Bock y neerl. boek. 

En el diccionario:. m. Ar. Buco Ver 

buco.. 

BOQUIMUELLE. Se dice del caballo 

de boca blanda. 

BORDA. (Del franco borda 'tabla'). 

1. f. En el Pirineo navarro, 

cabaña destinada a albergue 

de pastores y ganado. 

BORM. Muermo. ớ En catal§n borm. 

BORUJO. 

(Del lat. volucȌlum 'envoltura'). 

1. m. burujo (Ό de lana o de 

masa). 

Ver aburujar. 

BORRA. (Del lat. burra). 

1. f. Cordera de un año. 

2. f. Parte más grosera o 

corta de la lana. 

3. f. Pelo de cabra de que se 

rellenan las pelotas, cojines y 

otras cosas como las rodelas. 

ớ Ver rodela. 

4. f. Pelo que el tundidor saca 

del paño con la tijera. 

5. f. Pelusa que sale de la 

cápsula del algodón. 

6. f. Pelusa polvorienta que 

se forma y reúne en los 

bolsillos, entre los muebles y 

sobre las alfombras cuando 

se retarda la limpieza de 

ellos. 

7. f. Tributo sobre el ganado, 

que consiste en pagar, de 

cierto número de cabezas, 

una. 

BORREGO, GA  De borra. 

1. m. y f. Cordero de uno a 

dos años. 

2. m. y f. Persona que se 

somete gregaria o dócilmente 

a la voluntad ajena. 
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3. m. y f. coloq. Persona 

sencilla o ignorante. U. t. c. 

adj. 

4. m. Nubecilla blanca, 

redondeada. 

5. m. Méx. Chaqueta con 

forro de lana de borrego. 

borrego cimarrón 

1. m. Méx. Carnero silvestre. 

BOTICARIO, RIA. (De botica). 

Nombre histórico con que se 

denominaba a la persona que 

profesaba el arte y la ciencia 

farmacéutica y que preparaba, por 

prescripción de físicos y albéitares-

mariscales, las fómulas magistrales 

en la rebotica para ser expendidas 

como medicinas. 

Incluimos en su totalidad el aforismo 

30 del libro de Alonso de Rus 

García, de 1792, página 112-115, 

con el objeto de demostrar las 

relaciones existentes entre los 

mariscales mayores (veterinarios 

militares) y boticarios de la Real 

Botica de palacio. 

«Las úlceras ocasionadas por la 

untura fuerte (untura fuerte), que 

precipitadamente causa su efecto, 

dilacerando los cutis con alguna 

gravedad, nunca se consolidan, ni 

cicatrizan con perfeccion». 

De Rus García incluye una nota  

aclaratoria sobre la preparación 

oficinal de la denominada untura 

fuerte, y a la vez hace una clara 

denuncia sobre el modo de obrar de 

sus comprofesores albéitares y 

mariscales. Dice a este respecto: 

«El estrago y ruina de tantos brutos 

perdidos por la untura fuerte 

aplicada sin el conocimiento de su 

esencia supera en gran manera á 

cuantos daños y miserias sufren 

aquellos en las enfermedades y 

acasos á que están sujetos. 

Es verdad que algunas veces no 

consisten tan continuadas 

desgracias en los mariscales; y sí 

en algunos de los profesores á 

quienes compete la composición de 

tal ungüento, que han solido hacer 

con varios cáusticos para darles una 

actividad (á su parecer) mas 

recomendable; y de aquí es, que de 

su uso han resultado las gangrenas, 

mortificaciones esfácelos, y la 

muerte de muchas caballerías, que 

cuando no llegan á tan infeliz suerte 

les queda el sello de no regenerarse 

jamas el cutis donde se aplica, 

como vemos y se observa 

diariamente en infinitos animales. 

Las experiencias que tenia, y los 

muchos caballos que encontré en 

este Real Cuerpo señalados, 

cuando entré á ejercer la Plaza de 

Mariscal, me pusieron en la 

precisión de hablarle al Boticario 

sobre lo ejecutiva y aceleradamente 

que hacia la obra su untura: en 

efecto, á las primeras reflexiones 

que le hice sobre la materia me 

confesó abiertamente que 

pareciéndole convenia la mayor 

actividad y fortaleza del ungüento, le 

mezclaba los polvos de la raíz del 

eléboro negro, y otras; pero 

enterado de los daños (que no 

habían echado de ver, ni reclamado 

jamas mis compañeros), la 
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dispondría en términos que hiciese 

su obra por el regular vejigatorio, sin 

que ocasionase los perjuicios de 

que había hecho mención: así fue, 

pues en once años que van 

pasados, no hemos tenido un solo 

acontecimiento. 

Este caso podrá servir de pauta á 

los maestros, para evitar como yo, 

en otros iguales, el abuso de que 

adulteren un medicamento el mas 

potente y efectivo que tiene la 

Veterinaria para el remedio de 

muchas y graves dolencias». 

BOTÓN. (De botar). Varias 

acepciones. 

~ de fuego. 

1. m. Med. Vet. Cauterio que 

se da con un hierro u otra 

pieza de metal, generalmente 

esférica o de varias formas, 

enrojecida al fuego. Dar, 

poner un botón de fuego a un 

caballo. 

~ de muestra. 

1. m. Ejemplo o indicio de 

algo. 

BOTRON. Esta palabra no existe en 

el diccionario. Ver botón. 

«Si esto es cierto, procurèmos no 

perder el tiempo, emplearle en el 

estudio, para cumplir con nuestras 

conciencias; y los señores Medicos 

nos apreciaràn, los Principes, y 

Caballeros harán estimación, y el 

vulgo dexarà de afearnos, con el 

botron [botón] que nos pone de la 

ignorancia». Templador Veterinario 

de Francisco García Cabero, 1727, 

página 38. 

BOYADA. De buey. 

 1. f. Manada de bueyes y 

 vacas. 

BOYERO, RA. De buey1 y -ero. 

 1. m. y f. Persona que guarda 

 bueyes o los conduce. 

Vegecio procura que su libro 

«Medicina Veterinaria» 

(Mulomedicina) no sea rechazado 

por los doctos y a la vez sea 

entendido por los boyeros. 

BOZO. (Del lat. buccǝus 'de la 

boca'). 

Dice Sampedro Cancela en el 

Novísimo Cabero: «Cuando los 

caballos negros tienen la cara y el 

bozo del mismo color, se 

llamanmohinos». 

1. m. Vello que apunta a los 

jóvenes sobre el labio 

superior antes de nacer la 

barba. 

2. m. Parte exterior de la 

boca. 

3. m. Cabestro o cuerda que 

se echa a las caballerías 

sobre la boca, y dando un 

nudo por debajo de ella, 

forma un cabezón con solo 

un cabo o rienda. 

BRACEAR. Varias acepciones. En 

nuestro caso: 

Equit. Dicho de un caballo: Doblar 

los brazos con soltura al andar, 
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levantándolos de manera que 

parece que toque la cincha con 

ellos. 

El diccionario no recoge la acepción 

veterinaria. 

Albeitería y Veterinaria: introducir el 

brazo el albéitar, o el veterinario, por 

el recto del caballo, superando el 

tono del esfínter anal y pasando a la 

ampolla rectal para posteriormente 

realizar una minuciosa exploración 

rectal. 

Esta práctica era, y es, muy 

frecuente en la clínica equina para 

confirmar el diagnóstico de varios 

procesos del aparato digestivo del 

caballo, o bien para ayudar a 

resolverlos. 

BRAIG. Capa del caballo 

compuesto de dos colores, «uno 

ruano y el otro bermejo», verLibro 

de Albeyteria de Mossén Díaç. 

BRAGADURA. Se refiere a las 

ingles. 

BRAHO. Morcillo, muñón. Parte 

muscular del brazo, desde la 

articulación escápulo-humeral, 

hasta el codo; y lo mismo en muslo, 

desde la cadera a la rodilla. ớ 

Brahons. 

BRAHÓN. (Del fr. ant. braon, y 

este del franco brado 'parte carnosa 

del cuerpo'; cf. al. Braten'carne 

asada'). 

1. m. En algunos vestidos antiguos, 

rosca o doblez que ceñía la parte 

superior del brazo. 

BRAHONES. Afecciones que 

aparecen en los brazos y se suelen 

fistulizar. ớ Musclos. 

«A los caballos en los brahones se 

haze una dolencia/ y es fistola 

podrida/ y a veces mana como por 

fuente: tanto que consume toda la 

carne dela espalda. Este mal viene 

por golpe de piedra o semejante 

que mata la carne y la amanzilla 

[mancha]: despues le hace de 

dentro venino como agua toda de 

muy mal color: y esto vazia según 

ya es dicho toda la carne». Manuel 

Dieç. Libro de Albeyteria (1443), 

capítulo cxi. «De la dolencia  que 

enlos brahones se suele hazer alos 

cavallos». 

BRANCA. (Del lat. branca 'garra', 

voz de or. celta). 

1. f. Hues. Tallo que arranca 

desde la raíz de la planta. 

2. f. ant. Punta de una 

cuerna. 

En albeitería se refiere a la trompa 

de Falopio. Ver hígado uterino. 

«La placenta es un cuerpo 

nombrado antiguamente hígado 

uterino: su figura es la misma que la 

de la matriz, teniendo sus 

adherencias en las 

anfractuosidades de los pliegues 

que forma la membrana interna de 

las brancas ó trompas». 

Segismundo Malats y Codina, 

Nuevas observaciones físicas, 

1793, capítulo X. Método para 

mantener en buen estado las 

yeguas preñadas hasta sus partos, 
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y de lo que se debe observar en 

ellos. Página 135-136- 

BRAÑA. (Del lat. vorǕgo, -

ǯnis 'abismo'). 

1. f. Ast. y Cantb. Pasto o 

prado situado en los lugares 

altos de las montañas 

cantábricas. 

2. f. Ast. Poblado, antes 

veraniego y hoy permanente, 

habitado por los vaqueiros de 

alzada. 

BRAÑA, LA: Según el Diccionariu 

de la Llingua Asturiana (DALLA) 

tiene el siguiente significado: 

 sust. Terrenu [comunal de pastos 

que sôasitia en zones altes, a onde 

se llevaôl gan§u pel 

branu]. 2 Mayada, pradería [con 

cabaña y corte que ta asitiada nuna 

zona alta]. 3 Pueblu [onde viven los 

vaqueiros]. 4 Cabaña o corte [que ta 

asitiada nuna zona alta]. || Facer la 

braña, brañar. 

BREBAJE.  Del fr. breuvage. 

Brebage. 

 1. m. Bebida, y en especial la 

 compuesta de ingredientes 

 desagradables al paladar. 

 2. m. En los buques, vino, 

 cerveza o sidra que bebían 

 los marineros. 

En los libros de Albeitería se 

incluían fórmulas magistrales y 

secretos profesionales. Uno de ellos 

era la preparación de brebajes [en 

los libros de albeiter²a ñbrebajesò] 

que unas veces los preparaba el 

propio albéitar y otras veces el 

boticario siguiendo las indicaciones 

de la receta del albéitar. Brebaje de 

Talvina. Ver talvina. 

BRICOL. La palabra bricol no está 

registrada en el Diccionario. 

«Si sucediere que la yegua sea 

cosquillosa, y no quiera recibir al 

caballo, aun manifestándose en 

calor, se le pondrá un bricol [briol], 

ó una entraba de correas, para 

libertar al caballo de los golpres que 

le podrían perjudicar». Segismundo 

Malats y Codina, Nuevas 

observaciones físicas, 1793, 

capítulo V. De los daños que se 

siguen de la monta en libertad, y de 

la utilidad de la doméstica. Página 

108. 

BRIOL. Del fr. breuil, y este der. de 

braie 'braga2'. 

1. m. Mar. Cada uno de los 

cabos que sirven para cargar 

las relingas de las velas de 

cruz, cerrándolas y 

apagándolas para facilitar la 

operación de aferrarlas. 

Ver bricol. 

BRIDA. (Del fr. bride, y este del a. 

al. medio brǭdel 'rienda'). 

1. f. Freno del caballo con las 

riendas y todo el correaje que 

sirve para sujetarlo a la 

cabeza del animal. 

2. f. Equit. Arte o modo de 

andar a caballo, cuyo ornato 

era distinto del que hoy se 

usa. 
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4. f. pl. Med. Vet. Filamentos 

membranosos que se forman 

en los labios de las heridas o 

en los abscesos. 

a la ~. 

1. loc. adv. Equit. A caballo 

en silla de borrenes o rasa 

con los estribos largos. 

«Muchos animales adolecen de este 

enfadoso vicio, no permitiendo 

dexarse poner la brida para ser 

gobernados de ella; y caso de 

dexarsela poner, es à fuerza de 

muchos sudores, y despues de 

esto, vàn tal mal hallados con ella, y 

tan inobedientes al Ginete, que mas 

les sirve de inquietud, y embarazo, 

que de gobierno; y asi por su 

inobediencia, pasan à ser inútiles al 

servicio de su dueño». Sanidad del 

caballo de Salvador Montó y Roca, 

1742, página 132-133. 

BROMA. Relex. Ver brume. 

«La forma de herradura, que 

demuestra la lamina, que antecede, 

dicha de tornillo, tiene su relex, ò 

broma postiza, aunque bien 

soldada, de la altura de un dedo, ó 

mas caída à la tapa, y en medio de 

la lumbre tiene su gonce [gozne, 

articulación, charnela], con un 

reblòn para ensancharse, ò 

angostarse, y en los talones tiene su 

tornillo, con su rosca en el relex». 

Salvador Montó y Roca, Sanidad del 

caballo, 1742, página 208. 

BRUME. En el arte de herrar relex. 

Ver relex. 

Posiblemente de brumar de broma 

'cosa molesta', que en su segunda 

acepción significa magullar, moler a 

palos. Al fin y al cabo el herrador-

forjador debía golpear con el martillo 

de bola la herradura, sobre el 

yunque o la bigornia para aumentar 

el espesor del borde externo. 

BRUTO. Animal irracional, 

especialmente cuadrúpedo. En 

muchas partes de los textos de 

Albeitería aparece la palabra bruto 

como algo natural cuando se refiere 

a los equinos. 

«P. Con quantos dientes nace el 

bruto? R. Con quatro dientes 

solamente quaxados, dos arriba, y 

dos abaxo, y ántes del año los tiene 

todos». Jardín de Albeyteria, de 

Ángel Isidro Sandoval, 1792, página 

3-4. 

BRUZA. (Del fr. dialect. brusse 

'cepillo' y este quizá de or. germ.; cf. 

al. Bürste). Cepillo de cerdas muy 

espesas y fuertes, generalmente 

con una abrazadera de cuero para 

meter la mano, que sirve para 

limpiar las caballerías. 

BUBONOCELE. Esta palabra no 

está recogida en el diccionario. 

Hernia inguinal que forma tumor en 

la ingle. Diccionario médico Salvet. 

BUCO. Del germ. bukko; cf. a. al. 

medio boc, a. al. ant. bukk, al. Bock. 

 1. m. cabr·n (ớ macho de la 

 cabra). 

Ver boque. 
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BUCHE. (De la voz buch, con que 

se llama a este animal). Borrico 

recién nacido y mientras mama. ớ 

Asno de menos de un año. 

BUEY. Del lat. bos, bovis. 

 1. m. Macho vacuno 

 castrado. 

 2. despect. Taurom. Toro de 

 lidia mansurrón. 

BULLA. (De bullir). Ver curandero. 

1. f. Gritería o ruido que 

hacen una o más personas. 

2. f. Concurrencia de mucha 

gente. 

3. f. And. Prisa, 

apresuramiento. Bulla de 

papelones. 

BULLIR. Del lat. bullǭre. 

Carias acepciones. En las obras de 

Albeitería: 

1. intr. Dicho del agua o de otro 

l²quido: hervir (ớ producir burbujas 

por la acción del calor). 

2. desus. Revolver algo. Hay que 

bullir repetidamente el preparado 

farmacéutico. 

Ver Raer. 

BUÑIGA. 

Ver boñiga. Comezón. 

BURDÉGANO. (Der. del lat. tardío 

burdus 'bastardo'). Hijo de caballo y 

burra, casi siempre estéril, como los 

mulos, y con la cabeza más grande 

y el cuerpo más pequeño que estos. 

1. m. Animal resultante del 

cruzamiento entre caballo y 

asna. 

Producto generalmente estéril. ớ 

Macho romo. 

BURRADA. 

 1. f. Cabaña o manada de 

 burros. 

BURUJO. (Del lat. volucȌlum, por 

volucra, -ae 'envoltura'). 

1. m. Bulto pequeño o pella 

que se forma uniéndose y 

apretándose unas con otras 

las partes que estaban o 

debían estar sueltas, como 

en la lana, en la masa, en el 

engrudo, etc. 

BURUJÓN.  (Del aum. de burujo). 

m. chichón (Ό bulto en la cabeza). 

«No hay ningún peligro en llevarlo al 

agua [el caballo] para lavarlo, si èl 

està enlodado, aunque él està 

sudando; solamente es menester no 

dexarlo beber, y hacerlo pasear 

antes de volverlo à entrar en la 

caballeriza, para que no se resfrie 

súbitamente. El uso de estregar las 

piernas con un burujón de paja es 

saludable, porque su efecto es 

volver à animar la parte; y el 

mantenerlos calientes lo es también, 

porque obvìa las aguaduras con el 

muermo, y otros accidentes». 

Nueva practica de herrar los 

caballos (1760), de Mr. Lafosse, 

traducción de Pedro Pablo Pomar; 

página 75-76. 

BUVONOCELE.  
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La palabra buvonocele no está en el 

Diccionario. Ver bubonocele. 

Alonso de Rus García refiere en su 

libro «Guía veterinaria original» que 

la hernia inguinal según «el grande 

autor Mr La-Fosse y otros», son de 

la clase de incurables. 

A este respecto añade: 

«Estoy persuadido (según mi 

práctica y observaciones) que todo 

en lo principal lo declara dicha 

memoria; conozco que muchos 

facultativos escrupulosos y críticos 

drirán que he omitido el expresar 

aquella grande operación del 

buvonocele encacerado, que con 

verdadera indicacion y metodo 

ordenó la cirujia para el socorro de 

los hombres, cuando son afligidos 

de esta penosa enfermedad; mas 

en los caballos, que cuando se 

debía indicar é indica, es despues 

de ver infructuosa la tasis en el 

extremo, estando observado no 

tener lugar, ni probabilidad la mas 

remota de su efecto, es á mi 

parecer inútil gastar tiempo ni papel 

en su exposición, y mas cuando nos 

imponen precepto los autores que 

cuando se considera que el fin no 

es conseguible, no debemos hacer 

daño». 

Ver bubonocele. 

Ver encancerarse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

C 

 

CABALLERÍA. (De caballero). 

Numerosas acepciones. 

1. f. Animal solípedo, que, 

como el caballo, sirve para 

cabalgar en él. 

2. f. Una de las armas 

constitutivas de los ejércitos 

que se hacía en cuerpos 

montados a caballo y 

posteriormente en vehículos 

acorazados. 

3. f. Cada una de las 

porciones del mismo cuerpo. 

4. f. Cada una de las órdenes 

militares españolas; p. ej., la 

de Santiago, la de Calatrava, 

etc. 

5. f. Preeminencia y 

exenciones de que goza el 

caballero. 

6. f. Empresa o acción propia 

de un caballero. 

7. f. Arte y destreza de 

manejar el caballo, jugar las 

armas y hacer otros ejercicios 

de caballero. 
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8. f. Instituto propio de los 

caballeros que hacían 

profesión de las armas. 

9. f. Cuerpo de nobleza de 

una provincia o lugar. 

10. f. Conjunto, concurso o 

multitud de caballeros. 

11. f. Servicio militar que se 

hacía en un cuerpo de 

caballería. 

12. f. Medida agraria 

equivalente a 60 fanegas o a 

3863 áreas 

aproximadamente. 

13. f. Medida agraria usada 

en la isla de Cuba, 

equivalente a 1343 áreas. 

14. f. Medida agraria usada 

en la isla de Puerto Rico, 

equivalente a 7858 áreas. 

15. f. Porción que de los 

despojos tocaba a cada 

caballero en la guerra. 

16. f. Porción de tierra que se 

repartía a los caballeros que 

habían contribuido a la 

conquista o a la colonización 

de un territorio. 

17. f. Suerte de tierra que, 

por la Corona, los señores o 

las comunidades, se daba en 

usufructo a quien se 

comprometía a sostener en 

guerra o en paz un hombre 

de armas con su caballo. 

18. f. ant. caballerosidad. 

19. f. ant. Expedición militar. 

~ andante. 

1. f. Profesión, regla u orden 

de los caballeros 

aventureros. 

~ ligera. 

1. f. Cuerpo militar de 

caballería de acción rápida. 

~ mayor. 

1. f. Mula o caballo. 

~ menor. 

1. f. asno (Ό animal 

solípedo). 

andarse en ~s. 

1. loc. verb. coloq. Hacer 

galanterías o cumplimientos 

innecesarios. 

En  Aragón se llama así la renta anual 

de 500 sueldos, es decir: 420 

reales, 20 maravedís de vellón, que 

el Rey daba a algún vasallo 

distinguido, y que solía consistir en 

tierras, puestos o cargos de cierto 

relieve, etc., con la obligación de 

mantener a sus expensas durante 

tres meses al año a un soldado con 

su caballo. Así cuando se lee que 

uno poseía diez caballerías, por 

ejemplo, se debe entender que 

tenía cinco mil sueldos de renta 

anual, con la obligación de 

mantener a diez soldados de a 

caballo. 

CABALLO. (Del lat. caballus, 

caballo de carga; cf. gr. əŬɓɚɚɖɠ, 

galo caballos, búlgaro ant. kobyla). 
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1. m. Mamífero del orden de 

los Perisodáctilos, solípedo, 

de cuello y cola poblados de 

cerdas largas y abundantes, 

que se domestica fácilmente.  

Aunque esta es la definición que se 

recoge en el Diccionario (Por cierto, 

esta entrada está enmendada 

recientemente para recoger nuevas 

acepciones de la palabra ñcaballoò) 

conviene precisar que en la obra 

Jardín de Albeyteria de Angel Isidro 

Sandoval  se recoge otro concepto 

del origen de esta palabra. Dice así: 

«Cosa muy antigua ha sido en todas 

las Naciones llamar á este generoso 

animal Caballo, sí bien habrá 

muchos que lo ignoren, y porque no 

quede en silencio, digo que se le dio 

este nombre porque es cosa natural 

en este animal cavar la tierra con 

los cascos, como refiere Virgilio en 

sus Geórgicas, y de este verbo 

cavare se le perpetió este nombre 

de Caballo por la bondad del 

Caballo, y porque en todas sus 

obras debe ser justo y 

perfeccionado, obedeciendo á la 

voluntad de su señor». Jardín de 

Albeyteria, 1792, página XV-XVI del 

prólogo. 

Este texto está copiado de lo que 

dice Martín Arredondo en 1661 en 

Flores de Albeyteria, capítulo 

primero, página 11-12, con la 

diferencia de sustituir «cavallo» por 

«caballo» al objeto de actualizar la 

ortografía. 

«Cavallo», forma en la que aparece 

escrita esta palabra en los textos de 

Albeitería. 

CABEZADA. Guarnición de cuero, 

cáñamo o seda que se pone a las 

caballerías en la cabeza y sirve para 

afianzar el bocado. ớ ~ potrera.F. La 

de cáñamo que se pone a los 

potros.ớ Cabezada reforzada, la que 

se coloca al caballo para su derribo 

y mantenerle sujeto al suelo o cama 

de operaciones. 

CABRADA. Rebaño de ganado 

cabrío al cuidado de un pastor 

denominado cabrero. 

CABRIADA. La palabra cabriada no 

está registrada en el Diccionario. 

Ver cabrada. 

CABRUNO, NA  

1. adj. caprino. 

2. f. rur. Hues. Piel de cabra. 

barba cabruna 

ruda cabruna 

sauce cabruno 

CACHILLADA.  Del lat. catȌlus 

'cachorrillo'. 

 1. f. lechigada (ớ animales 

 nacidos de un parto). 

CACOETE. 

La palabra cacoete no está 

registrada en el Diccionario. 

Ver úlcera. 

Úlcera cacoete. 

CACOQUIMIA. La palabra 

cacoquimia procede del griego 

əŬəɞɢɡɛŬ, de əŬəɢɡɛɞɠ, que tiene 

o produce mal jugo. 

http://dle.rae.es/?id=51ZRuoN#6fwvrra
http://dle.rae.es/?id=WnSeCWF#3XgvjrX
http://dle.rae.es/?id=XLlLgX5#3b7QLaQ
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Cacoquimia [cacochymy] 

f. (Patol. general) (Desusado) 

Caquexia, estado de extrema 

desnutrición. 

gr. kakokhym²Ǖ əŬəɞɢɛɑŬ [kak(o)- 

əŬəɠ gr. 'malo' + khym(o)- ɢɛɠ 

gr. 'flujo', 'líquido biológico' + -²Ǖ gr. 

'cualidad'] 

Leng. base: gr. Antigua. 

Documentado en 1493 en 

español. En gr. es término de 

Galeno, s. II d.C., que lo usa con el 

significado actual, y debió pasar al 

lat. medieval porque aparece en 

castellano mediev. El segundo 

elemento es khὂm·s ɢɡɛɧɠ 'jugo', 

'fluido, humor'. 

1. f. Med. Vet.  Metabolismo 

anormal con alteración de los 

tumores. Trastorno del 

metabolismo humoral. 

Ver úlcera cacoete. 

CADILLO. Del lat. catellus 'perrillo'. 

Varias significaciones.  

En habla aragonesa: perro de poco 

tiempo. En ambiente rural de 

Huesca. Término en desuso. 

CADIRÓN. Esta palabra no figura 

en el DRAE.  Se usa en plural: 

cadirones. Colmillos. 

«Si el caballo será [fuera de] boca 

muelle deven le echar una vez en 

tierra y ende que [y allí] le quiten los 

dos colmillos o cadirones todos de 

raiz». Manuel Dieç. Libro de 

Albeyteria (1443), capítulo que trata 

del modo de enfrenar los caballos. 

CAGALITA. Voz no registrada en el 

diccionario. Se usa generalmente en 

plural: cagalitas. Excrementos de 

las ovejas, voz local en la zona de 

Calzada del Coto (León). ớ 

Cagaluta. ớ Ver cagarruta. 

CAGARRUTA. (De cagar). 

1. f. Porción de excremento 

de ganado menor. 

2. f. Porción de excremento 

de otros animales. 

CAJA. Del lat. Capsa. Numerosas 

acepciones. En nuestro caso: 

espacio destinado a la carga en un 

vehículo de transporte de 

mercancías o ganado o, mejor aún: 

se refiere, en el ejemplo que 

citamos, a la caja de reclutamiento 

de ganado como organismo militar 

encargado de la inscripción, 

clasificación y destino a cuerpo 

activo del ganado comprado o 

requisado. 

«Tambien pudiera asignar las reglas 

necesarias para la conducción de 

caballos á la caja, y de ella á este 

Real cuartel. ¿Mas ignoran por 

ventura los caballeros remontistas, 

que deben examinar las 

enfermerías de los regimientos, que 

acaso hayan estado establecidos en 

pueblos donde resida la caja, y lo 

mismo las de su tránsito? ¿No 

preveen los contagios morbosos á 

que están sujetos los animales de 

una misma especie, 

introduciéndolos en ellas aun 

cuando aparezcan con el mayor 

aseo? ¿No suministran el 

competente número de travas, 
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travones, cuerdas y demás, para 

evadir los innumerables infortunios 

que resultan de su mala 

administración? ¿no vigilan sobre 

los operarios ó domesticos para 

evitar las contingencias culpables? 

Yo concibo tan conexas á su 

capacidad y talentos estas y las 

demás reglas, que tengo por una 

importuna dilatación de este 

capítulo declararlas con toda su 

extension». Guía de Veterinaria 

Original, 1819, tercera impresión, 

tomo primero, página 35-36. 

CALADOR. (De cala). Instrumento 

para explorar cavidades. Ɛ Calador 

tienta. Ver garabato. 

CALAMBRE. (Del fr. crampe, y este 

quizá del franco *kramp; cf. rampa1). 

 1. m. Contracción 

 espasmódica, involuntaria, 

 dolorosa y poco durable de 

 ciertos músculos, 

 particularmente de los de la 

 pantorrilla. 

«Què es Calambre? Esta 

enfermedad es, retraimiento de 

musculos, y nervios, con falta de 

movimiento, y no de sentido». 

CALDERÓN. Del aum. de caldera. 

Varias acepciones. 

En los textos de albeitería y de otros 

textos: signatura de los pliegos que 

no formaban parte del texto 

principal. Se observan impresos al 

final de las páginas de 

introducciones, aprobaciones, 

licencias del consejo, sumas de 

privilegio y otros prólogos. Viene 

representada  el signo por: ¶ 

Signo ortográfico auxiliar (¶) que se 

empleaba para señalar el comienzo 

de párrafo y se usa hoy para 

introducir alguna observación 

adicional en el texto. 

CALENTURA. Fiebre. Fenómeno 

patológico que se manifiesta por 

elevación de la temperatura normal 

del cuerpo y mayor frecuencia del 

pulso y la respiración. U. t. en pl., 

para designar ciertas enfermedades 

infecciosas que cursan con aumento 

de temperatura. ớ Veter. En los 

libros de Albeyteria es definida la 

calentura del siguiente modo: «Es 

un calor preternatural encendido 

en el corazón, y difuso por todas las 

partes del cuerpo». ớ Calentura 

®tica. ớ Fiebre pútrida o sinocho. ớ 

Hética. ớ En las obras de albeiter²a 

se dedicaron capítulos a tratar de 

comprender el fenómeno de las 

calenturas o fiebre. Calentura 

opilativa. Cabero distinguió tres 

especies de calenturas que designó 

con los nombres de: «Ephemera» 

efímera o diaria, pútrida y «Ectica» 

ética o hética.Ver fiebre. 

«Què es calentura ética? Es un 

continuo calor, que absume, 

destruye, y aniquila el húmedo 

radical, y con dificultad se extingue 

por su deteriorada intemperie. Otras 

muchas especies de calenturas 

podía traer, que sobrevienen al 

cuerpo del Animal, como es la 

tísica, terciana, quartana, cotidiana, 

tercera, y quarta región; otras que 

las llaman duplicadas en primero, 

segundo, tercero, quarto, y quinto 
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grado; otras que las llaman intra 

venas, y otras extra venas; pero 

como todas realmente son 

dimanadas de estas tres, y todas las 

demás son síntomas de èstas, me 

ha parecido no alargarme en sus 

definiciones, dexandolo para otro 

lugar mas oportuno». Sanidad del 

Cavallo de Salvador Montò y Roca, 

1742, página 32. 

CALENTURA OPILATIVA. Ver 

opilación. Opilar. 

«Sucede en muchos Animales el 

cebarse en la tierra, y darse tanto à 

comerla, que deello resultan 

gravísimos daños al Bruto; como 

son opilaciones, obstrucciones, y 

otros peores síntomas, como son 

calenturas, que se llaman 

opilativas». Salvador Montó y 

Roca, Sanidad del caballo, 1755, 

página 111. 

CALOYO.   

 1. m. Cordero o cabrito recién 

 nacido. 

 2. m. coloq. quinto (ớ mozo 

 desde que sortea hasta que 

 se incorpora al servicio 

 militar). 

En habla aragonesa: Recental de 

pocos días. 

CALLO. (Del lat. callum).Cada uno 

de los dos extremos de la 

herradura. 

CAMA. Tibia y peroné, incluyendo el 

metatarso o «caña»: «la juntura de 

la cama sobre el pie». En Díeç es 

hueso largo de las patas, pues 

habla de fractura de la «cama». 

Cita, además, «camas y espinillas», 

por lo que puede tratarse de los 

huesos anteriores. En otro lugar 

parecen referirse a las partes bajas 

de las extremidades, es decir, las 

que están en contacto con la cama 

(paja) de la cuadra o box. El animal 

«apenas puede tenerse en las 

camas», es decir, de pie. 

CAMA. Suelo cubierto generalmente 

de paja y otras materias sobre el 

que está el caballo o cualquier 

semoviente para su mayor 

comodidad. 

CAMA. Cada una de las barretas o 

palancas del freno, a cuyos 

extremos interiores van sujetas las 

riendas. 

CÁMARA. Deposición. En albeitería 

es «una escrecion continuada, ya 

de los fecales excrementos, ò ya de 

humores recrementosos». Las 

«cámaras» se dividen en tres 

especies: Lientería, Disentería y 

Diarrea. ớ Camaras coliquantes son: 

«aquellas excreciones, en que 

aparecen las Camaras llenas de 

gordura, y oleosas, por derretirse lo 

pingüedinoso de todo el cuerpo». 

Dice Cabero  en sus Instituciones 

de Albeyteria que: «Las cámaras no 

son otra cosa que la salida 

abundante y repetida de los 

escrementos, más líquidos que lo 

están naturalmente». Ver pujo. 

Ángel Isidro Sandoval sobre el 

modo que se ha de tener en dar el 

verde á los caballos dice, entre 

otras cosas: «Iráse continuando 

hasta que el animal esté bien 

purgado, que se conocerá en el 
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excremento de la cámara, que 

tendrá cuerpo». Jardín de 

Albeyteria, 1792, página XL del 

prólogo. 

CAMELLA. (Del lat. Camella), 

gamella. (Όartesa). 

CAMPERO. Dícese del cerdo que 

come las bellotas que dejan los 

cebones. ớ Cerdo que anda a la 

camper²a. ớ Dicho del ganado o de 

otros animales: Que duermen en el 

campo y no se recogen a cubierto. ớ 

Dicho de un animal: Muy adiestrado 

en el paso de los ríos, montes, 

zanjas, etc. ớ Se dice de cierto 

andar del caballo a manera de trote 

muy suave. ớ Dicho de un caballo o 

de un perro: Acostumbrado a 

trabajar en las faenas del campo. ớ 

Malandares en Extremadura. 

CAMUZA. De camocia, y este del 

lat. tardío camox, -Ǿcis. 

1. f. gamuza (ớ ant²lope). 

2. f. gamuza (ớ piel de la gamuza). 

«La sangre de un caballo sacada en 

salud se coagula prontamente, y se 

presenta un rocio uniformemente 

rojo, con una pequeña cantidad de 

fluido semejante al agua y que flota 

sobre la superficie: se puede en 

lavándola darla un color ligero 

semejante al de la piel de la 

camuza ó del gamo». J. White, 

Manual del Albeitar, 1829, pág. 286, 

capítulo VIII, de la sangría. 

CANCILLA. (Del lat. cancelli, 

celosía). Puerta hecha a manera de 

verja, que cierra los huertos, 

corrales o jardines. ớ Barreras 

individuales elaboradas con listones 

de madera que se utilizan para 

hacer el redil o en separaciones del 

ganado. ớ Las ovejas saltaron la 

cancilla y escaparon al prado. 

CANCRO. Espundia cancrosa. En el 

libro cuarto, capítulo 1º de 

Verdadera albeyteria, pág. 457. 

García Conde trata de la 

enfermedad del Cancro o espundia 

cancrosa, y dice: El Cancro procede 

de cólera negra, según Galeno, cap. 

2. Lib. 3., de intemperie de las 

causas y añade: «Que cuando la 

melancolía abunda en todo el 

Cuerpo, procede la Elefancia: y esta 

enfermedad viene a los Cavallos en 

las Piernas, y Braços; pero cuando 

haze asiento en vna parte del 

Cuerpo, engendra el Cancro, de lo 

cual consta, que el Cancro se haze 

del mismo humor melancolico 

requemado. Avizena dice, que el 

Cancro procede de la melancolía 

adusta; y Orivasio dize, que se 

engendra el Cancro del humor 

colérico recocido». 

CANDADO. Del lat. catenǕtus. 

Varias acepciones. 

Veter. Las dos concavidades 

inmediatas a las ranillas que tienen 

las caballerías en los cascos. 

«Como se curará el quarto simple. 

Poniéndole su abuja [aguja] para 

que le sujete sus unturas en todo el 

casco para que se nutra, y baxe 

correoso, con el ungüento basilicón, 

y darle una rueda de botones [de 

fuego], y herrarle con herradura 

Italiana, ó de boca de cántaro 
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teniendo cuidado quando se hierra 

de dexarle descanso en los 

candados». Ángel Isidro Sandoval, 

Jardín de Albeyteria, 1792, pág. 

117. 

CANDELA. Del lat. candǛla. 

1. f. vela (ớ pieza de cera para 

alumbrar), con su pabilo o 

pábilo 

«Seran derretidos en una caçuela 

sayno de culebra hasta una onça/ 

sayno de puerco hasta media libra: 

despues tomaran goma dos mŚs 

[maravedí] / mastich un maravedi/ 

rasina [resina] otro tanto/ vidrio 

molido onça y media/ dos onças de 

alheña/ sangre de drago encienso/ 

açufre/ de cada uno aya un 

maravedi: todo lo dicho sea menudo 

polvorizado y muy bien cernido por 

un cedaço/ y asi lo hechen donde 

los saynes dichos se fundieron: 

quando ya fuere todo rebuelto debe 

ser luego muy bien amasado hasta 

que le puedan levar  asi como cera 

entre las manos: en la qual sazon 

harán diez y siete candelas dello 

con sus pavilos [pabilo] / y estas 

hechas una de tarde y otra de 

mañana sean derretidas encima la 

raça según se dixo ya de la otra 

manera que dentro ix (nueve ) días 

sean  por cuento gastadas: empero 

las gotas no deven tocar algo la 

carne que dañaría ni aun salga 

fuera del establo en el dicho tiempo: 

ni aun se bañen manos ni pies ni 

algo del mal». Manuel Dieç, Libro de 

Albeyteria, 1443, capítulo cxx. De la 

dolencia que dizen raça. 

CANDELADA. (De candela). f. 

hoguera.  

En Jardín de Albeyteria, 1792, 

páginas 11 y 12, Ángel Isidro 

Sandoval describe los diferentes 

tratamientos de los cascos, y a este 

respecto dice lo siguiente: «Le daré 

unas candeladas, calentando unos 

ladrillos que se hagan ascua, y 

pondré el pie ó la mano del Caballo 

encima, y le hiré apagando con 

vinagre para que aperciba todo 

aquel vaporé». 

CANDELILLA. Del dim. de candela. 

Varias acepciones. En medicina 

veterinaria (ya en desuso): 

Instrumento flexible, de goma 

elástica u otra sustancia no 

metálica, que empleaban los 

cirujanos y albéitares para explorar 

las vías urinarias o curar sus 

estrecheces. 

«La tercera que esté abierta 

siempre la via de la verga, y esto se 

hará con candelilla ó junco». Ángel 

Isidro Sandoval, Jardín de 

Albeyteria, 1792, pág. 115. 

CANELLA. Voz no registrada en el 

diccionario. Canilla o espinilla, 

distinguiendo la del brazo («canella 

del bras», cúbito y radio), y la de la 

pierna («canella de la cama», tibia y 

peroné y metatarso o caña). 

CANGRENA. Desus. gangrena. «Y 

he visto Caballos à quienes ha 

venido la cangrena en esta parte, 

causada por la opresión de las 

ligaduras». Nueva practica de herrar 

los caballos (1760) de Mr. Lafosse, 
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traducido por Pedro Pablo Pomar; 

página 67.  

CANILLA. (Del lat. Cannella, dim. 

De canna, caña). Cada uno de los 

huesos largos de la pierna o del 

brazo, y especialmente la tibia. ớ 

Dice Cabero que: çé y de esta 

abajo se encuentra la caña y los dos 

peronés constituyen la canilla». ớ 

Cada uno de los huesos principales 

del ala del ave. Ver taba y cañila. 

CAÑA. CAÑAS. Varias acepciones. 

En nuestro caso: metacarpo. Por 

extensión hueso largo de los brazos 

o pies. En medicina humana y 

veterinaria: canillas. 

pl. Fiesta de a caballo en la que 

diferentes cuadrillas hacían 

escaramuzas arrojándose 

recíprocamente cañas, de las que 

se resguardaban con la adarga. 

CAÑILLA. La palabra cañilla no está 

registrada en el Diccionario. 

«Quando viniere que algún caballo 

tiene las piernas o cañas rotas/ 

quier sea por golpe de alguna 

piedra siquier de palo/ como de 

algunos otros acidentes/ sea curado 

en esta manera. Echenle fajas que 

sean muy blandas debaxo la barriga 

porque no le puedan hazer algun 

daño: y despues atadas a una 

madera tenganle en peso: y asi 

estando buelvan los huesos en su 

lugar/ en tal manera que la cañilla 

quede pareja sin algún empacho». 

Manuel Dieç, Libro de Albeyteria, 

1443, capítulo clix. De rompedura 

hecha en la pierna con el remedio. 

Ver caña y canilla. 

Formas atestiguadas: caña; cañilla; 

canilla. 

CAÑO. De caña. 

Varias acepciones. En Albeitería el 

conduco de las fosas nasales del 

caballo. Esta acepción no está 

contenida. 

«Como si fuese estrecho de los 

caños de las narices». Sanidad del 

caballo de Salvador Montò y Roca, 

1742, página 222. 

CAPA. Del lat. mediev. cappa 

'capa', 'capa con capucha', y este 

del lat. tardío cappa 'capucha'. 

capa torera 

1. f. capa que usan los toreros 

para su oficio. 

2. f. capa corta que usaban los 

jóvenes y más especialmente 

en Andalucía. 

En la obra «Guía Veterinaria» de 

Alonso de Rus García, publicada en 

1819, el autor utiliza en la página 

229-230 el término «capa torera». 

«Son insensatos ó muy poco 

cuerdos los Veterinarios que cuando 

encuentran desde sus principios los 

caballos que arrojan, y tienen ó no 

las glándulas linfáticas inflamadas, 

alguna tos &c. desprecian dichas 

causas de no es nada, sin recuerdo 

de que la capa torera de estas 

máximas y expresiones son las 

constipaciones: bajo de esta 

creencia empiezan  á invertir el 

órden de la naturaleza con 

medicamentos opuestos á la 

verdadera causa, y cuando 
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despiertan de esta ceguédad, ya 

está la masa sanguinea corrompida, 

y no se encuentra en lo natural 

arbitrio para su cura, que acaso sin 

su asistencia y mal fundado método 

se hubieran libertado los dolientes 

caballos». Este farragoso texto se 

refiere al muermo. 

El autor utiliza esta expresión para 

indicar la visoñez e inexperiencia, e 

incluso deficiente formación  de los 

albéitares, mariscales y veterinarios. 

Llama la atención que Rus García 

utiliza en su obra los términos 

Albéitar, Maestro, Mariscal y 

Veterinario, pero con cierto retintín 

para indicar, que el diagnóstico y 

tratamiento del muermo, lo hacen 

estos profesionales con cierta 

ligereza sin atender los consejos de 

los albéitares más preparados.   

CAÑÓN. 

Pluma del ave cuando empieza a 

nacer. 

Pluma de ave con que se escribía. 

Cada uno de los dos hierros 

redondos que, unidos por el 

desveno o enlazados por un anillo, 

componen la embocadura de los 

frenos de los caballos. 

Cencerro algo más pequeño que la 

zumba. 

CAPAR. De capó. 

 1. tr. Extirpar o inutilizar los 

 órganos genitales a una 

 persona o a un animal. 

«Asimismo el capar al Bruto, darle 

fuego en brazos, ò piernas, en las 

caderas, lomos, y cabeza; ò en las 

ocho partes comunes, según se 

acostumbra quando està 

convulsado, ò pasmado el Bruto; 

entonces por cada una de dichas 

operaciones, se le deben dar al 

Albeytar 20 sueldos». Salvador 

Montó y Roca, Sanidad del Cavallo, 

1742, pág. 219. Tarifa de los 

derechos que debe llevar el Albeytar 

por su trabajo. 

CAPARRA. De or. prerromano; cf. 

cabarra. 

 1. f. Ar. garrapata (ớ §caro). 

 2. f. Ar. Persona impertinente, 

 especialmente en su 

 conversación o advertencias. 

Todavía en uso en habla aragonesa 

y otros lugares fuera de Aragón: 

Garrapata. 

No confundir con alcaparra, palabra 

de significado muy distinto. 

CAPELOTE. La palabra capelote no 

está registrada en el Diccionario. 

capelete  

Del it. cappelletto. 

 1. m. Tocado alto, usado 

 especialmente por albaneses 

 y turcos. 

 2. m. capuleto. 

CAPILLOS. (Del lat. Cappellus, dim. 

De cappa, capa). Ver fancellas. 

CAPILLOS. Estomatitis vesiculosa, 

generalmente de la cara interna de 

los labios. ớ Fanzellas (en el Libro 
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de las mulas). ớ En valenciano 

Floncelles. 

CAPÓN. (Del lat. vulg. cappo, por 

capo, -Ǿnis). 

1. adj. Dicho de un hombre o 

de un animal: castrado. U. t. 

c. s. 

2. m. Pollo que se castra 

cuando es pequeño, y se 

ceba para comerlo. 

3. m. Haz de sarmientos. 

«Entónces se deberá 

inmediatamente separar [la yegua] 

de las demás que no lo esten, hasta 

de los caballos capones, y de todo 

lo que pueda ocasionar alguna 

sensación, y atraerla á la 

imaginación algunos deseos 

capaces de excitar qualquiera 

conmocion en su naturaleza». 

Segismundo Malats en Nuevas 

observaciones físicas, 1793, página 

133. 

CARBUNCLO. Mal de la cruz 

rebelde a los tratamientos.  

CARBUNCLO. (Del lat. 

carbuncȌlus). 

1. m. carbúnculo. 

2. m. carbunco (ớ 

enfermedad). 

CARBUNCO. (De carbunclo). Vet. 

Enfermedad virulenta y contagiosa, 

frecuente y mortífera en el ganado 

lanar, vacuno, cabrío y a veces en 

el caballar. Es transmisible al 

hombre, en el que se denomina 

ántrax maligno, y está causada por 

una bacteria específica. ớ ~ 

sintomático. Vet. Enfermedad 

virulenta, contagiosa, muy mortífera 

en los animales jóvenes del ganado 

vacuno y lanar. No se transmite al 

hombre y está causada por una 

bacteria que no es la del carbunco 

común. 

CARBÚNCULO. Ver carbunclo. ớ 

Rubí. 

CAREAR. (De cara). Varias 

acepciones. «Yeguas y potros en 

careo». 

1. tr. Dirigir el ganado hacia 

alguna parte. 

2. tr. Dicho del ganado: Pacer 

o pastar cuando va de 

camino. 

CAREO.  

Porción de terreno dividido para la 

montanera de bellota o hayuco. Sal. 

Pasto (ớ hierba que pace el 

ganado). ớ Pasto del ganado a su 

libre albedrío en un espacio de 

terreno. ớ En Castilla, paso 

ordenado del ganado por un terreno 

de pasto. 

CARGA. En los libros de albeitería 

se emplea el término «carga» para 

referirse al emplasto formado por 

harina, ceniza, clara de huevo y 

bolo arménico, todo batido con la 

propia sangre del animal. También 

se utiliza como medida del carbón 

necesario para realizar los 

cocimientos. 

CARGAR. (Del lat. vulg. carricǕre, y 

este del lat. carrus, carro). 
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Veter. Untar las bestias caballares 

desde la cruz hasta las caderas con 

su propia sangre, mezclada con 

otros ingredientes después de 

haberlas sangrado. 

«Que dichas cargas medicinales 

son dañosas á los animales, y 

perjudiciales a los dueños de ellos, 

dejé pendiente por la digresión que 

antecede; cuyas dos partes se 

prueban con las siguientes 

reflexiones. 1.ª Que dichas cargas 

se componen de repercusivos: 2.ª 

que en el tiempo de su aplicación 

está la naturaleza en el fuerte de 

exonerarse, ya por las vías 

inferiores, ya por las excreciones, y 

ya por la transpiración: 3.ª que estas 

obras mas frecuentes y rápidas, 

facilitadas por aquel poderoso 

diluente, están con particular conato 

expurgando y purificando la sangre 

y demás humores, de cuanto le es 

superfluo y extraño. Luego tapando 

la piel del bruto con la materia de 

que es compuesta la carga, y 

fluctuando dicha masa á pelo y 

prospelo[pospelo] con grande 

fuerza, quedándose seca á las 

pocas horas, sacamos por 

consecuencia, no solo de que con 

dichos repercusivos son inevitables 

los retropulsos, sino que hasta los 

primeros tegumentos padecen por 

la fuerza y opresión que ocasiona 

tal repelente; de todo lo cual 

resultan las agudas y penosas 

enfermedades, como pueden inferir 

los mas sensatos facultativos, 

respecto a la claridad de mis 

expresiones» (Guía veterinaria 

original, páginas 126-127). 

CARLANCA. (De or. Inc.; cf. Lat. 

Tardío carcannum, collar). Collar 

ancho y fuerte, erizado de puntas de 

hierro, que preserva a los mastines 

de las mordeduras de los lobos. ớ 

Carlancla en lengua vulgar; no está 

recogida en el diccionario. ớ Ec. y 

Hond. Especie de trangallo o palo 

que se cuelga del cuello de los 

animales para que no traspasen las 

cercas de los sembrados. 

CARMINATIVO, VA. (De carminar). 

adj. Med. Vet. Dicho de un 

medicamento: Que favorece la 

expulsión de los gases 

desarrollados en el tubo digestivo. 

U. t. c. s. m. Carminativo de Silvio. 

ñESPĉRITU CARMINATIVO DE 

SYLVIUS (Alcoholato carminativo 

de Sylvio) compuesto por: 

- Raíz de angélica, dos dracmas 

- Raíz de imperatoria, tres dracmas 
- Raíz de galanga, tres dracmas 

- Hojas de romero, tres onzas 
- Hojas de mejorana, tres onzas 

- Hojas de ruda, tres onzas 
- Hojas de albahaca, tres onzas 

- Bayas de laurel, seis dracmas 
- Simiente de angélica, una onza 

- Simiente de apio, una onza 
- Simiente de anís, una onza 

- Jengibre, tres dracmas 
- Nueces moscadas, tres dracmas 

- Macías, tres dracmas 
- Canela, seis dracmas 

- Clavo de especia, dos dracmas 

- Cortezas de naranjas, dos dracmas 
- Alcohol de 80º (31º Cart.), seis libras 

CARO. (de carum, probablemente 

transcripción del gr. Káros, «sueño, 

letargo, entumecimiento, vértigo». El 

«caro» de los bueyes, en Medicina 

Veterinaria o Mulomedicina de 

Vegetio. 

CARONA. (De or. Inc.; cf. Lat. Caro, 

carnis, carne). Cruz o ensilladura. ớ 

Pedazo de tela gruesa acojinado 
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que, entre la silla o albarda y el 

sudadero, sirve para que no se 

lastimen las caballerías. ớ Parte 

interior de la albarda. ớ Parte del 

lomo sobre la cual cae la carona de 

la albarda. ớ germ. Camisa, prenda 

interior. ớloc. Adv. Ant. Inmediato a 

la carne o pellejo del cuerpo. ớ 

blando de ~. loc. Adj. Dicho de una 

bestia: En cuyo pellejo delicado se 

hacen fácilmente mataduras con la 

silla o albarda. ớ loc. Adj. Coloq. 

Flojo y para poco trabajo. ớ corto de 

~. loc. Adj. Dicho de un caballo o de 

una yegua: Que tiene corta la parte 

del lomo donde se coloca la carona. 

ớ hacer la ~.Loc. Verb. Coloq. 

Esquilar a las caballerías la carona. 

ớlargo de ~. loc. adj. Dicho de un 

caballo o de una yegua: Que tiene 

larga la parte del lomo donde se 

coloca la carona. 

CARPENTANEO. Esta palabra no 

figura en el diccionario. 

Carpentaneo campo. Se refiere a 

los vastos terrenos del antiguo reino 

de Toledo. Ver carpetano. 

CARPETANO, NA. (Del lat. 

CarpetǕnus). 

1. adj. Se dice de un pueblo 

prerromano que ocupaba la 

actual provincia de Madrid y 

parte de las de Guadalajara, 

Toledo y Ciudad Real, y de 

los individuos que componían 

dicho pueblo. U. t. c. s. 

2. adj. Perteneciente o 

relativo a los carpetanos. 

3. adj. Natural del reino de 

Toledo. U. t. c. s. 

4. adj. Perteneciente o 

relativo al reino de Toledo. 

CARPENTEAR. (Del lat. carpens, -

entis, part. act. de carpǝre, arrancar, 

desgarrar). 

1. tr. ant. Arrejacar. Ver 

arrejacar. 

CARTÍLAGO. Del lat. cartilǕgo. 

 1. m. Anat. Tejido esquelético 

 flexible de los vertebrados y 

 algunos invertebrados, 

 formado por grupos aislados 

 de células incluidos en una 

 matriz de colágeno. 

Montó y Roca lo denomina 

«cartilegio». 

CARTILEGIO.  

P. (Pregunta). «Què son heridas en 

los cartilegios? R. (Respuesta). Es 

solución de continuidad 

sanguinolenta, y recienmotivada por 

algún instrumento inanimado». 

Sanidad del caballo, de Salvador 

Montò y Roca, 1742, página 39. 

CARTOLA.  De cartolas 'adrales'. 

 1. f. Lateral móvil de la caja 

 de un camión. 

Ver adral, jamuga, Artola y artolas. 

CARTOLAS. Del vasco kartolak 

'jamugas'. 

 1. f. pl. artolas. 

 2. f. pl. P. Vasco. Adrales 

 hechos de tablas y no de 

 carrizo. 

Ver artolas y jamuga. 




